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D E L E S P I R I T U 

DE LAS LEYES. 

L I B R O X X V I I I . 
DEL ORÍ GEN Y REVOLUCIONES DE LAS LEYES 

CIVILES ENTRE LOS FRANCESES. 

In novafert animus imítalas dicere formas 

Corpora OVID. Metam. 

C A P Í T U L O I. 

Del diferente carácter de las leyes de los 
pueblos Germanos. 

E S T A N D O l o s F r a n c o s f u e r a d e s u p a i s , h i c i e -

r o n o r d e n a r l a s l e y e s s á l i c a s (a) p o r l o s s a b i o s 

d e su p a i s . L a t r i b u d e l o s F r a n c o s r i p u a r i o s s e 

u n i ó , e n t i e m p o d e C l o v i s (b), á l a d e l o s F r a n -

c o s S a l i o s , y c o n s e r v ó s u s u s o s , l o s c u a l e s 

m a n d ó p o n e r p o r e s c r i t o T e o d o r i c o , r e y d e 

(a) Véase el prólogo de la ley sálica. M . ' de Leibnitz 
dice , en su tratado del origen de ,los F r a n c o s , que esta 
ley se hizo antes del reinado de Clovis ; pero no pudo 
hacerse antes que los Francos saliesen de la Gemianía", 
pues entonces no entendián la lengua latina. 

(fi) Yease a Gregorio Turonense. 
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Austrasia (a). Igualmente recogió (b) los usos de • 

los Bávaros y de los Alemanes que dependían de 

su reino; porque, debilitada la Alemania con la 

salida de tantos pueblos, los Francos, después 

de haber adelantado sus conquistas, dieron un 

paso atras y llevaron su dominación á los bos-

ques de sus padres. Según p a r e c e , el mismo 

Teodorico fué quien dio el código de los T u f in-

gios (c), pues estos eran también subditos suyos. 

Siendo Carlos Martel y Pipino quienes sujeta-

ron á los Frisones, su ley (d) no puede ser an-

terior á estos príncipes. - Carlomagno , que fué 

el primero que domó á los Sajones, les dió la 

ley que tenemos. Basta leer estos dos códigos, 

para ver que lian salido de las manos de los v e n -

cedores. Los Visogodos, los Borgoñones y los 

Lombardos, despues que fundaron reinos, h i -

cieron escribir sus leyes , no para obligar á los 

pueblos vencidos á queguardasen sus usos , sino 

para seguirlos ellos mismos. 

En las leyes sálicas y r ipuarias, en las de los 

Alemanes, Bávaros, Turingios y Frisones, hay 

admirable sencil lez, descubriéndose en ellas 

cierta rudeza original , y cierto espíritu que no 

lo habia debilitado ningún otro. Lo que se m u -

(a) Yease el prólogo de la ley de los Bávaros, y el de 

la ley sálica. 
(b) lbid. . 

(c) LexAngliorum Werinorum, hoc est Thurmgorum: 
(d) No sabian escribir. 

daron fué p o c o , porque aquellos pueblos, si se 

esceptuan los Francos, permanecieron en la 

Germanía, y aun los Francos fundaron en ella 

mucha parte de su imperio : por lo que sus leyes 

eran todas germánicas. No puede decirse lo 

mismo délas leyes de los Visogodos, Lombardos 

y Borgoñones, pues perdieron mucho de su c a -

rácter; porque estos pueblos, que se fijaron en 

sus nuevas moradas, perdieron mucho del suyo. 

El reino de los Borgoñones no duró bastante 

para que las leyes del pueblo vencedor esperi-

mentasen gran mudanza. Gundobaldo y Sigis-

mundo , que recogieron sus usos, fueron casi 

los últimos de sus reyes. Las leyes de los L o m -

bardos recibieron adiciones mas bien que m u -

danzas. A las de Rotaris se siguieron las de Gri-

moaldo, Luitprando, Rachisio, y Aistulfo, bien 

que no tomaron nueva forma. No sucedió asi 

con las leyes de los Visogodos ( a ) , pues sus reyes 

las refundieron ó encargaron al clero que lo 

hiciese. 

Los reyes de la primera línea quitaron (b) de 

las leyes sálicas y ripuarias todo lo que no podía 

(A) Eurico las dió, y Lenvigildo las coi-rigió. Véase 
la crónica de Isidoro. Chindasvinto y Recesvinto las re-
formaron. Egiga mandó hacer el código que tenemos, y 
para ello dió comision á los obispos; sin embargo se con-
servaron las leyes de Chindasvinto y Recesvinto, según 
aparece en el concilio X V I de Toledo. 

(¿O Vease ei prólogo déla ley de los Bávaros. 
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conformarse con el cr ist ianismo, pero dejaron 

la sustancia de ellas. No puede decirse lo mismo 

de las leyes de los Visogodos. 

Las leyes de los Borgoñones, y en especial las 

de los Visogodos, admitieron las penas corpora-

les. Las leyes sálicas y ripuarias no las recibie-

r o n , y asi conservaron mejor su carácter (a). 

Los Borgoñones y los Visogodos, c u y a s p r o -

vincias estaban m u y espuestas, procuraron 

concillarse los habitantes, y darles leyes civiles 

que fuesen imparciales (Z>); pero los reyes Fran-

cos , asegurados con su poder ío , no tuvieron 

ta l miramiento (c). 

Los Sajones, que v i v í a n sujetos al imperio 

de los Francos, eran de temperamento indoma-

b l e , y se obstinaron en rebelarse. En sus leyes 

se advierten (d) ciertas durezas del vencedor, 

que no se ven en los demás códigos de leyes de 

los bárbaros. 

En ellas se advierte el espíritu de las leyes de 

los Germanos en las penas pecuniarias, y el del 

vencedor en las penas afl ictivas. 

Los delitos que cometían en su pais tenían 

(a) Solamente se encuentran algunas en el decreto de 

Childeberto. 

(¿) Vease el prólogo del código de los Borgoñones, y 

el código mismo : en especial el tít. X I I , § 5 , y el titulo 

X X X V I I I . Vease á Gregorio T u r o n e n s e , lib. I I , cap. 

3 3 ; y el código de los Visogodos. 

(c) Vease mas adelante el cap. III. 

id) Vease el cap. J I , $ 8 y g j y el cap. TV, § a y 7. 

LIBRO XXVIII, CAP. I. G 

penas corporales, y 110 se seguía el espíritu de 

las l e y f s germánicas, sino en el castigo de los 

que se cometían fuera de su territorio. 

También se declara en ellas que por sus deli-

tos no tendían nunca p a z , y se les niega el asilo 

de las iglesias. 

Los obispos tuvieron inmensa autoridad en 

la corte de los reyes Visogodos, y en sus con-

cilios se decidían, los negocios mas importantes. 

Debemos al código de los Visogodos todas las 

máximas , todos los principios y todas las miras 

de la inquisición del d i a ; y los monges 110 hicie-

ron mas que copiar las leyes hechas en otro 

tiempo por los obispos contra los Judíos. 

Por lo demás, las leyes que Gundobaldo dió 

á los Borgoñones parecen bastante juiciosas; y 

mas lo son todavía las de Botaris y demás P a n -

cipes Lombardos. Pero las leyes de los Visogodos, 

las de Becesvinto , Chindasvinto y Egiga, son 

pueriles, torpes, idiotas; no van al f i a ; e s t á n 

llenas de retórica, y vacías de sentido; son fr i-

volas en la sustancia, y gigantescas en el es-

tilo (1) . 

TOM. IV-
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C A P I T U L O I I . 

Que todas las lejes de los bárbaros fue-
ron personales. 

E L carácter particular de las leyes de los bár-

baros era el no estar adictas á determinado ter-

ritorio. El Frauco era juzgado por la ley de los 

Francos, el Alemán por la de los Alemanes, el 

Borgoñon por la de los Borgoñones, el Romano 

por la ley romana; y lejos de que se pensase 

en aquellos tiempos en uniformar las leyes de 

los pueblos conquistadores, ni siquiera pensó 

nadie en hacerse legislador del pueblo veucido. 

El origen de esto lo encuentro en las costum-

bres de los pueblos germanos. Estas naciones 

estaban separadas por pantanos , lagos y bos-

ques , y aun se vé en Cesar (a) que gustaban de 

separarse. El miedo que tuvieron de los Roma-

nos les obligó á reunirse, y en esta mezcla de 

naciones era preciso que cada hombre fuese 

juzgado por los usos y costumbres de su propia 

nación. Todos aquellos pueblos, cada uno en 

part icular , eran libres é independientes, y esta 

independencia se conservó después que se hu-

bieron mezclado : la patria era común , y la re-

pública particular; el territorio era uno mismo, 

(a) De bello Gallico, l ib. V I . 

LIBRO XXVIII, CAP. II. 1 1 

y las naciones diversas. El espíritu de las leyes 

personales residía pues en aquellos pueblos antes 

de que saliesen de su p a i s , y lo l levaron á lo 

conquistado. 

Hallase establecido este uso en las fóripil-

las (a) de Marculfo, en los códigos de las leyes 

bárbaras, especialmente en la ley de los Ripua-

rios (b), en los decretos (c) de los reyes de la 

primera l ínea, de donde se derivaron los capi-

tulares que acerca de esto se hicieron en la se-

guuda (d). Los hijos (e) estaban sujetos á la ley 

de los padres; la muger á ( / ) la del marido; las 

viudas (g) volvían á su ley •, los libertos (h) te-

nían la de su patrono. Todavía hay m a s , y es 

que cada uno podía tomar la ley que quvria : 

la constitución de Lotario mandó (i) que se h i -

ciese pública esta elección. 

(a) L i b . I , fórm. 8. 

(¿o Cap. X X X I . 

(c) E l de Clotario , del año 56o, en la edición de los 
capitulares de Baluzio, tomo I , art. 4 ; ibid. infine. 

(d) Capitulares añadidos á la ley de los Lombardos, 
l ib. I , tít. X X V , cap. 7 1 ; l ib. I I , tit. X L I , cap 7 ; y tít. 
L V I , cap. 1 y 2. 

(e) Capitulares añadidos á la ley de los Lombardos , 
lib. I I , tít. V . 

(/) Ibid. tít. V I I , c a p . 1. 
(g) Ibid. cap. 2. 
(h) Ibid. lib. I I , tít. X X X V , cap. 2. 

(i) En la ley de los Lombardos , l ib. I I , tít. X X X V I Í . 
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C A P Í T U L O III. 

Diferencia capital entre las leyes sálicas 
y las de hs Fiso godos y Borgoñojies. 

H E dicho (a) que las leyes de los Borgoñones 

y Visogodos eran imparciales; mas no fué asi la 

ley sálica, la cual estableció entre los Francas, 

y los Romanos unas distinciones sumamente pe-

nosas. El que mataba (¿) á un Franco, á un bár-

b a r o , ó á un hombre que estaba sujeto á la ley 

sál ica, pagaba á sus parientes una composicion 

de doscientos sueldos; pero si mataba á un Ro-

mano poseedor (c), 110 pagaba mas que c iento; 

y solo cuarenta y c i n c o , si mataba á un Romano 

tributario. La composicion por la muerte de un 

Franco que fuese vasallo del Rey (d) , era de 

seiscientos sueldos, y la de la muerte de un Ro-

mano, conviva (e) del Rey ( / ) , 110 era mas que 

(a) En el cap. I de este libro. 
Ib) L e y sál ica, tít. X L I V , § 1 . 

(c) Qui res in pago ubi remanet proprias habet. L e y 
sál ica, tit. X L I V , § i 5 . Véase también el § 7. 

(d) Qui in truste dominica cst. L e v sálica, tft. X L I V , 

§4- . ' 

(e) Si Romanus homo conviva regís fuerit. Ibid. § 6. 

( / ) Los principales de los Romanos tenían destino en 

la corte , según se vé en la vida de varios obispos, quie-

nes lo tuvieron. Los Romanos eran los únicos que sabian 

escribir. 

LIBRO x x v n i , CAP. ra. i 5 
de trecientos. Asi la ley ponia una cruel dife-

rencia entre el señor Franco y el señor Romano, 

y entre el Franco y el Romano que eran de me-

diana condicion. 

No es esto todo todavía : si se reunía gente (a) 

para asaltar á un Franco en su casa y lo mata-

b a n , la ley sálica señalaba una composicion de 

seiscientos sueldos; pero si el asaltado era un 

Romano ó un liberto (b), solo se pagaba la mitad. 

Por la misma ley (c), si un Romano encadenaba 

á un Franco, debía treinta sueldos de composi-

cion ; pero si u n Franco encadenaba á un R o -

mano, solo debía quince. El Franco, despojado 

por un Romano, teuia setenta y dos sueldos y 

medio de composicion; y el Romano, despojado 

por un Franco, solo recibía treinta. Todo esto 

debia de ser penoso para los Romanos. 

A pesar de t o d o , un autor célebre (d) ha for-

mado un sistema del establecimiento de los 

Francos en las Gal ias , sobre el presupuesto de 

que eran los mejores amigos de los Romanos. 

¿ Serian los Francos los mejores amigos de los 

Romanos, siendo asi que les hicieron y recibie-

ron (e) de ellos males espantosos ? ¿Serian ami-

(a) L e y sálica, tít. X L V . 
(b) Lidus, enya condicion era mejor que la del siervo. 

L e y de los Alemanes, cap. g 5 . 

(c) Tít . X X X V , § 3 y 4. 
{d) E l abate Dubos . 
(e) Prueba de ello es la espedicion de Arbogaste , en 

Gregorio Turonense. Hist, l ib. II . 
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gos de los Romanos, los que despues de haber-

los sujetado con sus armas los oprimieron á san-

gre fría con sus leyes ? Los Francos eran amigos 

de los Romanos, lo mismo que los Tártaros 

que conquistáronla C h i n a , lo eran de los Chinos. 

Si algunos obispos católicos quisieron v a -

lerse de los Francos para destruir á algunos 

reyes arríanos, ¿ se inferirá de eso que deseasen 

v i v i r sujetos á unos pueblos bárbaros ? ¿Puede 

inferirse de eso que los Francos tuviesen p a r -

ticular comedimiento con los Romanos ? Otras 

muchas consecuencias sacaría; pero lo cierto 

es , que cuanto mas seguros estuvieron los Fran-

cos de los Romanos, menos caso hicieron de ellos. 

El abate Dubos ha bebido en malas fuentes 

para un liistoriador, cuales son los poetas y los 

oradores. Las obras de ostentación no sirven 

para fundar sistemas. 

C A P Í T U L O I Y . 

Como el derecho romano se perdió en 
el pais del dominio de los Francos,y 
se conservó en el de los Godos y Bor-
goñones. 

L o que l levo dicho servirá para ilustrar otros 

puntos que hasta ahora han estado en la oscu-

ridad. 

El pais que en el día se llama la Francia , 

Mt-mJJB&k a * 

fué gobernado, en tiempo de los Reyes de la pri-

mera l íuea, por la ley romana ó el código Teo-

dosiano, y por las leyes diversas d é l o s bárba-

ros (a) que la habitaron. 

En el pais del dominio de los Francos , regia 

l a j e y sálica para los Francos, y el código Teo-

dosiano (Z>) para los Romanos. En el del domi-

nio de los Visogodos, se arreglaban las diferen-

cias entre los Romanos por una copiladora del 

código Teodosiano, hecha por orden de Ala-

rico (c) y las de los Visogodos .se decidían por 

las costumbres de la nación, que Eurico (d) 

mandó estender por escrito. ¿Mas por que las 

leyes sálicas adquirieron una autoridad casi ge-

neral en los países de los Francos ? ¿ Y por que 

él derecho romano se fué perdiendo en ellos poco 

á poco, al mismo tiempo que en el dominio de 

los Visogodos se estendia, y llegó á tener auto-

ridad general? 

Digo pues que el derecho romano perdió su 

uso entre los Francos, á causa de las sumas 

ventajas que traia el ser Franco (e) , bárbaro , ó 

(a) Los F r a n c o s , los Visogodos y los Boigoñones. 
(b) F u é acabado el año de 438. 
(c) En el año vigésimo del reinado de este Pr ínc ipe , 

y publicada dos años despues por Anieno , según apa-
rece del prefacio de este código. 

(d) El año 5o4 de la era de España. Crónica de Isi-
doro. 

(e) Francum j aut barbarum, aut hominem qui salicd 
lege vivit. L e y sálica , tft. C D X L V , $ 1. 
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hombre que viviese sujeto á la l e y sálica; pol-

lo cual todos se inclinaron á dejar el derecho 

romano y á v ivir bajo la ley sálica: y asi solo 

lo conservaron los eclesiásticos (a.), quienes no 

tenían Ínteres en variar. Las diferencias de con-

diciones y de clases solo cúnsistian en la mag-

nitud délas composiciones, según lo manifes-

taré en otro lugar. Varias leyes particulares (¿) 

les dieron composiciones tan favorables como 

las que tenían los Francos , y asi conservaron 

el derecho romano, de lo cual no les resultaba 

perjuic io , antes bien les convenia por ser obra 

de los Emperadores cristianos. 

Por otra parte , en el patrimonio de los Viso-

godos , la ley visogoda (c) no daba á estos mas 

ventaja civil que á los Romanos, por .lo cuál no 

habia motivo para que estos dejasen de v i v i r su-

jetos á su ley y apeteciesen la otra. Asi fué que 

(«) « Según la ley romana , en la cual vive la Iglesia,» 

se dice c-n la ley de los R i p u a r i o s , lít. L V i l í , § i . 

V e a n s e también las innumerables autoridades que trae 

D u c a n g e , en la palabra Lex romana. 

(¿>) Veanse los capitulares añadidos, á la ley sálica en 

L i n d c m b r o g i o , al fin de esta ley , y los diversos códigos 

de leyes de los bárbaros sobre los privilegios de los ecle-

siásticos en esta pai te. Vease también la carta de C a r l o -

raagno á Pipino su h i j o , rey de Italia, del año 807, en 

la edic. de Baluzio, tom. I , pág. 452, donde se dice que 

un eclesiástico debe recibir una composicion triple; y la 

coleccion de los capitulares, lib. V , art. 3oa , tom. I , 

edición de Baluzio. 

(c) Vease esta ley . 

LIBRO XXVIII, CAP. IV. 

se mantuvieron con sus leyes y no tomaron las 

de los Romanos. 

Confirmase esto al paso que se v a mas ade-

lante. La ley de Gundobaldo fué muy impar-

cial , y en nada mas favorable á los Borgoñones 

que á los Romanos. Según el prólogo de esta 

l e y . parece que fué hecha para los Borgoñones, 

y que se dirigía á arreglar las disputas que ocur-

riesen entre los Romanos y los Borgoñones, en 

c u y o caso el tribunal se componía por mitad de 

unos y otros : esto era necesario por razones 

particulares, tomadas de la disposición política 

de aquellos tiempos (a). El derecho romano sub-

sistió en la Borgoña,para arreglarlas diferen-

cias que pudiesen tener los Romanos entre sí". No 

tuvieron estos ningún motivo para dejar su ley , 

como lo tuvieron en el país de los Francos, espe-

cialmente no estando establecida la ley sálica en 

Borgoña , según se. vé por la famosa carta que 

Agobardo escribió á Ludovico Pío. 

Pedia Agobardo (Z>) á este Príncipe que esta-

bleciese la ley sálica en la Borgoña; prueba de 

que no lo estaba. Se conservó pues el derecho 

r o m a n o , y se conserva todavía en tantas pro-

vincias como en otro tiempo dependían de di-

cho reino. 

El derecho romano y la ley goda se mantu vic-

to) Hablaré de esto en el l ib. X X X , cap. 6 , 7 , 8 y 9 

(b) Jgob. opera. 
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ron igualmente en el pais donde se establecie-

ron los Godos, en el cual nunca fué recibida la 

ley sálica. Cuando Pipino y Carlos Martel echa-

ron los Sarracenos, las ciudades y las prov in-

cias que se sometieron á estos Príncipes (a) , p i -

dieron y obtuvieron que se les conservasen sus 

leyes : lo cual , á pesar del uso de aquellos tiem-

pos en que todas las leyes eran personales, fué 

ocasion de que se mirase el derecho romano 

como una ley real y territorial en aquellos 

países. 

Pruebase esto con el edicto de Carlos Martel , 

dado en Pistes el año 8 6 4 , el cual (¿) distingue 

los paises en que se juzgaba por el derecho ro-

m a n o , de los otros en que no regia. 

El edicto de Pistense prueba dos cosas : la 

una , que había paises en que se juzgaba por la 

l e y romana, y que los había donde no se juz-

gaba por ella : la o t r a , que los paises en que se 

(a) Vease Gervasio de T i l b u r i , en la coleccion de Du-
chesne, torn. I I I , pág. 366. Facta paclione cum Fran-
cis, quod illic Gothi patriis legibus, moribus paternis vi-
vant. Et sie Narbonensis provincia Pippino subjicitur. 
Y una crónica del año 749 , de que hace mención C a t e l , 
Eistor. del Languedoc. Y el autor incierto de la vida de 
Ludovico Pió , sobre la petición que hicieron los pueblos 
de la Septimania en la junta in Carisiaco , en la colec-
cion de Duchesne, torn. I I , pág. 3 i6 . 

(b) In illa terra in qua judicia secundum legem roma-
nean terminan! ur, secundum ipsam legemjudicetur; et in 
illa terra in qua, etc. art. 16. Vease también el art. 20. 
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juzgaba por la ley romana, eran cabalmente 

aquellos (a) en que todavía la s iguen, según 

aparece en el mismo edicto. Asi pues la distin-

ción entre paises de consuetud y paises de de-

recho escrito estaba establecida en Francia , en 

el tiempo del edicto Pistense. 

He dicho que en los principios de la mo-

narquía eran personales todas las leyes; y asi 

cuando el edicto de Pistes distingue los paises 

del derecho romano de los que no lo e r a n , si-

gnifica esto que en los paises que no eran de de-

recho romano eran tantas las gentes que habían 

escogido el v i v i r bajo alguna de las leyes de los 

pueblos bárbaros, que casi no quedaba allí na-

die que quisiese v i v i r bajo la l e y romana; y que 

en los paises de la ley romana habia pocas per-

sonas que hubiesen escogido el v i v i r bajo las 

leyes de los pueblos bárbaros. 

Bien sé que digo cosas nuevas; pero si son 

verdaderas , son antiquísimas. ¿ Que importa 

ademas, que sea y o , los Valesios ó los Biñones , 

quien las haya dicho ? 

(a) Veanse los art. 12 y 16 del edicto de Pistes, in Ca-
vilono, in Narbona, etc. 
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C A P Í T U L O y . 

Continuación de la misma materia. 

L A ley de Gundobaldo duró largo tiempo en-

tre los Burgundiones, en concurrencia con la 

ley romana, y aun estaba en uso en tiempo de 

Ludovicoe! P ió , acerca de lo cual 110 deja duda 

ninguna la carta deAgobardo. Del mismo m o d o , 

aunque en el edicto de Pistes se Dama pais de la 

ley romana al quehabia estado ocupado por los 

Visogodos, subsistía eu ellos la ley de éstos: lo 

cual se prueba con el sínodo de T r o y e s , cele-

brado, en tiempo de Luis el Balbo, año de 878 , 

estoes, catorce años despues del edicto de Pistes. 

Mas adelante, las leyes godas y burguntlio-

nenses perecieron en sus mismos países, por las 

causas generales (a) que hicieron desaparecer 

en todas partes las leyes personales de los pue-

blos bárbaros. 

C A P Í T U L O V I . 

Como se conservó el derecho romano en 
el dominio de los Lombardos. 

TODO cede á miS"principios. La ley de los 

Lombardos era imparcial , y no tenían los R o -

(a) Véanse mas adelante los cap. I X , X y X I 
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manos ínteres ninguno en dejar la suya y ad-

mitir aquella. El motivo que en tiempo de los 

Francos inclinó á los Romanos á elegir la ley 

sálica , no tuvo lugar en Italia, y asi se man-

t u v o allí el derecho romano con la ley de los 

Lombardos. 

Ademas llegó esta á ceder al derecho romano, 

de manera que dejó de ser la ley de la nación 

dominante 5 y aunque continuó siendo la de. la 

principal nobleza, se erigieron en repúblicas las 

mas de las ciudades, y la nobleza decayó ó fué 

esterminada (a). Los ciudadanos de las nuevas 

repúblicas no se inclinaron á tomar una ley que 

establecía el uso del duelo judicial , y cuyas ins-

tituciones eran m u y parecidas á las costumbres 

y usos de la caballería. Como el c lero, entonces 

tan poderoso en Italia, vivia casi todo en la ley 

romana, el número de los que seguían la ley de 

los Lombardos debió de irse disminuyendo. 

Por otra parte, la ley de los Lombardos no 

tenia aquella magestad del derecho romano, el 

cual recordaba á la Italia la idea de su domina-

ción sobre toda la tierra , ni tampoco tenia la 

misma estension. La ley de los Lombardos y la 

ley romana 110 podían servir sino para súpla-

los estatutos de las ciudades que se habían eri-

gido en repúblicas; ¿ y cual podia suplir mejor , 

(<z) Vease lo que dice Maquiavelo de la destrucción de 
la antigua nobleza de Florencia. 
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ó la ley de los Lombardos que solo hablaba de 

algunos casos , ó la l e y romana que los a b r a -

zaba todos ? 

C A P Í T U L O V I I . 

De como el derecho romano se perdió en 
España. 

N o sucedió lo mismo en E s p a ñ a , donde tr iunfó 

la l e y d é l o s Visogodos, y se perdió el derecho 

romano. Chindasvinto (a) y Recesvinto ( ^ p r o s -

cribieron las leyes r o m a n a s , y no permit ieron 

n i aun citarlas en los tribunales. Recesvinto fué 

también el autor de, la ley (c) que alzaba la p r o -

hibición de los matrimonios entre Godos y Ro-

manos. Claro está que estas dos leyes tenían el 

mismo e s p í r i t u , y que aquel r e y quería quitar 

las causas principales de separación que habia 

entre los Godos y los Romanos, acerca de lo 

cual se creía que ninguna cosa los separaba 

tanto como el impedimento de contraer m a t r i -

monios entre e l los , y el permiso de v i v i r suje-

tos á leyes diversas. 

(«) Empezó á reinar en 642. 

(¿>) Nin queremos que daqui adelantre sean usadas las 
leyes romanas, ni las estrannas. Ley de los Visogodos, 
lib. I I , tít. I , §8 y 9. 

(c) üt tam Gotho Romanean, quam Romano Goíham, 
matrimonio liccat sociari. Ley de los Yisogodos, lib. III , 
tít. I , cap. 1. 

Mas aunque los reyes de los Yisogodos habian 

proscri to el derecho r o m a n o , subsistió sin e m -

bargo en los dominios que poseían en la Galia 

meridional , los cuales países apartados del cen-

tro de la monarquía v iv ían en mucha indepen-

dencia (a). E n la historia de W a m b a , el cual 

subió al trono el año de 6 7 2 , se vé que los na-

turales del país tenían la superioridad ( ¿ ) ; y 

asi la l e y romana tenia mas autor idad, y la 

goda menos. Las leyes españolas no convenían ni 

á sus usos ni á su situación ac tua l ; y acaso t a m -

bién se obstinó el pueblo con la ley romana, por-

que juntaba á ella la idea de su libertad. A esto 

se agrega que las leyes de Chindasvinto y de Re-

cesvinto contenían disposiciones horribles con-

tra los Judíos, los cuales eran poderosos en la Ga-

lia meridional . El autor de la historia del r e y 

W a m b a llamaba á estas ciudades el prost íbulo 

de los Judíos. Cuando los Sarracenos v inieron 

á estas provincias , habian sido l lamados; ¿ y 

(a) En Casiodoro pueden verse las condescendencias 
que usó con ellos Teodorico, rey de los Ostrogodos, y el 
principe de mayor crédito de su tiempo. Lib. I V , cart. 19 
y 26. 

(b) La rebelión de aquellas provincias fué un levanta-
miento general,según aparece del juicio que está á conti-
nuación de la historia. Paulo y sus parciales eran R o -
manos, y los mismos obispos ayudaron. W a m b a no se 
atrevió á mandar dar la muerte á los sediciosos á quienes 
habia vencido. El autor de la historia llama á la Galia 
]\arbonense.la nodriza de la perfidia. 
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quien pudo l lamarlos, sino los Judíos ó los Ro-

manos? Los Godos fueron los que primero es-

perimentarou la opresión , porque eran la n a -

ción dominante. Leese en Procopio(a) , que para 

huir de tales calamidades sé retiraban de la Ga-

lia Narbonense á. España. Parece que en tal des-

gracia irian á refugiarse á los parages de España 

que todavía se defendían; y de esta suerte se 

disminuyó mucho el número de los que en la 

Galia meridional vivían según la ley de los Viso-

godos. 

C A P Í T U L O y I I I . 

Capitulares falsos. 

¡ E S E loco compilador Benedicto Levita no fué 

á transformar la ley visogoda , (pie prohibía el 

uso del derecho romano, en un capitular que 

despues se atribuyó (b) á Carlomagno ! De esta 

l e y particular hizo una ley general , como si 

quisiese esterminar el derecho romano en todo 

el universo. 

(a) Gothiqui cladi superfuerant, ex Gal/ia cum uxo-
ribus liberisque e gres si j in Hispaniam ad Teudim jam 
paleantyrannumsereceperunt. De bello Gothorum, lib. I , 
cap. i3. 

(b) Capitul. edición de Baluzio , lib. V I , cap. 343 , 
pág. 9 8 1 , tom. I . 
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C A P I T U L O I X . 

Ds como se perdieron los códigos de las 
leyes de los bárbaros y los capitulares. 

L A S leyes sálicas , r ipuarias , borgoñouas y v i -

sogodas, fueron poco á poco dejando de estar en 

uso entre los Franceses, y vease aquí como esto 

sucedió. 

ITabiendose hecho hereditarios los feudos , y 

estendidose los rétrofeudos, se introdujeron mu-* 

chos usos á que no eraiv aplicables tales leyes. 

Verdad es que se conservó el espíritu de el las , 

reducido á arreglar los mas de los negocios por 

mal tas ; pero habiéndose sin duda mudado los 

valores, debieron también demudarse las mul-

tes ; y se ven muchas cartas (a) en que los seño-

res señalaban las multas que debían pagarse en 

sus .tribunales particulares. Asi se v é que se 

siguió el espíritu de la l e y , sin seguir la ley 

misma. 

Fuera de esto, hallándose la Francia d iv i -

dida en uua infinidad de señoríos peqn ños que 

mas bien reconocían uua dependencia feudal 

que una dependencia pol í t ica, era muy difícil 

que pudiese estar autorizada una sola l e y , pues 

(a) M . deThaumassiere ba recogido muchos de ellos. 

Veanse por ejemplo los cap. 61 , 6 6 , y otros. 
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efectivamente no se hubiera podido observar . 

Habia cesado el uso de enviar comisionados es-

traordinarios (ó) á las p r o v i n c i a s , para que es-

tuviesen á la vista de la administración de la 

justicia y de los negocios pol í t icos ; y aun por 

las cartas parece que cuando se establecían nue-

vos feudos, se pr ivaban los r e y e s del derecho de 

enviar los . Por t a n t o , luego que casi todo estuvo 

convert ido en f e u d o , no pudieron emplearse 

tales comisionados, y asi no quedó ley común , 

pues nadie podia hacer guardar tal l e y . 

Asi pues al fin de la segunda línea estuvieron 

en sumo descuido las leyes s á l i c a s , bcrgoñonas 

y v i s o g o d a s j y al pr incipio de la t e r c e r a , y a 

casi no se o y ó hablar de ellas. 

En el t iempo de las dos pr imeras l íneas , se 

juntó con frecuencia la n a c i ó n , esto e s , los 

señores y los obispos •, pues entonces todavía 110 

se hacia meucion de los comunes. En aquellas 

juntas se trató del arreglo del c l e r o , el cual era 

u n cuerpo que se f o r m a b a , p o r decirlo a s i , s u -

bordinado á los conquistadores , y establecía sus 

prerogat ivas . Las leyes hechas en estas juntas 

arriba d ichas , son lo que l lamamos los capi tu-

lares. Resultaron cuatro c o s a s , á saber , estable-

cieronse las leyes de los f e u d o s , y por ellas se 

gobernó mucha parte de los bienes de la iglesia : 

los eclesiásticos se separaron m a s , y hicieron 

(a) Missi dominici. 

poco caso (a) de unas leyes de re forma, en que 

no habían sido solos los reformadores : recogié-

ronse (¿) los cánones de los concilios y las de-

cretales de los P a p a s ; y el clero recibió estas 

l e y e s , por venir de u n origen mas puro . Desde 

la erección de los grandes feudos, no tuv ieron 

los r e y e s , según queda d i c h o , enviados en las 

provinc ias para hacer guardar las leyes ema-

nadas de e l l o s ; y asi en tiempo de la tercera 

l í n e a , no se v o l v i ó á oir hablar de capitulares. 

C A P Í T U L O X. 

Continuación de la misma materia. 

A la ley de los L o m b a r d o s , á las leyes sálicas 

y á la l e y de los B á v a r o s , se añadieron muchos 

(a) « Los obispos, dice Carlos el Calvo en el capitular 
» del año 844 > a r t - 8, •<• pretesto de que tienen autoridad 
» de hacer cánones, no deben oponerse á esta consti-
» tucion ni dejar de guardarla. » Ño parece sino que ya 
previa que iban á abolirse. 

(b) En la coleccion de los cánones se insertaron mu-
chísimas decretalesde los Papas, de las cuales habia muy 
pocas en la coleccion antigua. Dionisio el Exiguo insertó 
muchas en la suya; pero la de Isidoro Mercator estaba 
llena de decretales falsas y verdaderas. La coleccion 
antigua estuvo en uso en Francia, hasta el tiempo de 
Carlomagno. Este Principe recibió de manos del papa 
Adriano Io la coleccion de Dionisio el Exiguo, y la hizo 
recibir. La de Isidoro Mercator apareció en Francia , en 
el reinado deCarlomagno, y se encapricharon con ella: 
despues vino lo que llaman el cuerpo del derecho canónico. 
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capitularos. De esto se ha buscado la razón, y 

es menester tomarla en la cosa misma. Los ca-

pitulares eran de varias especies : unos tenían 

relación con el gobierno político , otros con el 

gobierno económico, los mas con el gobierno 

eclesiástico, y algunos con el c iv i l . Los de esta 

última especie se añadieron á la ley c i v i l , esto 

e s , á las leyes persouales de cada nación; y por 

esose diceen los capitula res que nada seha estipu-

lado en ellos (a) contra la ley romana. En efecto, 

los que tocaban al gobierno económico, eclesiás-

tico ó pol í t ico, no tenían relación con esta l e y ; y 

los que tocaban al gobierno c i v i l , no la tuvieron 

sino con las leyes de los pueblos bárbaros, que 

se esplicaban, corregían , aumentaban ó dísmi-

nuian. Mas estos capitulares añadidos á las leyes 

personales hicieron, á m i parecer, que s e d e s -

cuidase el cuerpo mismo de los capitulares ; pues 

en los tiempos de ignorancia, el compendio de 

una obra suele hacer que se abandone la obra 

misma. 

(«) Vease el edicto de Pistes, art. 20. 

C A P Í T U L O XI. 

Otras causas del abandono de los códigos, 
de las leyes de los bárbaros, del de-
recho romano, y de los capitulares. 

CUANDO las naciones germánicas conquistaron 

el imperio romano, hallaron en él el uso de es-

c r i b i r ; y , á imitación de los Romanos, esten-

dieron sus usos por escrito (a) , y de ellos f o r -

maron códigos. Los reinados desgraciados que 

siguieron al de Carlomagno, las invasiones de 

los Normandos y las guerras intestinas v o l -

vieron á sepultará las naciones en las tinieblas 

de donde habían salido; de manera que nadie 

sabia leer ni escribir. Esto hizo que en Francia 

y Alemania se olvidasen las leyes bárbaras es-

cr i tas , el derecho romano y los capitularos. El 

uso de escribir se conseryó mas en Italia, donde 

reinábanlos papas y los emperadores griegos, y 

donde había ciudades florecientes, y estaba oí 

poco comercio que se hacia en aquellos tiempos. 

L a cercanía de la Italia fué causa de que el de-

(a) Esto se advierte espresainente en algunos prólogos 
de estos códigos; y aun en las leyes de los Sajones y de 
los Frisones se ven disposiciones diferentes según los 
diversos distritos. A estos usos se añadieron algunas dis-
posiciones particulares que las circunstancias exigían; 
tales fueron las leyes duras contra los Sajones. 
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recho romano se conservase mejor en las re-

giones de la Gal ia , sujetas antes á los Godos y 

BuFgundiones, particularmente porque este de-

recho era allí una ley territorial y una especie 

de privilegio. Hay motivos para creer que el no 

saher escribir fué la ocasión de que en España 

se abandonasen las leyes v isogodas, y con la 

Caída de tantas leyes se formaron en todas partes 

costumbres. 

Cayeron las leyes personales. Las composi -

ciones y lo que llamaban Jreda (a) , se arre-

glaron mas por la costumbre que por el testo de 

aquellas leyes : de manera que asi como al es-

tablecerse la monarquía se había pasado de los 

usos de los Germanos á las leyes escr i tas , a l 

cabo de algunos siglos se v o l v i ó de las leyes es-

critas á usos no escritos. 

C A P I T U L O X I I . 

De las costumbres locales : revokicion ele 
las le jes ele los pueblos bárbaros y clel 
derecho romano. 

H AY muchos monumentos que prueban que y a 

en la primera y segunda línea había costumbres 

locales. Hablase en ellos de la costumbre del lu-

(a) De esto hablare' en otra parte. 
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gar (a) , del uso antiguo (b), déla consuetud (c) , 

de las leyes (d) y de las costumbres. Algunos a u -

tores han creído que lo que llamaban costum-

bres eran las leyes de los pueblos bárbaros, y 

que lo que llamaban la ley era el derecho r o -

mano. Y o pruebo que no puede ser eso. El rey 

Pipino (e) mandó que doude quiera que no h u -

biese l e y , se siguiese la costumbre, pero que 

esta no fuese preferida á la l e y . Decir pues que 

el derecho romano t ú v o l a preferencia sobre los 

códigos de las leyes de los bárbaros, es tras-

tornar todos los monumentos antiguos, y sobre 

todo esos códigos de las leyes de los bárbaros, 

que continuamente están diciendo lo contrario. 

Lejos de que las leyes de los pueblos bárbaros 

fuesen tales costumbres, fueron estas leyes mis-

mas las que como leyes personales las introdu-

jeron. La ley sálica, por e jemplo, era una ley 

personal; pero en aquellos parages que estaban 

general ó casi generalmente habitados por Fran-

cos salios, la ley sál ica, no obstaute que era 

personal , se convertía en ley territorial para 

estos Francos salios, y noera personal sino para 

los Francos que habitaban en otra parte. Si pues 

(a) Prefacio de las fórmulas de Marculfo. 
([b) L e y de los L o m b a r d o s , lib. I f , tít. L V I I I , § 3. 
(cjjbid. tít. X L T , § 6. 
(d) V i d a de San Legero. 

. (e) L e y de los L o m b a r d o s , lib. I I , tít. X L I , § 6. 
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en algún lugar en donde era territorial la ley 

sál ica, sucedía que hubiesen tenido litigios m u -

chos Borgoñones, Alemanes ó Romanos, se h u -

bieran decidido por las leyes de estos pueblos; 

y de un gran número de decisiones conformes á 

tales leyes hubiera resultado que se introdujesen 

nuevos usos en el pais. Esto esplica bien la cons-

titución de Pipino. Era cosa m u y natural que se 

acomodasen á estos usos los Francos mismos que 

estaban en aquel l u g a r , en los casos que no es-

tabau decididos por la ley sá l ica , asi como no 

lo era el que prevaleciesen sol)re; la l e y sálica. 

Habia pues en cada parage uua ley domi-

nante. y ciertos usos recibidos que servían de 

suplemento á dicha l e y , cuando no eran opuestos 

á ella. 

. También podía suceder que sirviesen de su-

plemento á alguna ley que no fuese territorial ; 

y para valerme, del misino e jemplo , si en un 

parage donde la ley sálica era territorial , era 

juzgado un Borgoñon por la ley de los Borgoño-

nes, y no se encontraba el caso en el testo de 

esta l e y , no puede dudarse de que se juzgaría 

por la costumbre del lugar. 

En tiempo del rey Pipino. las costumbres 

que se habían formado tenían menos fuerza que 

las l e y e s , pero poco despues las costumbres 

destruyeron las leyts-, y como los reglamentos 

nuevos son siempre unos remedios que. indican 

la presencia de algún mal , puede creerse que 
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en tiempo de Pipino se empezaban ya á preferir 

las costumbres á las leyes. 

Lo que l levo dicho esplica como el derecho 

romano desde los primeros tiempos empezó á 

hacerse una ley territorial , segun.se vé en e l 

edicto de Pistes; y como la ley goda no dejó de 

estar en uso, según aparece en el sínodo de 

Troves ( a ) , de que hablado. La ley romana se 

habia hecho la ley personal general, y la ley 

goda la ley personal part icular ; y por consi-

guiente la ley romana era la ley territorial . 

¿Pero como fué que la ignorancia hizo abando-

nar en todas partes las leyes personales de los 

pueblos bárbaros, mientras que el derecho ro-

mano subsistió como l(*y territorial en las p r o -

vincias visogodas y borgoñonas ? A esto r e s -

pondo que la ley romana tuvo también casi la 

misma suerte que las demás leyes personales; 

sin lo cual tendríamos todavía el código Teodo-

siano en las provincias en donde la ley romana 

era ley terr i torial , en lugar de tener ahora las 

leyes de Justiniano. A estas provincias casi no 

les quedó mas que el nombre de pais de derecho 

romano, ó de derecho escrito, ni mas que aquel 

amor que los pueblos tienen á su l e y , sobre 

todo cuando la miran como un privi legio, y 

algunas disposiciones del derecho romano, que 

se conservaban en la memoria de los hombres; 

(a) V é a s e antes e l cap. V . 

TOSI. IV- 5 
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pero esto bastó para producir el efecto de que 

luego que se publicó la copilaciou déJust iniano, 

fuese recibida en las provincias del dominio de 

los Godos y Eorgoñonos como ley escr i ta , en 

lugar que. en el dominio antiguo de los Francos 

no lo fué sino como razón escrita. 

C A P Í T U L O X I I I . 

Diferencia entre la ley sálica ó de los 
Francos salios, y la de los Francos rí-
piiarios y demás pueblos bárbaros. 

L v ley sálica no admitía el uso de pruebas ne-

gativas ; quiero d e c i r , que por la ley sál ica, el 

que hacia una demanda ó una acusación tenia 

que probar la , y no bastaba al acusado el ne-

garla; lo cual es conforme á las leyes de casi 

todas las naciones del mundo. 

La ley de los Francos ripuarios tenia muy di-

ferente espíritu ( a ) ; pues se contentaba con 

pruebas negativas, y el demandado ó acusado 

podía , en los mas de los casos, justificarse ju-

rando, con cierto número de testigos, que no 

bahía hecho lo que se le imputaba. £1 número 

de los testigos (¿) que debían j u r a r , era mayor 

( c ) Eslo conviene con lo que dice T á c i t o , de que los 

pueblos germánicos tenian usos comunes y usos parti-

culares. 

(b) L e y de los Ripuarios, t í t . Y I , V I I , V I I I , y otros. 
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según la importancia de la cosa; de manera que 

á veces llegaba á setenta y dos (a). Las leyes 

délos Alemanes, Bá varos , Tur ingios , Frisónos, 

Sajones, Lombardos y Borgoñom s , se hicieron 

por el mismo plan que las ripuarias. 

He dicho que. la ley sálica no admitia las 

pruebas negativas; mas sin embargo había un 

caso (¿) en que las admit ía, bien que no solas y sin 

el concurso de las pruebas positivas. El deman-

dante (c) presentaba sus testigos para entablar 

sudemauda; el demandado presentaba los suyo? 

para justificarse; y el juez buscaba la verdad en 

unas y otras declaraciones (</). Esta práctica era 

muy diferente de la de las leyes ripuarias y de 

las demás leyes bárbaras, en que el acusado se 

justificaba jurando qué no estaba culpado, y 

jurando sus parientes que había dicho verdad. 

Tales leyes no podían ser convenientes sino á 

un pueblo sencillo y de cierto candor natura l ; 

y aun fué preciso que los legisladores precavie-

sen los abusos, según va á verse ahora. 

(*) l .ey dé los Ripuarios , tít. X I , X I I y X V I I . 

(¿) Era este cuandose acusaba á un antrustion, estoes, 

un vasallo del r e y , en el cual se suponía mayor fran-

queza. Vease el tít. L X X V I del Pactas legis sálica. 

(c) Vease el rabino tít. L X X V I ; 

(d) Según se practica todavía en Inglaterra. 
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C A P Í T U L O X I V . 

Otra diferencia. 

L A ley sálica 110 permitía la prueba del duelo 

ó l i d ; pero la de los Ripuarios (a) y casi todas 

las demás (b) de los pueblos bárbaros la reci-

bían. A mí me parece que la ley del duelo era 

consecuencia natural ó el remedio de la ley que 

establecía las pruebas negativas. Cuando se ponía 

una demanda, y se veia que iba á ser eludida in-

justamente por un juramento, ¿ que recurso le 

quedaba al guerrero (c) que se veia espuesto á 

ser desmentido, sino el de pedir razón del agra-

v io que se le h a c i a , y de la oferta misma del 

perjuro ? La l e y sálica, que no admitía el uso 

de las pruebas negativas, no necesitaba de la 

prueba del duelo, y asi es que no la recibía; 

pero la de los Ripuarios (d) y la de los demás 

pueblos bárbaros (e) que admitían las pruebas 

(а) Tít . X X X H ; tít. L V I I , § 2 ; tít. L I X , § 4. 

(б) Yease despues la nota (c). 
(c) Este espíritu se descubre bien en la ley de los R i -

puarios, tít. L I X , § 4 , y tít. L X Y I I , § 5 ; y el capitular 
de Ludovico el P i ó , añadido á la ley de los Ripuarios , 
del año 8o3, art. 22. 

([d) "Vease esta l e y . 

(e) L a ley de los Fr isones , de los Lombardos , de los 
Bávaros , de los Sajones, de los Turingios y de los Bor-
goíiones. 
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negativas, tuvieron que establecer la prueba del 

duelo. 

El que lea las dos famosas disposiciones de 

Guudobaldo (a) , rey de Borgoña, sobre esta 

materia , verá que están sacadas de la naturaleza 

de la cosa. Según el lenguage de las leyes de los 

bárbaros, debía quitarse el juramento de las 

manos de un hombre que quería abusar de él. 

Entre los Lombardos, la ley de Rotaris a d -

mitía ciertos casos en que el que se había de-

fendido con juramento no pudiese ser obligado 

al duelo. Este uso se estendió (b), y mas ade-

lante verémos los males que de ello resultaron, 

de suerte que fué preciso v o l v e r al uso antiguo. 

C A P Í T U L O X V . 

Reflexión. 

N o es mi ánimo decir que en las mudanzas que 

se hicieron al código de las leyes de los bárba-

(«) En la ley de los Borgoñones, tít. V I I I , § i y 2 , 
sobre asuntos criminales : y el tít. X L V , que trata tam-
bién sobre materias civiles. Yease también la ley de los 
Turingios, tít. I , § 3i ; t í t . V I I , § 6 ; y tít. V I H ; v la ley 
de los Alemanes, tít. L X X X I X ; l a ley de los Bávaros , 

w V ! 1 T ' " ' § 6 ; y c a P - ni, § I , y tít. I X , C a P . 
I V , § 4; la ley de los Frisones, tít. I I , § 3 , y tít. X I V , 
§ 4 ; la ley de los Lombardos, lib. I , tít. X X X I I , U , y 

tít X X X V , § I ; y n b . I I , t i t . X X X V , § 2 . 

(¿) Vease después el cap. X V I I I , al fin. 
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r o s , en las disposiciones que se añadieron , y en 

el cuerpo de los capitulares, no pueda e n c o n -

trarse algún testo en que realmente la prueba 

del duelo no sea una consecuencia de la prueba 

negativa. En el discurso de tantos siglos ha po-

dido haber circunstancias particulares q u e obli-

gasen á establecer ciertas leyes part iculares . Y o 

hablo del espíritu general de las- leyes Ae los 

Germanos, de su naturaleza y de su o r i g e n : 

hablo de los usos antiguos de aquellos p u e b l o s , 

indicados ó establecidos por dichas leyes , y no 

se trata de otra cosa en este lugar . 

C A P Í T U L O X V I . 

Be la prueba por agua caliente, estable-
cida por la ley sálica. 

L v ley sálica (a) admitía el uso de la prueba 

por agua caliente, y como era tan crue l esta 

prueba, tomaba la ley (b) un temperamento p a r a 

mitigar el rigor de e l la ; á c u y o efecto permit ía 

al emplazado para venir á hacer dicha p r u e b a , 

el rescatar su mano con consentimiento de la 

parte. El acusador, mediante cierta cantidad 

señalada por la l e y , p o d i a contentarse con el 

juramento de algunos testigos, quienes decíara-

fa) Y también algunas otras leyes de los B á r b a r o s . 
(b) Tít . L V I -

LIBRO x x v m , C A P . XVI. 5 9 

ban que el acusado no habia cometido el de l i to ; 

y este era un caso particular de la ley sál ica , 

en el cual admitía la prueba negativa. 

Esta prueba era una cosa de convenio, que 

estaba tolerada por la l e y , mas no la mandaba. 

La ley daba cierta indemuizacion al acusador 

que quería permitir que el acusado se defendiese 

por una prueba negativa; pero el acusador era 

libre de deferir al juramento del acusado, asi 

como lo era también de perdonar el daño ó la 

injuria. 

La ley (a) daba un temperamento á fin de 

que las partes , antes del juicio, la una por el 

femor de una prueba terrible", y la otra á la 

vista de una corta .indemnización de presente, 

terminasen sus diferencias y pusiesen fin á sus 

odios. Claramente se vé que una vez eonsumada 

esta prueba negativa, no era menester o t r a , y 

que asi la prueba del duelo no podia ser conse-

cuencia de esta disposición particular dé la ley 

sálica. 

C A P Í T U L O X V I I . 

Modo de pensar de nuestros padres. 

C A U S A R A sin duda admiración el v e r que 

nuestros padres hiciesen depender el honor , la 

(a) Tít . L V I . 
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hacienda y la vida de los ciudadanos, de cosas 

que tocaban mas al acaso que á la razón; y no 

es menos de admirar que en todos casos se v a -

liesen de unas pruebas que no prueban nada, y 

no teman conexion ni con la inocencia ni con 
el cnineu. 

Los Germanos, en ningún tiempo subyuga-

dos (a) , gozaban de suma independencia. Las 

familias se hacían la guerra por causa de muer-

tes , robos ó injurias (b). Modificóse es ta costum-

b r e , sujetando á reglas tales guerras, de manera 

que se hacían por orden y en presencia del m a -

gistrado (e), lo cual era preferible á la licencia 

general de dañarse. 

Asi como en el dia los T u r c o s , en sus guerras 

c iv i les , miran la primera victoria como un 

juicio de Dios , el cual decide; asi también los 

Germanos , en sus disputas particulares, tenían 

el éxito del duelo por un decreto d é l a p r o v i -

dencia, siempre atenta á castigar al criminal ó 

al usurpador. 

Tácito dice que entre los Germanos , cuando 

alguna nación queria entrar en guerra con o t r a , 

procuraba hacer prisionero á alguno para que 

fe) Esto se vé en lo que dice Tácito : Omnibus Ídem 
nabilus. 

ib) Yel leius Paterculus , l ih . I I , c a p . C X V I I I , dice 
que los Germanos decidían todos los negocios por el duelo 

(c) Vcause los códigos de las leyes de los bárbaros; y 
en cuanto á hempos mas modernos, vease á Beauma-
QOU- sobre la costumbre de Beauvoisis. 
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combatiese con uno de los suyos, y por el éxito 

de esta lid juzgaban del que tendría laf guerra. 

Tales pueblos que creían que la singular batalla 

podia ser regla para los negocios públ icos, no 

es estraño que pensasen que también podría 

serlo para las diferencias de los particulares. 

Gundobaldo, rey de Borgoña (a) , fué el que 

mas autorizó el uso del duelo. Este Príncipe da 

razón de su ley en su ley misma, d ic iendo: 

« Esto es para que nuestros súbditos no hagan 

» juramento sobre hechos oscuros, y no juren 

» en íalso sobre hechos ciertos.» Asienel tiempo 

mismo que los eclesiásticos (¿) declaraban impía 

la ley que permitía el duelo, la ley de los Bor-

goñones miraba como sacrilega la que estable-

cía el juramento. 

L a prueba de la batalla singular tenia alguna 

razón fundada en la esperiencia. En una nación 

meramente guerrera , la cobardía supone otros 

vicios ; es prueba de haber resistido á la educa-

ción que se ha recibido, y de no haber sido sen-

sible al honor , ni haberse guiado por los princi-

pios que han gobernado á los demás hombres; 

da á entender que no se teme el desprecio de 

e l los , ni se hace caso de su estimación : todo 

hombre bien nacido no estará falto de la asñlí-O 

dad que debe hermanarse con la fuerza, ni de 

la fuerza que debe concurrir con el va lor ; porque 

(a) L a ley de los Borgoñones, cap. X L V -

(b) Véanse las obras de Agobardo. 
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haciendo caso del h o n o r , se habrá ejercitado 

toda sufrida en aquellas cosas sin las cuales no 

puede obtenerse. Ademas de esto, en una nación 

guerrera y donde la f u e r z a , e l va lor , las proezas 

están honrados, los crímenes verdaderamente 

odiosos son los que nacen de la bellaquería, de 

la sutileza, y de la ar ter ía , es decir , de la c o -

bardía. 

En cuanto á la prueba del f u e g o , despues 

que el acusado ponia la mano sobre un hierro 

caliente, ó la metia en agua caliente, se la en-

volvían en un paño y lo sellaban : si á los tres 

días no aparecía señal de quemadura, se le de-

claraba inocente. Fácil es ver que en un pueblo 

ejercitado en manejar las armas, la piel áspera 

y callosa no recibiría tanto la impresión del 

hierro encendido ó del agua caliente, que a p a -

reciese á los tres d í a s j y , e n el caso de que a p a -

reciese, era señal de que el que hacia la prueba 

era un hombre afeminado. Nuestros aldeanos 

con sus manos encallecidas manejan el hierro 

caliente, según quieren; y por lo que hace á las 

mugeres, también las manos de las que traba-

jaban resistirían al hierro caliente. A las damas no 

les faltaba algún campeón que las defendiese («) • 

y en una nación donde no.había l u j o , tampoco' 

habia estado medio. 

(ajVease Beaumanoir, costumbre de Beauvoisis, cap. 
LXI; y también la ley de Jos Anglos, cap. X I V en 
donde la prueba del agua caliente es solo subsidiaria ' 
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Por la ley de los Turingios (a) , la muger acu-

sada de adulterio no era condenada á la prueba 

calda r í a , sino cuando no se presentaba algún 

campeón ; y la ley de los Ripuarios (¿) no ad-

mite esta prueba, sino en el caso de no encon-

trar testigos para justificarse. Bien se vé que 

una muger á quien no querían defender sus p a -

rientes, y un hombre que no podia alegar nin-

gún testimonio de su probidad, estaban c o n -

vencidos por este mismo hecho. 

Digo pues que en las circunstancias de los 

tiempos en que las pruebas de la lid ó d u e l o , 

del hierro encendido y del agua caliente, estu-

vieron en uso, habia tal conformidad entre estas 

leyes y las costumbres , que dichas leyes pro-

dujeron menos injusticias que lo injustas que 

eran; que. los efectos fueron mas inocentes que 

las causas; que. mas bien se oponían á la equi-

dad que violaban los derechos; y que fueron 

mas desatinadas que tiránicas. 

C A P Í T U L O X Y I I I . 

De como se estendió la prueba del duelo. 

D E la carta de Agobardo á Ludovico el Pió 

podría inferirse que la prueba del duelo uo es-

(а) Tít. X I V . 

(б) Cap. X X X I , § 5 . 
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taba en uso entre los Francos, puesto que des-

pués de hacer presente á este Príncipe los abu-

sos de la l e y de Gundobaldo ( a ) , pide que se 

juzguen los negocios en Borgoña por la ley de 

los Francos. Pero sabiéndose por otra parte que 

en aquel tiempo estaba en uso en Francia el jui-

cio de la lid ó duelo, ha nacido de aquí alguna 

dificultad. Esto se esplica por lo que y a he d i -

cho, , y es que la ley de los Francos Salios no ad-

mitía dicha prueba, y la de los Francos Bipua-

rios (b) la recibía. 

A pesar de los clamores de los eclesiásticos , 

se fué estendiendo de día en dia en Francia el 

uso del juicio del duelo; y ahora v o y á probar 

que ellos mismos fueron quienes en gran parte 

dieron el motivo. 

La ley de los Lombardos nos suministra esta 

prueba. En el preámbulo de la constitución de 

Otón II, se dice (c) : « Hace mucho tiempo que 

» se ha introducido una costumbre detestable, 

» cual es que si se tachaba de falso el título de 

» alguna heredad, el que lo presentaba hacia ju-

» ramento sobre los evangelios de que era v e r -

» dadero, y sin mas.averiguación quedaba pro-

» pietario de la heredad: por lo cual los perju-

(<i) Si piacerei domino nostro ut eos transferret ad 
legem Francorum. 

(by Vease esta l e y , tit. L I X , § 4 ; y tit. L X V I I , § 5. 
(c) L e y de los L o m b a r d o s , lib: I I , tit. L V , cap. 

34. 
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» ros tenían seguridad de adquirir .» Cuando el 

emperador Otou fué coronado en Roma (a), el 

papa Juan XII celebró uu concilio, y todos los 

señores de Italia (b) clamaban que era preciso 

que el Emperador hiciese una ley para corregir 

tan indigno abuso. El Papa y el Emperador fue-

ron de dictámen de que se tratase este asunto en 

el concilio quedebia celebrarse poco despues en 

Ravena (c). Allí los señores hicieron la misma 

petición y renovaron sus clamores; pero á pro-

testo de 110 estar presentes algunas personas, se 

volv ió á suspender este asunto. Cuando Otón II 

y Conrado (d) , rey de Borgoña, estuvieron en 

Ital ia, tuvieron en Verona (e) un coloquio (J) 

con los señores de Italia, y en vista de sus re i-

teradas instancias, y de consentimiento de to-

dos, hizo el Emperador una l e y , en la cual se 

contenia que en el caso de haber contestaciones 

sobre heredades, y una délas partes quisiese va-

lerse de una car ta , y la otra asegurase ser falsa, 

(a) E l aür, 962. 

(b) Ab Italice proceribus est proclamatum, ut impe-
rator sanctus > mutata lege ,facinus indignum destrue-
ret. L e y de los Lombardos, lib. I I , tit. L V , cap. 34. 

(c) Se celebró el aüo de 967, en presencia del papa 
Juan X I I I y del emperador Otón I. 

(d) TÍO de Otón I I , hijo de R o d o l f o , y rey de la B o r -
go üa Transjurana. 

(e) El año 988. 
( f ) Cum in hoc ab omnibus imperiales aures pulsaren-

tur. L e y de los Lombardos, lib. II, tit. L Y , c a p . 34. 
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se decidiría el asunto por el duelo-, que se o b -

servaría la misma regla en materia de feudo; que 

las iglesias quedarían sujetas á la misma l e y , y 

saldrían á la lid por medio de sus campeones. 

Aquí se v é que la nobleza pidió la prueba del 

duelo , á causa del inconveniente de la prueba 

que se habia introducido en las iglesias : que á 

pesar de los clamores de la misma nobleza, á pe-

sar del abuso que clamaba por sí solo, y á pesar 

d é l a autoridad de Otón, que vino á Italia para 

hablar y obrar como señor,se mantuvo firme el 

clero en dos concil ios; que precisados los ecle-

siásticos á ceder al concurso de la nobleza y de 

los Príncipes , debió mirarse el juicio del duelo 

como un privilegio de la nobleza, como un an-

temural contra 1»injusticia, y una seguridad de 

su propiedad; y que desde aquel punto debió es-

tenderse esta práctica. Esto sucedía en un tiempo 

en que eran grandes los emperadores y peque-

ños los papas , y en un tiempo en que los Oto-

nes vinieron á restablecer en Italia la dianidad 

del imperio. 

Haré una reflexión que confirmará lo que he 

dicho antes. acerca de que el establecimiento de 

las pruebas negativas llevaba consigo la jur is -

prudencia del duelo. El abuso de que se queja-

ban á l o s Otones, era que el hombre á quien se 

le objetaba que era falso su t í tu lo , usaba de una 

prueba negativa para defenderse, declarando 

sobre los evangelios que no lo era. ¿ Que es pues 
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lo que se hizo para corregir el abuso de una ley 

que habia sido truncada? restablecer el uso del 

duelo. 

Me he dado prisa á hablar de la constitución 

de Otón II, para dar una idea clara de las d is -

putas de aquellos tiempos entre el clero y los 

laicos. Antes de esto hubo una constitución de 

Lotario I (a) , quien á causa de las mismas que-

jas y disputas, queriendo asegurarla propiedad 

de los bienes, mandó que el notario juraría no 

ser falso el título autorizado por él , y en el caso 

de haber fallecido, jurasen los testigos que. lo 

hubiesen firmado-, pero el mal estaba en pié , y 

era preciso echar mano del remedio de que he 

hablado. 

Y o encuentro que antes de este t i e m p o , en las 

juntas generales celebradas por Carlomagno, le 

representó la nación (b) q u e , en el estado (pie 

teníanlas cosas ,era muy difícil que no fuesen 

perjuros ó el acusado ó el acusador, y que era 

mejor restablecer la prueba del duelo-, y asi lo 

hizo. 

El uso de la prueba del duelo se estendió entre 

los Borgoñones, y se limitó la del juramento. 

Teodorico, rey de Ital ia, abolió la lid ó singular 

(a) En la ley de los Lombardos, lib. H , tít. L V , § 33. 

En el ejemplar que sirvió á Muratori, se le atribuye al 

emperador G u y . 

(¿>) Ibid, § a3. 
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batalla entre los Ostrogodos (a) ¡ y parece que 

las leyes de Chindasvirito y Reces vi uto quisie-

ron quitar hasta la idea de ella. Pero estas leyes 

estuvieron tan poco recibidas en el Narbonense, 

que se miraba allí el duelo como una p re roga-

tiva de los Godos (¿). 

Los Lombardos, quienes conquistaron la I ta-

lia despues que los Ostrogodos fueron destrui-

dos por los Griegos, llevaron á ella el uso del 

duelo , bien que sus primeras leyes lo coarta-

ron (c). Carlomagno (d), Ludovico el P ío , y los 

Otones hicieron varias constituciones generales, 

que andan insertas en las leyes de los Lom-

bardos, y añadidas á las leyes sálicas, las cua-

les esteudieron el duelo , primero á los asuntos 

criminales, y despues á los civiles. Parece que 

no sabian que hacer : la prueba negativa del ju-

ramento tenia sus inconvenientes, la del duelo 

tenia también los s u y o s , y asi andaban m u -

(a) Vease Casiodoro, lib. I l l , epíst. 23 y 24. 
(£) In palatio quoque Bera comes Rarcinonensis ciim 

impeteretur à quodam vocalo Suni la , et infidelitatis ar-
guerelur, cum eodem secundum legem propriam,ut-
potè quia uterque Gothus eral, equestri prœlio con-
gres:sus est et victus. E l autor incierto de la vida de 
L u d o v i c o el Pio. 

(c) Vease en la ley de los L o m b a r d o s , el Jib. I , tit. 
I V , y tit. I X , § a 3 ; y lib. I I , tit. X X X V , § 4 y 5 ; y 
tit. L V , § i , 2 y 3 ; los reglamentos de Rotar is ; y en 
el § i 5 , el de Luitprando. 

(d) Ibid. l ib. I I , Ut. L V , § 23. 
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dando, según se reparaba mas en unos ó en 

otros. 

Por una parte, los eclesiásticos gustaban de 

v e r que en todos los negocios seculares se r e -

curriese á las iglesias (a) y á los altares; y por 

otra , una nobleza altiva gustaba de mantener 

sus derechos con su espada. 

No quiero decir que el clero fuese quién ha-

bia introducido el uso de que se quejaba la no-

bleza 5 pues esta costumbre era derivada del es-

píritu de las leyes de los bárbaros, y del esta-

blecimiento de las pruebas negativas •, pero como 

una práctica que podia dejar impunes á tantos 

criminales, habia hecho creer que era conve-

niente valerse de la santidad de las ig les ias , 

para intimidar á los culpados y asustar á los 

perjuros, defendieron los eclesiásticos este uso 

y la práctica con que iba junto; pues por otra 

parte eran opuestos álas pruebas negativas. V e -

mos en Beaumanoir, que en los tribunales ecle-

siásticos 110 se admitieron jamas estas pruebas, 

lo cual contribuyó mucho sin duda á que se per-

(«) El juramento judicial se hacia , en aquel tiempo , 
en las iglesias; y en el tiempo de la de la primera líuea, 
liabia en el palacio de los reyes una capilla espresamente 
para los asuntos que se juzgaban en él. Veanse las fór-
mulas de Marculfo, lib. I , cap. 38; las leyes de los 
Ripuarios, tít. L I X , § 4 ; tít. L X V , § 5 ; la historia de 
Gregorio Turonense; el capitular del año 8o3 , añadido 
i la ley sálica. 
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diese su u s o , y ádebi l i tar las disposiciones de 

los códigos de las leyes de los bárbaros acerca 

de esto. 

Esto dará también á conocer mejor la c o -

nexión entre el uso de las pruebas negativas y el 

de la prueba del d u e l o , de que tanto l levo h a -

blado. Los tribunale s laicos ,admitieron una y 

o t r a , y los del clero las desecharon ambas. 

En la elección d é l a prueba del due lo , seguía 

la nación su genio guerrero; pues al mismo tiempo 

que se establecía el duelo como un juicio de 

D i o s , se abolían las pruebas de la c r u z , del agua 

fr ia y del agua caliente , que también se habían 

tenido por juicios de Dios. 

Carlomagno mandó que si ocurriese alguna 

diferencia entre sus h i j o s , se terminase por el 

juicio de la cruz. L u d o v i c o el Pió (a) limitó este 

juicio á los asuntos eclesiásticos : su hijo L o t a -

r i o lo abolió en todos los casos , y también abo-

lió la prueba del agua fr ía (¿). 

No diré que en un t iempo en que eran tan 

pocos los usos que estuviesen recibidos u m v e r -

salmente, 110 hayan sido reproducidas estas 

pruebas en algunas ig les ias , y mas cuando h a y 

un privi legio (c) de Felipe A u g u s t o , que hace 

. 
(rt) Sus constituciones andan insertas en la ley de los 

Lombardos y á continuación de la ley sálica. 

(b) En su constitución inserta en la ley de los Lom-

bardos, lih. I I , tft. L V , § 3 i . 

(c) Del año 1200. 
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mención de e l l a s ; pero diré que fueron de poco 

uso. B aumanoir ( a ) , que v iv ia en tiempo de 

San Luis y algo después, al hacer la enumera-

ción de los diferentes géneros de pruebas que 

h a b i a , habla de las de la lid ó duelo, y nada 

dice, de, aquellas. 

C . A P Í T U L O X I X . 

Nueva razón del olvido de las leyes sdli-
cas, de las leyes romanas, y de hs 
capitulares. 

H e dicho «nica los motivos de que las leyes sá-

l icas , las romanas y los capitulares perdiesen su 

autor idad, y ahora añado que la principal causa 

^fué la estension de la prueba del duelo. 

Las l e y e s sálicas 110 admitían este u s o , y asi 

quedaron en cierto modo inút i les , y se o l v i -

daron : del mismo modo perecieron las leyes ro-

m a u a s , que tampoco lo admitían. Nadie pensó 

sino en formar la ley del duelo, y en hacer de 

ella una buena jurisprudencia. Igualmente que-

daron inútiles las disposiciones de los capitu-

lares; y en esta manera perdieron su autoridad 

tantas leyes , sin que pueda señalarse el tiempo 

en que. la perdieron , y quedaron olvidadas sin 

que se encuentren otras que ocupasen su lugar. 

(a) Costumbre de Beauvoisis, cap. X X X I X . 
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U Da nación semejante no tenia necesidad de 

leyes escr i tas , y sus leyes escritas podiau fáci l-

mente sepultarse en el o lv ido. 

Luego que habia alguna discusión entre dos 

par tes , se mandaba el duelo j para lo cual no 

se necesitaba mucha suficiencia. 

Todas las acciones civi les y cr iminales se re-

ducen á h e c h o s ; acerca de estos hechos se p e -

leaba en e l d u e l o ; 110 se juzgaba por este la sus-

tancia del negocio solamente , sino también los 

incidentes é inter locutor ios , según lo dice Beau-

manoÍMjjci), quieu cita varios casos. 

Y o encuentro que en el pr inc ip io de la tercera 

l ínea, toda la jurisprudencia estaba reducida á 

procedimientos : todo se gobernaba por el p u n -

donor. Si alguno no obedecía a l j u e z , tomaba 

este satisfacción de la ofensa que se le hacia. En 

BourgeS (b) , si e l preboste citaba á alguno y no 

se presentaba, decia : « Y o be enviado á bus-

» c a r t e , y no te has dignado de veuir : dame 

» satisfacción de este agravio. »Tras e s t o s a l i a n á 

la lid. Luis el G o r d o reformó esta costumbre (c). 

La prueba del duelo estaba en uso en O r l e a n s , 

en todas las demandas de deudas (</). Luis el 

(a) Cap. L X I , pág. 309 y 3io. 
(b) Privilegio de Luis el Gordo, del aüo n 4 5 , en la 

coleccion de las ordenanzas. 

(c) Ibid. 
(d)Privilegio de Luis el Jóven, del aüo 1168, en la 

coleccion de las ordenanzas. 
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Joven declaró que no valiese esta costumbre sino 

en el caso de que la demanda pasase de c inco 

sueldos. Esta ordenanza era una ley l o c a l , p o r -

que en tiempo de S. Luis (a) bastaba que el va lor 

fuese de mas de doce dineros. Beaumanoir (b) 

o y ó decir á un señor de v a s a l l o s , que en otro 

t iempo habia en Francia-la mala costumbre de 

poder alquilar por cierto tiempo un campeón 

para lidiar por sus negocios : prueba de lo m u -

cho que estaría estendida entonces la prueba del 

duelo. 

C A P Í T U L O X X . 

Del origen del pundonor. 

E N los códigos de las leyes de los bárbaros se 

encuentran ciertos enigmas. La ley de los F r i -

sones (c) no da mas que medio sueldo de c o m -

posicion al que dan de palos •, y no hay h e r i d a , 

p o r pequ« ña que sea , á la cual no dé mas. Pol-

la l e y sál ica, e l ingenuo que. daba tres palos á 

otro ingenuo, pagaba tres sueldos-, en el caso 

de que resultase correr la sangre , era castigado 

como si hubiese hecho herida con el h ierro , y 

pagaba quince sueldos : la pena se media por el 

(a) Yease Beaumanoir, cap. L X I I I , pág. 325. 
(b) Vease la costumbre de Beauvoisis, cap. X X Y 1 I I , 

pág. 2o3. 
(c) Additio sapienlium tVillemari, tít. Y . 
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tamaño de las heridas. La ley de los L o m b a r -

dos (a) señala diferentes composiciones por on 

palo, por dos, por tres , por cuatro. En el dia 

u n palo vale por cien mil de aquellos. 

La constitución de Car lomagno, inserta en 

la ley de los Lombardos (¿>), dispone que aque-

llos á quienes p e r m i t e * ' d u e l o , lidien con palo. 

Acaso se hizo esto por miramiento al c l e r o , ó 

tal v e z , como se estendia el uso del duelo , se 

pensó en hacerlo menos sanguinario. El capi-

tular (c) de Ludovico el Pío deja la elección de 

lidiar con palo ó con armas. Mas adelante 110 

quedaron mas que los siervos que lidiasen con 

palo (d). 

Ya veo nacer y formarse los artículos p a r t i -

culares de nnestro pundonor ó punto de honra . 

Lo primero que hacia el acusador j era declarar 

ante el j uez que fulauo había cometido tal a c c i ó n , 

y este respondía que el otro habia mentido (e) : 

en cuya virtud el juez resolvía el duelo. De aquí 

se estableció la máxima de que debía batirse e l 

que.hubiese recibido un mentís. 

Luego que alguno ( f ) habia declarado que sal-

dría á la l i d , no podía desistir de el lo, y si lo 

(«) L ib . I , tít. V I , § 3 . 

(¿0 Lib . I I , tít. V , § 23. 

(e) Añadido á la 1-y sálica por el año 819. 

\d) Vease Beaumanoir, cap. L X I V , pág. 323. 
(e) Ibid. pág. 329. 
(/) lbid. cap. I I I , pág. 25 y 329 . 
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hacia, se le condenaba á cierta pena. De esto se 

siguió aquella regla de que una vez obligado el 

hombre por su pa labra , 110 le permitía el honor 

retractarla. 

Los gentiles hombres y caballeros (a) peleaban 

entre sí á caballo y con armas, y los villanos (b) 

á pié y con palo. De e s t o f e siguió que el palo 

fuese instrumento afrentoso (c), porque el hom-

bre á quien daban de palos era tratado como un 

villano. 

Solo los villanos peleaban con el rostro des-

cubierto (d), y asi solo ellos podían recibir golpes 

en la cara. Una bofetada se tuvo pues por una 

injuria que debió lavarse con sangre, porque la 

persona que la habia recibido, habia sido t ra-

tada como un villano. 

Los pueblos Germanos no eran menos sensi-

bles que nosotros al pundonor, y aun todavía 

lo eran mas. Los parientes mas remotos tomaban 

parte con sumo ahinco en las injurias, y sobre 

eso están fundados todos sus códigos. La ley de 

los Lombardos (e) dispoue que el que fuere, 

(A) Acerca de las armas de los combatientes , vease 
Beaumanoir,cap. L X I , p á g . 3 o 8 , y cap. L X I V , p á g - 328. 

(¿0 Vease Beaumanoir, cap. L X I V , pág. 3^8. Véanse 
también las cartas ó fueros de Saint-Aubiu de A n j o u , 
que trae Galland , pág. 263. 

(c) Entre los Romanos no eran afrenta los palos. Lege 
letusfustium. De iis qui notaritur infamia. 

(d) No llevaban mas que el escudo y el palo. Beau-
manoir , cap. L X I V , pág. 328. 

(e) L i b . I , tít. V I , § 1 . 
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acompañado de sus gentes , á pegar a otro hom-

bre que no está p r e v e n i d o , con ánimo de a v e r -

gonzarlo y hacerlo r i d í c u l o , pague la mitad de 

la composición que debiera pagar si lo hubiese 

m a t a d o ; y que si p o r igual m o t i v o lo a t a r e , 

pague las tres cuartas partes de la compesicion 

dicha. ^ 

Digamos pues que nuestros padres eran exce-

sivamente sensibles á las a frentas; pero que t o -

davía no conocían las afrentas de una especie 

p a r t i c u l a r , como la de recibir golpes con cierto 

instrumento sobre cierta parte del c u e r p o , y 

dados de cierta manera. Todo eso estaba c o m -

prendido en la afrenta de ser apa leado, y en ta l 

caso la magnitud de los escesos formaba la magni-

tud de los ultrajes. 

C A P Í T U L O X X I . 

Nueva reflexión sobre el pundonor entre 
los Germanos. 

« L o s Germanos , dice Tácito (a) , tienen á grande 

» infamia el perder el escudo en la bata l la , y mu-

» chos por esta desgracia se, dieron la muerte. » 

Por e s o , la antigua l e y sálica (b) daba quince 

sueldos de compósicioná aquel á quien se le decia 

p o r injuria que habia perdido su escudo. 

(a) De moribtis Germanorum. 
(b) En el Pactus legis salica. 

TOM. IV. 

(a) Tenemos la ley antigùa ^ y j a corregida por esle 
Príncipe. J ^ S P ^ ^ - , 

4 ^ 

C 5 P 
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Carlomagno (a) corrige la ley sá l ica , y para 

este caso no señala mas que tres sueldos de com-

posicion. No cabe sospecha de que aquel P r í n -

cipe tuviese intención de debilitar la disciplina 

m i l i t a r , y e s c laro que ta l mudanza vino d é l a 

de las armas ; á c u y a mudanza de armas se debe 

el origen de mu LLOS USOSIL? 

C A P I T U L O X X I I . 

De las costumbres relativas á los duelos. 

NUESTRO trato con las mugeres está fuudado 

en los gustos que traen los placeres de los sen-

t i d o s , en el atract ivo de amar y ser amado, y 

ademas en el deseo de agradarles , porque ellas 

son jueces m u y ilustrados sobre parte délas cosas 

qua constituyen e l mérito personal. Este deseo 

general de agradar produce el galanteo, el cual 

no es el amor, sino la del icada, la l igera , la p e r -

petua ilusión del amor. 

Según las circunstancias diferentes de cada 

nación y de cada s i g l o , el amor se inclina á una 

de las tres cosas dichas mas que á las otras d o s ; 

y digo que en el t iempo de nuestros duelos, e l 

espíritu de galanteo fué el que debió adquirir 

mas fuerza. 
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En la ley délos Lombardos (a) encuentro que 

si ano de los dos campeones traía sobre sí yerbas 

de las que sirven para hechizos, l e mandaba el 

juez quitárselas, y le tomaba juramento de que 

no tenia otras. Esta ley estaría sin duda fundada 

en la opinioi* común : el miedo, del cual se lia 

dicho haber inveutado tantas cosas , fué quien 

hizo imaginar estos géneros de prestigios. Como 

en las lides particulares se presentaban los cam-

peones armados de piés á cabeza, y de las armas 

pesadas, asi ofensivas como defeusivas , las que 

eran de cierto temple y fuerza daban infinita 

v e n t a j a , debió hacer delirar á muchos la o p i -

n-ion de las armas, encantadas de alguuos com-

batientes. 

De aquí nació el sistema maravi l loso de la 

caballería; y en todos los ánimos hallaron a c o -

gida estas ideas. Aparecieron en las novelas los 

paladines, los nigromantes r las m a g a s , caballos 

alados ó inteligentes, hombres invisibles ó i n -

vulnerables, encantadores que cuidaban del n a -

cimiento y educación de los personages i lus-

tres : en suma., apareció un mundo n u e v o , y 

quedó solo para los hombres v u l g a r e s el curso 

ordinario de. 1» naturaleza. 

ünospaladinessiemfH' armados en una parte 

del mundo llena de casti l los, de fortalezas y de 

bandidos., alcanzaban honor castigando la i n -

1 

(a) Lib. II , tít. L V , §2. 

justicia y defendiendo á los débiles. De ahí vino 

también en nuestras novelas el galanteo fundado 

en la idea del amor junta con la de fuerza y pro-

tección. 

De esta manera nació el galanteo, cuando se 

llegó á imaginar hombres estraordinarios q u e . 

viendo la virtud unida con la hermosura y la 

debilidad, se inclinaron á esponerse por ella á 

los peligros, y á agradarle en las acciones ordi-

narias de la vida. 

¡Vuestras historias de caballería lisonjearon 

este deseo de g l o r i a , y dieron á parte de la Eu-

ropa aquel espíritu de galauteo , que puede de-

cirse fué poco conocido de los antiguos. 

El lujo prodigioso deesa inmensa ciudad de 

Roma fortaleció la idea de los placeres de los 

sentidos. Asi como cierta idea de tranquilidad 

en los campos de la Grecia hizo describir los 

sentimientos del amor ( a ) , asi también la idea 

de paladines protectores de la virtud y de la 

hermosura de las muge res condujo á la del ca-

la nteo. ° 

Este espíritu se conservó con el uso de los 

torneos, pues uniendo estos los derechos del 

valor y del amor , dieron al galauteo suma im-

portancia. 

(«) Pueden verse las novelas griegas de la edad media. 
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C A P Í T U L O X X I I I . 

De la jurisprudencia de la prueba del-
duelo. 

N o dejará de p a r e U r curioso el ver reducido 

á principios el uso monstruoso de la prueba del 

duelo , y conocer el cuerpo de una jurispruden-

cia tan singular. Los hombres, en lo sustancial 

racionales, reducen á reglas hasta sus mismas 

preocupaciones. No hay cosa que fuese mas con-

traria á la sana razón, que la prueba del duelo; 

pero una v e z , supuesto este p u n t o , se l levó á 

efecto « o n cierta prudencia. 

Para entender bien la jurisprudencia de aquel 

t iempo, conviene leer atentamente los regla-

mentos de San L u i s , quien hizo notables m u -

danzas en el orden judicial. Defontaines fué con-

temporáneo de aquel Príncipe : despues de él 

escribió Beaumanoir (a) , y los demás vivieron 

despues de él. Hay pues que buscar la práctica 

antigua en las correcciones que se le hicieron. 

(a) En el año 1283. 
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C A P Í T U L O X X I Y . 

Reglas establecidas para el juicio del 
duelo. 

CUANDO había varios acusadores ( a ) , tenían 

que ponerse de acuerdo para que uno solo fuese 

quien hiciese la parte en el asunto; y en el caso 

de no convenirse, aquel ante quien se presen-

talla la querella, nombraba á uno de ellos para 

el efecto. 

Cuand'o un caballero (b) retaha á un v i l lano , 

era deber de aquel presentarse ¿ p i é , con el es-

cudo y el pa lo ; y si venia á caballo y con las 

armas de caballero, quitábanle el caballo y las 

a r m a s , le dejaban en camisa, y en esta forma 

tenia que pelear con el vi l lano. 

Antes de empezarse la l i d , hacia la justicia 

publicar tres bandos (c) : el uno, para que se 

retirasen los parientes de las partes; el o t r o , 

para que el pueblo guardase silencio; y el o t r o , 

para prohibir que se diese ayuda á ninguna de 

las partes , bajo grandes penas, hasta la de 

muerte , si por causa de esta ayuda quedaba 

vencido alguno de los combatientes. 

Los ministros de justicia guardaban el cam-

(а) Beaumanoir, cap. V l , p á g . 4o y 4 i . 
(б) Ibid. cap. L X I V , pág. 528. 
(c) Ibid. pág. 33o. 
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po (a)-, y SÍ alguua de Jas partes hablaba de 

p a z , notaban con suma atención el estado en 

tpie se hallaban ambas en aquel momento, á fin 

de que volviesen á ponerse en la misma situa-

ción si no se verificaba la paz (¿). 

Cuando se aceptaba el duelo por crimen 6 por 

juicio falso, no podía hacerse la paz sin el c o n -

sentimiento del señor ; y si una de las partes 

quedaba vencida, no podia haber paz sin la con-

formidad del conde (c): lo cual se parecía á 

nuestias cédulas de remisión. 

Si el delito era capi ta l , y el señor consentía 

en la paz por haber recibido dádivas , pagaba l a ' 

mulla de sesenta l ibras , y pasaba al conde (d) el 

derecho que tenia el señor de castigar al m a l -

hechor. 

Muchas personas no estaban en disposición 

de ofrecer el duelo ni aceptarlo. En tales casos y 

con conocimiento de causa, era permitido tomar 

un campeón j y á fin de que defendiese su parte 

con el mayor Ínteres, se le cor laba la mano si 

salía vencido (e). 

(«) Beaumanoir, cap. L X I Y , pág. 33o. 
(b) Ibid. 

(c) 1.06 grandes vasallos tenían derechos particulares. 
(el) Beaumanoir, cap. L X I V . p á g . 33o , dice : perdía 

lajusticia. Esta» palabras en los autores de aquel tiempo 
no tienen una significación g e n e r a l , sino limitada al ne-
gocio de que se habla. Dei'ont. c a p . X X I , art. 29. 

(e) Este u s o , que se encuentra en los capitulares, du-
raba en tiempo de Beaumanoir. V e a s e e l c a p . L X I , pág. 
3 i 5 . 
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Cuasdo en el siglo pasado se hicieron leyes 

capitales contra los desalíos, acaso hubiera bas-

tado quitar á un guerrero la calidad de t a l , coii-

denandoleá perderla m a n o ; pues no suele haber 

cosa mas triste para los hombres que sobrevivir 

á la pérdida de su carácter. 

Cuando en un crimen capital (a) el duelo 

era entre campeones, ponían á las partes en 

parage en que no pediesen v e r la batal la, y cada 

una de ellas tenia ceñida la cuerda que habia de 

servir para su suplicio, si quedaba vencido su 

campeón. 

El que quedaba vencido en el duelo no s iem-

pre. perdía ía cosa contestada : por ejemplo ( ¿ ) , 

si el duelo era sobre u n intei iocutorío, solo se 

perdia el interlocutorio. 

C A P Í T U L O X X Y. 

De los límites que tenia el duelo judicial. 

GUANDO estaban dadas las prendas para el 

duelo sobre un negocio civi l de poca importan-

cia , el señor obligaba á las partes á recogerlas. 

Si el hecho era notorio (c), como por ejem-

plo si un hombre era asesinado en medio de la 

(a) Beaumanoir, cap. L X I V , pág. 33o. 

(b) Ibid. cap. X L I , pág. 3og. 

(c) Ibid. cap. L X I , pág. 3o8. Id. cap. L X I I I , pág. 239. 
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plaza públ ica, 110 se proveía ni la prueba de tes-

t igos, ni la prueba del due lo ,s iuo que el juez 

fallaba por notoriedad. 

Cuando en el juzgado del señor se había fa -

llado muchas veces de una misma manera, y 

era conocido el uso (a), el señor denegaba el 

duelo á las partes , á fin de que 110 se alterase la 

costumbre con las resultas varias de los duelos. 

Nadie podía pedir el duelo sino por sí (¿), ó 

por alguno de su linage, ó por su señor ligio. 

Si el acusadohabia sidoabsuelto (c), no podía 

ningún pariente pedir el duelo; pues de otro 

modo no hubieran tenido fin los litigios. 

Si aquel, cuyos parientes querían v e n g a r l a 

muerte , volvía á aparecer , no se hablaba mas 

del duelo; y lo mismo sucedía (d) , si por una 

ausencia notoria se tenia el hecho por impo-

sible. 

Si mataban á un hombre (e) , y antes de morir 

disculpaba al acusado y nombraba á otro, no 

se procedía al duelo; pero si no nombraba á 

nadie, solo se tenia su declaración por un p e r -

dón de su muerte: en cuyo caso se seguía la causa, 

y aun entre caballeros se podía hacer la guerra. 

(a) Beaumanoir, cap. L X I , p á g . 3i4- Vease también 
Defontaines, cap. X X I I , art. 24. 

(1b) Beaumanoir, cap. L X 1 I I , pág. 322. 

(c) Ibid. 

(d) Ibid. 
. (e) Ibid. pág. 323. 
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Cuando habia una guerra, y uno de los p a -

rientes daba ó recibía las prendas de. batal la , 

cesaba el derecho de. la guerra; pues se suponía 

que las partes querían seguir los trámites regu-

lares de la justicia : y si alguna de ellas hubiera 

continuado la guerra, hubiera sido condenada 

d resarcir los daños y perjuicios. 

De esta manera, la práctica de la lid judicial 

tenia la ventaja de poder cambiar una querella 

general en otra particular, restituir la fuerza á 

los tribunales, y reducir al estado civil á los que 

no se gobernaban sino por el derecho de gentes. 

Asi como hay una infinidad de cosas muy dis-

cretas que están manejadas de una manera m u y 

l o c a , asi también hay locuras que están mane-

jadas de un modo m u y discreto. 

Cuando un hombre (a) retado por u n delito 

hacia ver claramente que el que le retaba era 

quien lo habia cometido, 110 se recibían pren-

das de batal la , porque no hay ' reo que no pre-

firiese una l id dudosa al castigo cierto. 

Tampoco habia duelo (¿) en los asuntos que 

se decidían por árbitros ó por tribunales ecle-

siásticos , ni cuando se trataba déla viudedad de 

las mugeres. 

« Muger, dice Beaumanoir, 110 puede ser lia— 

» mada á duelo. » Si una muger retaba á alguno 

(a) Beaumanoir, cap. L X I I I , pág 324. 
(&) Ibid. pág. 325. 
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sin n o m b r a r c a m p e ó n , n o se r e c i b í a n l a s p r e n -

d a s d e b a t a l l a . A d e m a s la m u g e r n e c e s i t a b a d e 

e s t a r a u t o r i z a d a p o r s u v a r ó n ( a ) , e s d e c i r p o r 

s u m a n d o , p a r a p o d e r r e t a r ; p e r o p o d i a s e r re-

t a d a s i n d i c b a a u t o r i z a c i ó n . 

S i e l q u e r e t a b a ( ¿ ) ó e l r e t a d o e r a n d e e d a d 

d e m e n o s d e q u i n c e a ñ o s , n o h a b i a d u e l o . S i n 

e m b a r g o p o d í a s e m a n d a r l o e n l o s . a s u n t o s d e l o s 

p u p i l o s , c o n t a l q u e e l t u t o r , ó e l q u e t e n i a l a 

a d m i n i s t r a c i ó n , q u i s i e s e c o r r e r l o s r i e s g o s d e 

e s t e p r o c e d i m i e n t o . 

P a r e c e m e q u e l o s casos en q u e e r a p e r m i t i d o 

a l s i e r v o el d u e l o , e r a n e s t o s : c u a n d o l i d i a b a c o n 

o t r o s i e r v o : c u a n d o l i d i a b a c o n o t r a p e r s o n a 

f r a n c a , y a u n c o n c a b a l l e r o , si e r a r e t a d o ; p e r o 

s i era el q u i e n r e t a b a ( c ) , p o d i a e s t e 110 a c e p -

t a r e l d u e l o , y e l s e ñ o r de l s i e r v o t e n i a e l d e r e -

c h o d e r e t i r a r l o d e la c o r t e . P o d i a e l s i e r v o , e n 

v i r t u d de p r i v i l e g i o d e l s e ñ o r ( d ) ó d e l u s o , p e -

l e a r c o n t o d a p e r s o n a f r a n c a ; y e s t e m i s m o d e -

r e c h o l o p r e t e n d i a la i g l e s i a (e) p a r a s u s s i e r -

v o s , c o m o u n a s e ñ a l de l r e s p e t o d e b i d o ( / ) . 

(n) Beaumanoir, cap. L X I I I , pág. 325. 
(b) Ibid. pág. 323. Vease también lo yue he dicho en 

el lib. X V I I I . 
(c) Ibid. cap. L X I I I , pág. 327. 

(d) Defont. cap. X X I I , art. 7. 

(e) Habeant bellandi et testifica/idi licen tiarn. Privilegio 
de Luis el G o r d o , del aüo 1118. 

(/) Ibid. 

LIBRO X X V I I I , CAP. XXVI. 67 

C A P Í T U L O X X V I . 

Del duelo judicial entre una de las partes 
y uno de los testigos. 

BEAUMANOIR d i c e ( a ) q u e e l h o m b r e q u e v e i a 

q u e a l g ú n t e s t i g o iba á d e p o n e r c o n t r a é l , p o d i a 

e l u d i r e l s e g u n d o , d i c i e n d o á l o s j u e c e s ( ¿ ) q u e 

s u p a r t e p r o d u c í a u n t e s t i g o f a l s o y c a l u m n i a -

d o r ; y s i e l t e s t i g o q u e r í a m a n t e n e r la q u e r e l l a , 

d a b a l a s p r e n d a s d e b a t a l l a . E n t o n c e s 110 se s e -

g u í a la s u m a r i a ; p o r q u e si e l t e s t i g o s a l i a v e n -

c i d o , q u e d a b a d e c i d i d o q u e la p a r t e h a b i a p r o -

d u c i d o u n t e s t i g o f a l s o , y p e r d í a el p l e i t o . 

E r a m e n e s t e r n o d e j a r q u e j u r a s e e l s e g u n d o 

t e s t i g o , p u e s e n h a b i e n d o p r o n u n c i a d o s u t e s t i -

m o n i o , q u e d a b a c o n c l u i d o el a s u n t o p o r la d e -

p o s i c i ó n d e d o s t e s t i g o s . P e r o i m p e d i d o el s e -

g u u d o , q u e d a b a i n ú t i l la d e p o s i c i ó n d e l p r i -

m e r o . 

R e c u s a d o e l p r i m e r t e s t i g o e n l a f o r m a d i c h a , 

n o p o d i a la p a r t e p r e s e n t a r o t r o s , y p e r d í a e l 

p l e i t o ; p e r o e n e l c a s o d e n o h a b e r p r e n d a s d e 

b a t a l l a ( c ) , se p o d í a n p r e s e n t a r o t r o s t e s t i g o s . 

B e a u m a n o i r d i c e ( r f ) q u e e l t e s t i g o p o d i a d e c i r 

(a) Cap. L X I , pág. 3 i5 . 
(b) Beaumanoir . cap. X X X I X , pág. 218. 
(r) Ibid. cap. L X I , pág. 316. 

(rf) Cap. V I , pag. 3g y 4o-
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á su parte antes de declarar : « Y o 110 me obligo 

» ápelear por vuestra querella, ni á salir en su 

» defensa; pero si vos queréis defenderme, diré 

» la verdad de buena gana. » La parte quedaba 

obligada á pelear por el testigo; y si salia ven-

cida, no perdía el cuerpo ( a ) , pero el testigo 

quedaba recusado. 

Yo creo que esto fuese una modificación d é l a 

costumbre antigua, y lo que me inclinaá creerlo, 

es que el uso de retar á los testigos se encuen-

tra establecido en la ley de los Bávaros (¿) y en 

la de los Borgoñones (c) sin restricción ninguna. 

Ya he hablado de la constitución de Gundo-

baldo, contra la cual declamaron muchísimo 

Agobardo (d) y S. A v i t (e). 

« Cuando el acusado, dice este Príncipe, pre-

» senta testigos para jurar (fue 110 ha cometido 

» el delito, podrá el acusador llamar al duelo á 

» uno de los testigos; porque es justo que el que 

» ha ofrecido j u r a r , y ha declarado que sabia 

» la verdad , 110 ponga dificultad en pelear para 

» mantenerla. » Este rey no dejaba ú los testi-

gos ningún subterfugio para evitar el duelo. 

(a) Si el duelo era por medio de campeones, el que 
quedaba vencido tenia cortada la mano. 

(¿) Tít . X V I , § 2 . 
(c) TU. X L V . 

(d) Carta a Ludovico el P ió . 

(e) V i d a de S. Avit . 

LIBRO x x v i n , CAP. x x v n . 69 

• C A P Í T U L O X X V I I . 

Del duelo judicial entre una parte y uno 
de los pares del señor. Apelación del 
juicio falso. 

L A naturaleza de la decisión por medio del 

duelo era de terminar el asunto para siempre; 

y 110 siendo compatible (a) con nuevo juicio ni 

con nuevos procedimientos, 110 se conocía en 

Francia la apelación tal cual está establecida por 

las leyes romanas y por las canónicas, esto e s , 

á un tribunal superior que reformase la senten-

cia del inferior. 

Una nación guerrera, gobernada únicamente 

por el punto de honra, 110 conocía tal modo de 

proceder; y siguiendo siempre el mismo espí-

ritu , empleaba coutra los jueces los medios 

de que se hubiera valido contra las partes. 

E11 semejante nación, la apelación era un de-

safío á un combate de armas , el cual había de 

terminarse con la sangre, y no esa invitación 

de una querella de pluma, que no'se conoció 

hasta mas adelante. 

Asi es que S. Luis dice en sus establecimien-

tos (c), que la apelación contiene felonía é ini-

(a) Beaumanoir, cap. I I , pág. 22. 
(¿0 íbid. cap. L X I , pág. 212; y cap. L X V I I , príg. 

338. 

(c) L i b . n, cap. i5. 
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quidad. También nos dice Beaumanoir (a) , que 

si alguno quería quejarse de algún atentado 

que contra él hubiese cometido su señor , debia 

antes hacerle saber que abandonaba su f e u d o ; 

despues de lo cual apelaba aute elseñor supremo, 

y ofrecía las prendas de batalla. De la misma 

manera el señor renunciaba al homenage, si ape-

laba a su hombre ante el conde. 

Apelar del señor por juicio fa l so , era lo mismo 

que decir que habia pronunciado su sentencia 

falsa é inicuamente; y decir tales palabras c o n -

tra su señor, era cometer una especie de cri-

men de felonía. 

En lugar pues de retar por juicio falso al se-

ñor que establecía y arreglaba el t r ibunal , r e -

taban á los pares que componían el tribunal, con 

lo cual se evitaba el crimen de felonía; y el i n -

sulto se hacia á los pares, á quienes siempre se 

podia dar satisfacción del insulto. 

Era muy espuesto (¿) el dar por falsa la sen-

tencia de los pares. Si se esperaba á que se diese 

y pronunciase, habia que pelear (c) con todos si 

ofrecían hacerla buena. Si se apelaba antes que 

todos los jueces hubiesen dado su v o t o , habia 

que pelear con todos los que habían sido del 

(a) Beaum. cap. L X I , p á g . 3 í O y 3 n ; y cap. L X V I I , 
pág. 337. 

(¿) Ibid. cap. L X I , pág. 3i3. 
(c) Ibid. cap. L X I , pág. 3i4-

LIBRO X X V I I I , CAP. X X V n . 7 1 

mismo dictamen (a). Para evitar esto, se supl i-

caba al señor (b) que cada par dijese su parecer 

en voz alta, y luego que el primero habia h a -

blado , y el segundo iba á hacer lo mismo: se le 

decía que era falso, inicuo y calumniador; en 

cuyo caso no babia que pelear mas que con aquel. 

Defontaioes (c) cree que antes de tachar de 

falsedad (d) , se dejaba que hablasen tres jueces; 

mas 110 dice que hubiese que pelear con los tres , 

ni tampoco que hubiese casos en que fuese p r e -

ciso pelear con todos los que habian sido de un 

mismo parecer. Estas diferencias vienen deque 

en aquellos tiempos no habia usos quefuesenlos 

mismos en todas partes. Beaumanoir habla de lo 

que pasaba en el condado de Clermont., y De-

fontaines de lo que estaba en práctica en el Ver-

mancloís. 

Cuando uno de los pares (e) ó hombre de 

feudo declaraba que mantendría la sentencia 

mandaba el juez dar las prendas de batalla, y 

ademas se aseguraba del apelante de que man-

tendría su apelación. Pero el p a r que era l la-

mado 110 daba seguridades, porque era hombre 

(a) Los que habian estado conformes. 
(b) Beaum. cap. l . X I , pág. 3i4-
(c) Ibid. cap X X I I , art. 1, 10 y n . Solo dice que á 

cada uno se le pagaba uua multa. 
(d) Apelar de juicio falso. 
(e) Beaumanoir, cap. L X I , pág. 3i4-
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del señor, y debía defender la apelación, ó pa-

gar al señor una multa de sesenta libras. 

Si el que apelaba (a) no probaba que la sen-

tencia era mala , pagaba al señor una multa de 

sesenta l ibras, otro tanto (¿) al par á quien ha-

bía llamado , y lo mismo a cada uno de los que 

habían consentido en la sentencia. 

Si alguu hombre, de quien había vehementes 

sospechas de un delito que merecía la muerte , 

era preso y condenado, no podía apelar de jui-

cio falso (c); y la razón es que nunca dejaría de 

a p e l a r , ora fuese para prolongar su v i d a , ora 

p a r a hacer la paz. 

Si alguno decia (d) que la sentencia era falsa 

é inicua , y no ofrecía mantenerlo , esto es salir 

á la lid, se le condenaba á pagar la multa de diez 

sueldos si era caballero, y cinco si era s iervo , 

p o r las palabras villanas quehabia proferido. 

Los jueces ó pares (e) que quedaban venci-

d o s , no estaban sujetos á perder la vida ni los 

miembros pero el que los retaba, sufríala pena 

de muerte cuando el negocio era capital ( / ) . 

(a) Defont. cap. X X I I , art . 9. 
(b) Ibid. 
(c) Beaumanoir, cap. L X I , pág. 316 ; y Defont. cap. 

X X I I , art. 21. 

(d) Beauni. cap. L X I , p á g . 3»4-
(e) Defont. cap. X X I I , art 7. 
( j ) Yease Defontaines, cap. X X I , art. 1 1 , 12 y síg. 

e n donde se distinguen los casos en que el falsificador 
perdía la v i d a , ó la cosa en litigio , ó solamente el Ínter-
locutorio. 

LTBRO x x v m , CAP. XXVII. 7 5 

Esto de retar á ios hombres de feudos por 

juicio fa l so , era para evitar el retar al señor 

mismo. Pero (a) si el señor no tenia p a r e s , ó 110 

tenia los suficientes, podía ú su costa pedirlos 

prestados (¿) al señor supremo-, pero estos pa-

res no estaban obligados á juzgar si no querían 

hacerlo, pudiendo declarar que solo eran v e t a -

dos para dar consejo: en c u y o caso particu-

lar (c) siendo el señor quien realmente juzgaba 

y daba la sentencia, si apelaban contra él de 

juicio falso, le tocaba mantener la apelación. 

Si él señor (</) era tan pobre que no podía ha-

cer venir pares del señor supremo, ó no cuidaba 

de pedirlos, ó aquel se negaba á dar los , no pu-

diendo juzgar solo el señor , y 110 estando uaclie 

obligado á litigar ante un tribunal en donde 110 

se podía dar sentencia , se acudía al tribunal del 

señor supremo. 

Y o creo que esto fué una de las principales 

causas de que la justicia se separase del feudo , 

de donde ha venido la regla de los jurisconsultos 

Franceses : Vna causa es el feudo, y otra es la 

justicia. Siendo muchos los hombres de feudo 

que no tenían otros inferiores á el los, no pudie-

0 ) Beaumanoir, cap. L X I I , p á g . 322. Defont. cap. 
X X I I , art. 3. 

Ob) El conde no estaba obligado á prestarlos. Beaum. 
cap. L X Y I I , art. 3 3 7 . 

(c) Beaumanoir, cap. L X V I I , pág. 336 y 337. 
(d) Md. cap. L X I I , pág. 322. 
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rou mantener su juzgado, y fue preciso que to-

dos los negocios se presentasen al tribunal del 

señor supremo: de lo que resultó que perdiesen 

el derecho de justicia , por n o tener poder ni vo-

luntad para reclamarlo. 

Todos los jueces (a) qne concurrían al juicio 

debían estar presentes cuando se daba la senten-

cia , á íiu de que pudiesen mantenerla , y decir 

oil al que la tachaba de fa lsa , y les preguntaba 

si la mantendrían : « Pues , dice Defontaines (&), 

» esto era asunto de cortesía y lealtad , y n o h a -

» bia en ello ni escusa ni demora. » Y o creo que 

de aquel modo de pensar ha venido el uso que 

todavía se sigue en Inglaterra , de que todos los 

jurados han de ser del mismo dictamen para con-

denar á muerte. 

Era pues preciso declararse por el dictamen 

de la mayor parte ; y habiendo empate , se sen-

tenciaba, en casodedel i to , á favor del acusado: 

en caso de deudas, á favor del deudor; y en 

caso de herencia, á favor del demandado. 

Ningún p a r , dice Defontaines (c), podia decir 

que no votaría , si no eran mas de cuatro (d) , 

ó si 110 estaban todos, ó si no estaban los mas 

esperimentados; pues esto era lo mismo que si 

(a) Defonl. cap. X X I , art. 27 y 28. 
(b) Ibid. art. 28. 
(c) Cap. X X I , art. 3 7 . 

(d) Este número se necesitaba por lo menos. Defout. 
cap. X X I , art. 36. 

LIBRO XXVTTI, C A P . X X V I I . j b 

en la pelea hubiera dichoque no socorrería á su 

señor, por no estar á su lado mas que una parte 

de sus hombres; pero al señor tocaba cuidar del 

honor de su juzgado, y escoger los hombres de 

mas valor y saber. He citado esto para qne se 

vea que el deber de los vasallos era pelear y 

juzgar; y este deber era t a l , que juzgar era lo 

mismo que pelear. 

El señor (a) que litigaba en su juzgado con-

tra un vasallo s u y o , si salia condenado, podia 

apelar de juicio falso contra uno de sus hombres; 

pero en consideración al respeto que este debia 

á su señor por la fé d a d a , y á la benevolencia 

que el señor debia á su vasallo por la fé reci-

bida, se hacia una distinción : ó el señor decía 

en general que la sentencia ( i ) era falsa é ini-

cua, ó imputaba á su hombre algunas prevar i -

caciones personales (c). En el primer caso, la 

ofensa la hacia á su propio juzgado, y en cierto 

modo á sí propio , y no podia haber prendas de 

batalla : en el segundo, las habia porque agra-

viaba el honor de su vasal lo; y el que de los 

dos quedaba vencido, perdía la vida y los bienes 

para mantener la paz pública. 

Esta distinción , necesaria en este caso parti-

cular , se amplió despues. Beaumanoir dice , que 

(a) Beaumanoir, cap. L X V I I , pág. 33T. 
(b) Ibid. 
(c) Ibid. 
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si el que apelaba de juicio falso dirigía imputa-

ciones personales á uno de los hombres, habia 

batal la; pero si solo se dirigía contra el ju ic io , 

quedaba al arbitrio (a) del par que era apelado 

el hacer juzgar el negocio por batalla ó por de-

recho. Pero como el espíritu que dominaba en 

tiempo de Beaumanóir, era de coartar el uso del 

duelo judicial; y como la libertad dada al par 

apelado para defender ó no el juicio por medio 

del duelo, es contraria á las ideas del honor de 

aquellos tiempos, y á la obligación contraída 

con el señor de defender su juzgado, creo-que 

esta distinción de Beaumanóir seria una juris-

prudencia nueva entre los Franceses. 

No quiero decir que todas las apelaciones de 

juicio falso se decidiesen por duelo, pues en este 

género de apelaciou sucedía lo que en los demás. 

Tenganse presentes las escepciones de que he 

hablado en el capítulo X X V . En este caso , to-

caba al tribunal supremo decidir si se debían ó 

no remover las prendas de batalla. 

No se podían dar por falsas las sentencias da-

das en el tribunal del r e y , porque no habiendo 

nadie que le fuese igual , nadie podia tampoco 

apelarlo; y no teniendo superior , nadie podia 

apelar de su tribunal. 

Esta ley fundamental, necesaria como ley po-

lítica, servia también como ley civi l para dis-

(n) Beaumanóir, pág. 33? y 338. 

LIBRO Xxvm, CAP. xxvn. 7 7 

minuir los abusos de la práctica judicial de aque-

llos tiempos. Cuando algún señor temia (a) que 

tachasen de falsedad á su juzgado, ó veía que al-

guno se presentaba cou este objeto, si convenia 

al bien de la justicia que no se verif icase, podia 

pedir hombres del juzgado del r e y , de cuya sen-

tencia 110 podia alegarse falsedad; y Defoutaines 

dice (¿) que el rey Felipe envió todo su consejo 

para decidir un negocio en el juzgado del abad 

de Corbia. 

Si el señor 110 podia lograr que viniesen jueces 

del r e y , podia poner su juzgado en el del r e y , si 

dependía meramente de é l ; y si habia señores 

intermedios, se dirigía á su señor superior , 

yendo de señor en señor hasta el rey . 

Asi pues aunque en aquellos tiempos no h a -

bia la práctica ni aun la idea de las apelaciones 

del d í a , se recurría al r e y , quien era el manan-

tial de donde salían todos los r íos , y el mar 

adonde volvían. 

C A P Í T U L O X X V I I I . 

De la apelación de defecto de derecho. 

APELABASE de defecto de derecho , cuando en 

el juzgado de un señor se diferia, evitaba ó de-

negaba el administrar justicia á las partes. 

( a ) Defont. cap. X X I I , art. 14. 

(b) Ibid. 
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Eu Ja segunda l ínea, aunque el conde tenía 

muchos inferiores, la persona de ellos estaba 

subordinada, mas ñ o l a jurisdicción. Estos i n -

feriores , en sus audiencias, j uzgados ó p lác i tos , 

juzgaban en última instancia, como el mismo 

conde, consistiendo la diferencia en la división 

de la jurisdicción: por e jemplo, el conde (a) po-

dia sentenciar á muerte , juzgar de la l ibertad y 

de la restitución de bienes, y el centenario no 

podia. 

Por la misma razón, había también causas 

mayores (¿) que estaban reservadas al r e y , y 

estas eran las que tocaban directamente al or-

den político. De esta clase eran las discusiones 

que ocurrían entre los obispos, abades, coudes 

y otros graudes, las cuales las juzgaban los reyes 

con los grandes vasallos (c). 

No tiene fuudamenlo lo quehau dicho algunos 

autores, de qne se apelaba del conde al enviado 

del r e y , ó missus dominicus. El conde y e l 

miso tenían jurisdicción igual é independiente 

una de otra (d) : la diferencia estaba (e) en que 

(a) Capitular IJI , del año 812,.art. 3 , edic. de Bahi-
z i o , pág. 497 , y de Carlos el Calvo , añadida a la ley de 
los Lombardos , lib. I I , art. 3. 

(b)Ibid. art. 2. 
(c) Cum fidelibus. Capitular de Ludovico el P ió , edic. 

de Baluzio , pág. 667. 

(d) Veas-- el capitular de Carlos el C a l v o , añadido á la 
ley de los Lombardos , lib. I I , art. 3. 

(e) Capitular U I , del año 8 1 2 , art. 8. 
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el miso tenia sus plácitos cuatro meses del año, 

y el conde los otros ocho meses. 

El que (a) quedaba condenado en una a u -

diencia (b) y pedia que se le volviese á juzgar , 

si salía otra vez condenado, pagaba la multa de 

quince sueldos, ó llevaba quince pa los , dados 

por la mano de los jueces que habían follado la 

sentencia. 

Cuando los condes ó los enviados del rey no 

se hallaban con bastante fuerza para traer á la 

razón á los grandes , los obligaban á dar cau-

ción (c) de presentarse aute el tribunal del rey j 

pero esto era al efecto de juzgar el pleito , y u o 

para volver lo á juzgar. En el capitular de 

Metz (d) se encuentra establecida la apelación 

de juicio falso al tribunal del r e y , y proscritas 

y castigadas todas las demás especies de apela-

ciones. 

El que no se conformaba (e) con la sentencia 

de los echevins ó escabinos ( f ) , y 110 reclamaba, 

(o) Capitular añadido á la ley de los Lombardos 
lib. I I , tít. L I X . 

(b) Placitum. 
(c) Asi aparece de la* fórmulas, cartas y capitulares. 

0d) Del ano 757 , edic. de Baluzio, pág. 180, art g y 
1 0 ; y el sínodo apud Vernos , del año 7 5 5 , art. 29, 
edic. de Baluzio, pág. I 7 5. Estos dos capitularefrson del 
tiempo del rey Pipino. 

(e) Capitular X I de Carlomagno , del año 8 o 5 , edic. 
de Baluzio , pág. 423; y ley de Lotar io , en la ley de los 
Lombardos , lib. I I , tít. L I I , art. 23. 

( / ) Ministros subalternos, del conde Scabini. 
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era puesto en la cárcel hasta que se conformase; 

y si reclamaba, lo llevaban con guardia segura 

ante el r e y , y se veía el pleito en su tribunal. 

No podía ocurrir el caso de la apelación de 

defecto de derecho; pues, m u y lejos de que en 

aquellos tiempos hubiese la costumbre de que-

jarse de. que los condes y demás personas que 

gozaban el derecho de tener audiencias no fuesen 

puntuales en tener abiertos sus tribunales, había 

quejas (a) , por el contrario, del esceso en este 

p u n t o ; y asi todo está lleno de órdenes que pro-

hiben á los condes y otros jueces inferiores el 

tener mas de tres plácitos al año. No era pues 

tanto lo que había que corregir su negligencia, 

como contener su actividad. 

Luego que se fueron formando innumerables 

señoríos de corta e s t e n s i o n , y se establecieron 

diferentes grados de vaeal lage, se advirtió la 

negligencia de ciertos vasallos en punto á tener 

abierto su juzgado; y esto dió motivo á dicho 

género de apelaciones (¿) , á lo que se agregaba 

que esto rendía multas considerables al señor 

superior. 

Al paso que se fué estendiendo el uso del duelo 

judicial , hubo lugares, casos y tiempos en que 

fué difícil reunir los pares, y por consiguiente 

(a) Vease la ley de los Lombardos , lib. I I , tit. L I I , 
art . 22. 

(b) Encuentranse apelaciones de defecto de derecho 
desde el tiempo de Felipe Augusto. 

LIBRO x x v m , C A P . x x v m . 81 

faltó la administración de justicia. Entonces se 

introdujo el recurso de defecto de derecho; y 

estas especies de apelaciones han sido varias 

veces unos puntos notables de nuestra historia , 

porque las mas de las guerras de aquellos tiempos 

tenían por motivo la violacion del derecho po-

l í t i co , asi como las guerras de ahora suelen 

tener por causa ó-por pretesto la del derecho de 

gentes. 

Beaumanoir dice (a) que en el caso de defecto 

de derecho nunca había l id , y las razones son 

estas. No se podía llamar al duelo al señor en 

persona, por causa del respeto que leerá debido: 

tampoco se podia llamar á los pares del señor, 

porque la cosa era c lara , y no era menester mas 

que contar los días de las citaciones y demás 

plazos : no había sentencia, y solo sobre ella 

podia recaer la queja de falsedad; finalmente, 

el delito de los pares ofendía tanto al señor como 

á la par te , y era opuesto al orden que hubiese 

duelo entre el señor y sus pares. 

Pero (b) como en el tribunal superior se pro-

baba con testigos el defecto de derecho, se podía 

llamar á la lid á los testigos, de lo cual uo re-

sultaba ofensa ni al señor ni á su tribunal. 

En el caso de que el defecto de derecho vi-

niesedeparte de los hombres ó pares del señor , 

(n) Cap. L X I , pág. 3x5. 
(b) Beaum. ibid. 

TOM. iv . 5 
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por haber estos diferido el administrar la jus-

ticia , ó evitado el dar la sentencia, despues de 

pasados los términos, se les citaba por defecto 

de derecho auteel señor superior; y si quedabau 

vencidos (a), pagaban una multa á su señor. 

Este no podia dar ninguna ayuda á sus hombres, 

antes bien les embargaba el feudo hasta que cada 

uno pagaba la multa de sesenta l ibras . 

2o Cuando el defecto de derecho venia de 

parte del señor, lo cual sucedía cuando no tenia 

en su juzgado bastantes hombres para formarlo , 

ó no los habia juntado, ó sustituido á alguno 

para que lo hiciese, entonces se acudía al señor 

superior; pero en atención al respeto debido al 

señor, se mandaba citar á la parte (¿) y no al 

señor. 

El señor demandaba á su juzgado ante el t r i -

bunal superior , y si ganaba la demanda, se le 

devolvía el negocio, y se le pagaba una multa de 

sesenta libras ( c ) ; pero si se le probaba el de-

fecto de derecho, la pena que tenia (d) era la 

privación de juzgaren la cosa contestada, juz-

gándose lo principal en el tr ibunal superior. En 

efecto, no era otro el objeto de la demanda de 

falta de derecho. 

3 o Si alguno litigaba en el juzgado de su 
* | 

(a) Defont. cap. X X I , art. 24. 
(b) Ibid. cap. X X I , art. 32. 
(e) Beaum. cap. L X I , pág. 3 ia . 
\d) Defont. cap. X X I , art. 1 y 29. 

señor (a) y contra é l , lo cual no sucedía sino en 

asuntos concernientes al feudo, despues de pa-

sados todos los términos se requería al señor (b) 

ante hombres buenos, y se le hacia requerir por 

el soberano, de quien se debía tener el permiso. 

No se emplazaba por medio de los pares, porque 

estos 110 podían emplazar á su señor; y solo po-

dían hacerlo (c) por su señor. 

A veces (d) , á la apelación de defecto de de-

recho se seguía la de juicio falso, y esto sucedía 

cuando el señor, á pesar del defecto de derecho. 

habia hecho dar la sentencia. 

JE1 vasallo (e) que apelaba sin razón de de-

fecto de derecho contra su señor , quedaba c o n -

denado á pagarle una multa á su voluntad. 

Los de Gante ( / ) apelaron ante e l R e y , con-

tra el conde de l:la 11 des, de defecto de derecho, 

por haber diferido el administrarles j u s t i c í a l a 

t — — 
O ) Eu el reinado de Luja VjLII , j C l Señor de Nele liti-

gaba contra Juana, condesa de Fl^nrjes, y la requirió 
para que lo hiciese juzgar dentro de cuarenta aias, y 
apeló despues de defecto dederechoal tribunal del Rey-
La condesa respondió que lo haría J u z g a d o r sus p a r e j 
en F l a n d e s . E l tribunal del R e y resolvió que no se le 
debía remitir á é l , y que" se citase ¿ la condesa 

(¿) Defont. cap. X X I , art. 34. 
(c) Ibid. cap. X X I , art. 9. 
(í/) Beaum. cap. L X I , pág. 3 i r . 
(c) Ibid. pág. 312. Pero el que no fuese hombre ni 

perteneciente al señor, no le pagaba mas que una multa 
de sesenta libras. Ibid. 

(/) Ibid. cap. L X I , pág. 3iS. 
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su juzgado. Visto t o d o , resultó que el conde ha-

bía tomado menor plazo que lo que daba la cos-

tumbre del pais. En consecuencia se les remitió 

al señor, quien mandó embargar sus bienes 

hasta el valor de sesenta mil libras •, y habiendo 

acudido al tribunal del R e y , pidiendo que se 

moderase la m u l t a , se resolvió que el conde 

podía tomar dicha multa , y mas si quería. Beau-

manoir asistió á este juicio. 

4o Eu los litigios que el señor podia tener 

contra el vasal lo , en lo tocante al cuerpo ó al 

honor de este , ó á los bienes que no eran del 

feudo, no había apelación de defecto de derecho, 

pues no se juzgaba en el juzgado del señor, sino 

en el tribunal de aquel de quien dependía; p o r -

que los hombres, diceDefontaines (a) , no tienen 

derecho de entrar en juicio sobre el cuerpo de 

su señor. 

He trabajado para dar una idea clara de estas 

cosas, las cuales están tan confusas y oscuras 

en los autores de aquellos t iempos, que en v e r -

dad que el sacarlas del caos en que están, es lo 

mismo que descubrirlas. 

[a) Cap. X X I , art. 35. 
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C A P Í T U L O X X I X . 

Epoca del reinado de San Luis. 

SAN Luis abolió el duelo judicial en los tribu-

nales de sus dominios, según aparece por la o r -

denanza que hizo sobre esto (a), y por los Es-

tablecimientos (¿). 

Pero no lo quitó en los tribunales de sus ba-

rones (c), escepto el caso de apelación de juicio 

falso. 

Nadie podia tachar de falsedad (d) el juzgado 

de. su señor , sin pedir el duelo judicial contra 

los jueces que habian pronunciado la sentencia. 

Pero San Luis iutrodujo el uso (e) de tachar de 

falsedad sin duelo; c u y a mudanza fué una es-

pecie de revolución. 

Declaró ademas ( f ) que no pudiesen tacharse 

de falsedad las sentencias dadas en los señoríos 

de sus dominios, porque esto era crimen de f e -

lonía. Efectivamente, si esto era una especie de 

crimen de felonía contra el señor, con mayor 

(a) En 1260. 
(b) L ib . I , cap. 2 y 7 ; lib. I I , cap. 10 y 11. 
(c) Segnn aparece en todo el contesto de los Estable-

cimientos; y Beaumanoir, cap. L X I , pág. 3og. 

{d) Quiere decir , apelar de juicio falso. 
(e) Establecimientos, lib. I , cap. 6 , y lib. I I , 

eap. i 5 . 

(/) Ibid. lib. II, cap. i5. 
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razón lo era contra el R e y . Pero dispuso que se 

pudiese pedir enmienda (a) delassenteacias dadas 

en sus tribunales, no porque estuviesen dadas 

falsa ó inicuamente, sino porque causaban al<nm 

perjuicio (¿). Por el contrar io , mandó que" el 

que quisiese quejarse de los tribunales de los 

barones hubiese precisamente de tachar de falsos 

los juicios (e). 

Según los Establecimientos, y según se acaba 

de v e r , ninguno podia tachar de falsedad los tri-

bunales de los dominios del R e y , sino que habia 

que pedir enmienda ante el mismo tr ibunal ; y en 

caso de que el Baile no quisiese hacer la enmienda 

pedida , permitía el Rey que se apelase á su t r i -

bu nal (ti), ó mas bien, interpretando los E s t a -

blecimientos por ellos m i s m o s , que se le p r e -

sentase (e) uu pedimento ó súplica. 

En cuanto á los juzgados de los señores, e l 

permitir San Luis que se les tachase de falsedad, 

fué para que se llevase el pleito ( / ) al tribunal 

del Rey ó del señor super ior , no para que se 

(a) Establecimientos, l i b . I , cap. 7 8 , y lib. I I , 
cap. i 5 . 

(¡b) Ibid. l ib. I , cap. 7 8 . 
(c) Ibid. l ib. I I , cap. i 5 . 
(d) Ibid. l ib. I , cap. 78. 
(e) Ibid. l ib. I I , cap. i 5 . 

( f ) Si no se ponia la tacha de falsedad, no se admitía 
la apelación. Establecim. lib. I I , cap. i 5 . « L i sire en 
» auroit le recort de sa c o u r , droit faisant. » 
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decidiese (a) por el duelo , sino por testigos, en 

el modo y forma de proceder de que prescribe 

las reglas (¿). 

Asi pues, sea que se pudiese tachar de false-

d a d , como en los juzgados de los señores, sea 

que no sé pudiese, como en los tribunales de sus 

dominios, estableció que se pudiese apelar sin 

esponerse á la incertidumbre de una lid. 

Defontaines (c) refiere los dos primeros 

ejemp'los que v i ó , en que se procedió sin que 

hubiese duelo judic ia l : el uno fué en un pleito 

que se siguió en el tribunal de San Quintil! , que 

era del dominio del R e y , y el otro en el t r i b u -

nal de Ponthieu, en donde el conde, que estaba 

presente, alegó la jurisprudencia antigua; pero 

en ambos negocios se sentenció por derecho. 

T a l vez preguntará alguno por que mandó San 

Luis que en los juzgados de los barones se s i -

guiese un modo de proceder diferente del que 

ordenó se siguiese en los tribunales de sus do-

minios. L a razón es esta. En lo que San Luis 

dispuso acerca de los tribunales de sus domi-

nios, no habia nada que se lo impidiese; pero 

le fué preciso tener ciertos miramientos con los 

señores, quienes gozaban de la antigua prero-

gativa de que los pleitos no se sacasen de sus 

(a) Establecim. líb. I ,cap. 6 y 6 7 ; y l íb. I I , cap. i 5 ; 
y Beaum. cap. X I , pág. 58. 

(¿) Establecim. líb. I , cap. 1 , 2 y 3. 
(c) Cap. X X I I , art. 10 y >7. 
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juzgados, á meuos de esponerse al riesgo de ta-

charlos de falsedad. San Luis mantuvo el uso de 

tachar de falsedad, pero mandó que esto se pu-

diese hacer sin duelo; quiero dec i r , que á fin de 

hacer menos sensible la mudanza, quitó la cosa, 

y dejó subsistir las palabras. 

No fué esto recibido umversalmente en los 

juzgados de los señores. Beaumanoir dice (a) que 

en su tiempo había dos maneras de juzgar: la 

u n a , según el Establecimiento regio; y la o t r a , 

según la práctica antigua : que los señores po-

dían seguir una ú otra de el las , pero que si en 

un litigio se había escogido la una de ellas, no 

era permitido mudar y seguir la otra : añade (á) 

q u e el conde de Clermont seguía la uueva prác-

t i c a , mientras que sus vasallos se atenían á la 

antigua; pero que si quisiera, podría restable-

cer la antigua , sin lo cual tendría menos auto-

ridad que sus vasallos. 

Debe saberse que en aquel tiempo (c) estaba 

dividida la Francia en país del dominio del Rey , 

y en lo que llamaban pais de los barones, ó 

baronías; ó para va lermede los términos de los 

Establecimientos de San Luis , en pais de la obe-

diencia regia , y en pais esento de la obediencia 

regia. Cuando los Reyes hacían ordenanzas para 

(a) Cap. L X I , pág. 309. 

lbid. 

(r) Vease Beaumanoir, Defontaines, y los Estableci-

mientos, lib. I I , cap. 10, i x , i 5 , y otros. 
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los países de sus dominios, obraban por su sola 

autoridad; pero Cuando era también para los 

paises desús barones, se hacían con acuerdo de 

ellos (a) , ó selladas, ó firmadas por el los: sin 

lo cual los barones las recibían ó no , según les 

parecía convenir ó no al bien de sus señoríos. 

Los retro-vasallos estaban en los mismos tér-

minos respecto de los grandes vasallos. Pues 

como los Establecimientos no fuesen hechos de 

acuerdo con los señores, no obstante de pres-

cribirse eu ellos cosas de mucha importancia 

para dichos señores, no los recibieron sino 

aquellos que los tuvieron por ventajosos. Ro-

berto , hijo de San L u i s , los admitió en su con-

dado de Clermont, y sus vasallos 110 tuvieron 

por conveniente el ponerlos eu práctica en sus 

juzgados. 

C A P I T U L O X X X . 

Observaciones sobre las apelaciones. 

BIEN claramente se vé que unas apelaciones 

que eran provocaciones á una l i d , débian ha-

(a) Veanse las ordenanzas del principio de la tercera 
l ínea ,en la coleccion de L a u r i e r e , en especial las de 
Felipe Augusto, sobre la jurisdicción eclesiástica, y la 
de Luis V I I I , sobre los Judíos; y lascarlas que trae 
M. Brussel, señaladamente las de San Luis sobre el arren-
damiento y rescate de las tierras , y la mayor edad feu-
dal de las hembras , tom. I I , lib. I I I , pág. 3 5 ; y ibid. 
l a ordenanza de Fel ipe Augusto , pág. 7. 

* 
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cerse.en el acto mismo. « Si se sale del juzgado, 

» dice Beaumauoir , pierde su apelación, y da 

» por buena la sehtencia. » Esto duró aun des-

pués de haberse limitado el uso de la lid j u d i -

cial (a). 

C A P Í T U L O X X X I . 

Continuación de la misma materia. 

E L vil lano no podia tachar de falsedad el juz-

gado de su señor, según nos lo dice Defontai-

nes (b), y se encuentra confirmado en los Es-

tablecimientos (c). « A s i , dice también Defon-

taines (</), no hay entre t i . señor, y tu v i l lano, 

otro juez mas que Dios. » 

El uso del duelo judicial fué lo que escluyó á 

los villanos de poder tachar de falsedad el juz-

gado del señor: lo cuales tan c ierto, que los v i -

llanos que. por carta ó por uso (e) tenían dere-

(a) Véanse los Establecimientos de San L u i s , lib. I I , 

cap. i o ; la ordenanza de Carlos V I I I , de »453. 

(¿) Cap. X X I , art. 21 y 22. 

(c) L i b . I , cap. i36. 

(d) Cap. I I , art. 8. 

(e) Defont. cap. X X I I , art. 7. Este artículo y el 21 

del cap. X X I I del mismo autor han sido muy inal espli-, 

cados hasta ahora. Defontaines no pone en contraposi-

ción el juicio del señor con el del cabal lero, pues era el 

mismo; sino el villano ordinario con el que tenia el pri-

vilegio de entrar en lid. 
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c h o de salir al duelo , tenían también el derecho 

de tachar de falsedad el juzgado del señor, aun 

cuando los juzgadores fuesen caballeros (a) •, y 

Defontaines (b) propone varios medios para que 

110 se verificase el escándalo de que uu v i l lano, 

que tachase de falso el juic io, pelease con un 

caballero. 

La práctica de los duelos judiciales empezó á 

abolir se , y se fué introduciendo el uso de las 

nuevas apelaciones : con cuyo motivo se pensó 

que no era conforme, á razón, que las personas 

francas tuviesen un remedio contra la injusti-

cia del juzgado de sus señores, y no lo tuviesen 

los vi l lanos; y asi el parlamento recibió sus 

apelaciones lo mismo que las de las personas 

francas. 

C A P Í T U L O X X X I I . 

Continuación de la misma materia. 

CUANDO alguno tachaba de falsedad el juzgado 

de su señor , tenia este que ir en persona ante 

el señor superior, para defender la sentencia de 

su juzgado. Del mismo modo (c) , en el caso de 

apelación de defecto de derecho, la parte citada 

(a) Los caballeros pueden ser del número de los jue-

ces. Defont. cap. X X I I , art. 48. 

(&) Cap. X X I I , art. 14. 

(c) Defont. cap. X X I I , art. 33. 
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ante el señor superior llevaba consigo á su señor, 

á fin de qu si no se probaba el defecto, pudiese 

seguir el juicio. 

Mas adelante, esto que no era mas que dos 

casos particulares, se hizo general para todos 

los casos con la introducción de todo género de 

apelaciones-, y entonces pareció cosa estraordi-

naria que el señor estuviese precisado á pasar 

su vida en otros tribunales distintos de los s u y o s , 

y en negocios distintos de los suyos. Felipe de 

Valois (a) mandó que solo se citase á los Bailes; 

y luego que se hizo todavía mas frecuente el 

uso de las apelaciones, quedó á cargo de las 

partes el defender las apelaciones : lo que to-

caba al juez quedó al cargo de la parte (¿). 

He dicho (c) que en la apelación de defecto 

de derecho, no perdía el señor mas que el dere-

cho de que se juzgase el negocio en su juzgado. 

Pero si el señor mismo era demandado como 

parte ( d ) , lo cual fué muy frecuente (e), pagaba 

al Rey, ó al señor superior ante quien se había 

apelado, una multa de sesenta libras. De aquí 

YÍUO el uso , despues que se introdujeron gene-

(a) En i 3 3 a . 
{£>) Vease cual era el estado de las cosas en tiempo de 

Boutill ier, qué vivía en el año i4oa. Suma r u r a l , Ub. I , 
pág. 19 y 20. 

(c) Antes , en el cap. X X X . 
(rf) Beaum. cap. L X I , p á g . 3 i2 y 3i8. 
(e) Ibid. 

\ 
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raímente las apelaciones, de hacer pagar la multa 

al señor cuando se reformaba la sentencia de su 

juez:uso que duró largo t iempo, y fué confir-

mado por la ordenanza de Rosellon ,-hasta que 

lo absurdo de él lo hizo olvidar. 

C A P Í T U L O X X X I I I . 

Continuación de la misma materia. 

SEGÚN la práctica del duelo judic ia l , el que 

apelaba , tachando de falsedad á uno de los jue-

ces, podia perder el pleito por el duelo (c), y no 

podia gauarlo. En efecto, la parte que tenia á su 

favor la sentencia 110 debia quedar perjudicada 

por culpa de otro. El apelante, que habia v e n -

cido , tenia pues que lidiar también cou la par te , 

no para saber si estaba bien ó mal dada la sen-

tencia, de lo cual y a no se trataba, pues el 

punto estaba decidido por la lid , sino para de-

cidir si la demanda era legítima ó 110 •, y este era 

el punto sobre que habia nuevo duelo. De ahí 

debe de haber venido nuestra manera de pro-

nunciar los autos : « El tribunal anula la ape-

» lacion : el tribunal anula la apelación y lo 

» apelado. » En efecto, si quedaba vencido el 

que habia apelado de juicio falso, quedaba anu-

(n) Defontaines, cap, X X I . art. i4-
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lado el juicio y la apelación misma, y había 

que proceder á nuevo juicio. 

Esto es tan cierto, que cuando se juzgaba el 

negocio por súplicas, no tenia lugar semejante 

modo de pronunciar. M . r de la Roche-Flavin (a) 

dice que la cámara de las súplicas no podia usar 

de estas frases en los primeros tiempos de su 

creación. 

C A P Í T U L O X X X I V . 

De como el proceso llegó á ser secreto. 

L o s duelos habían introducido un modo de 

proceder públ ico, y asi se conocían igualmente 

ía acusación y la defensa. « Los test igos, dice 

)> Beaumanoir (b) , deben decir su testimonio 

» delante de todos. » 

El comentador de Boutillier dice haber oido 

á abogados antiguos , y visto en algunos p r o -

cesos manuscritos ant iguos, que en otro tiempo 

en Francia eran públicos los procesos cr imi-

nales, y en una forma nada diferente de los 

juicios públicos d é l o s Romanos. Esto iba junto 

con la ignorancia de escribir , que era m u y ge-

neral en aquel tiempo. El uso de los escritos 

fija las ideas y puede hacer que se establezca el 

(a) De los Parlamentos de F r a n c i a , lib. I , cap. 16. 
(/>) Cap. L X I , pág. 3 i 5 . 
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secreto; pero cuando no hay tal u s o , solo la 

publicidad del proceso puede fijar estas ideas. 

Y como podia haber iucertidumbre en lo que 

se había juzgado (a) por hombres, ó litigado 

ante hombres, se podia recordar la memoria 

de ello siempre que se reunía el juzgado, á lo 

que . llamaban proceder de recordación (¿) ; y 

en este caso no era permitido llamar al duelo á 

los testigos, porque 110 se hubieran acabado 

nunca los pleitos. 

Mas adelante se introdujo una forma de p r o -

ceder secreta. Antes todo erá públ ico; despues 

todo quedó ocul to , interrogatorios , informes , 

ratificaciones, confrontaciones, y respuestas de 

la parle pública : lo cual es el uso del día. L a 

primera forma de proceder convenia al gobierno 

de aquel t iempo, asi como la otra era adecuada 

al gobierno que se estableció despues. 

El comentador de Boutillier señala la orde-

nanza de 1639 , como la época de esta mudanza. 

Y o creo que se hizo poco á p o c o , y que iria 

pasando de señorío en señorío, á medida que los 

señores fueron renunciando á la antigua p r á c -

tica de juzgar , y se fué períéccionaudo la de 

los Establecimientos de San Luis. En efecto, 

Beaumanoir dice (c) que solo se oian en público 

(a) Como dice Beaumanoir, cap. X X X I X , pág. 209. 
(b) Probabase con testigos lo que habia pasado, se 

habia dicho, ó mandado en justicia. 

(c) Cap. X X X I X , pág. 218. 
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los testigos en los casos en que se podían dar 

prendas de batalla, y en los demás se les oía eu 

secreto, y se eslendian por escrito las declara-

ciones. Asi pues el proceso se hizo secreto 

luego que cesaron los duelos. 

C A P Í T U L O X X X Y. 

De las costas. 

ANTIGUAMENTE en Francia no habia condena-

ción de costas en tribunal laico (a). La parte que 

perdia el pleito, quedaba bien castigada con las 

multas que tenia que pagar al señor y sus pares. 

El modo tie proceder por la lid judicial era tal 

que, en punto a delitos, la parte, condenada per-

dia la vida y los bienes , y asi quedaba castigada 

cuanto puede hacerse; y en los demás casos de 

la lid judicial, ha"bia multas , á veces fijas, que 

haciau temer bastante el resultado del proceso. 

Lo mismo sucedía en cuanto á los negocios que 

solo se decidían con el duelo. Como el señor era 

quien sacaba los principales provechos , t a m -

bién hacia los gastos principales, asi para jun-

tar los pares, como para ponerlos en estado de 

proceder ádar la sentencia. Por otra parte , como 

( a ) Pi'fontaines, en su consejo, cap. X X I I , artículo 3 

y 8 ; y Beaumanoir, cap. X X X I I I ; Establecimientos , 

lib. I , csp- 90. 

los litigios se terminaban en el lugar mismo y 

casi siempre en el acto , y sin esa multitud de 

escritos que se vierou despues, no habia nece-

sidad de dar las costas á las partes. 

El uso de las apelaciones es el que debe natu-

ralmente introducir el de dar costas. Asi es que 

Defontaines dice (a) que cuando se. apelaba por 

ley escr i ta , esto es , cuaudo se seguían las nue-

vas leyes de San L u i s , se daban costas •, pero que 

en el uso ordinario de no apelar sin tachar de 

falsedad, 110 las habia, y solo se obtenía una 

m u l t a , y la posesion de un año y un dia de la 

cosa contestada, si el pleito se remitia al señor. 

Luego que la facultad de apelar aumentó el 

niímero de las apelaciones (b) ; luego que por el 

frecuente uso de las apelaciones de un tribunal 

á otro tuvieron que estar continuamente las par-

tes fuera del lugar de su morada; luego que el 

nuevo arte de proceder multiplicó y eternizólos 

procesos ; luego que se refino la ciencia de e lu-

dir las demandas mas justas; cuando un litigante 

supo h u i r , únicamente para hacerse s e g u i r ; 

luego que la demanda fué ruinosa y la defensa 

tranquila; que las razones se perdieron en volú-

menes de palabras y de escritos; que todo se 

llenó de subalternos de justicia que no adminis-

(«) Cap X X I I , art. 8. 

(b) « A l presente que hay tanta inclinación á apelar , » 

dice Boutil l ier, Suma rura l , lib. I , tít. I I I , pág. 16. 
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traban justicia; que la mala fé halló consejos 

donde no encontró a p o y o s ; entonces fué preciso 

contener á los litigantes con el temor de las cos-

tas , y entonces tuvieron que pagarlas por la de-

cisión y por los medios de que se habian valido 

para eludirla. Carlos el Hermoso hizo sobre esto 

una ordenanza general (a). 

C A P Í T U L O X X X V I . 

De la parte pública. 

COMO por las leyes sálicas y r ipuarias , y p o r 

las demás de los pueblos bárbaros , eran p e c u -

niarias las penas de los del i tos , no habia en 

aquel t iempo, como tenemos en el nuestro, la 

parte pública á c u y o cargo estuviese la pesquisa 

de los delitos. En efecto, todo se reducia á resar-

cimiento de daños y per juic ios ; toda pesquisa 

era , en cierto moclo, c i v i l , y cualquier particu-

lar podia hacerla. Por otra p a r t e , el derecho ro-

mano tenia ciertos trámites populares para la 

pesquisa de los delitos, los cuales no podian her-

mana rse con el ministerio de una parte pública. 

El uso de los duelos judiciales 110 era menos 

repugnante á esta idea ; porque ¿ quien hubiera 

querido ser la parte públ ica , y servir de c a m -

peón de todos contra todos ? 

(a) En 1324. 

LIBRO X X V I I I , GAP. XXXVI. 99 

En una colección de fórmulas que Muratori 

ha insertado en las leyes de los Lombardos, en-

cuentro q u e , en el tiempo de la segunda línea , 

habia un abogado de la parte pública (a). Pero 

leyendo la coleccion de dichas fórmulas, se vé 

que hay suma diferencia entre aquellos magis-

trados , y lo que llamamos en el día la parte pú-

bl ica, como nuestros procuradores generales ó 

fiscales de los tribunales. Los primeros eran 

unos agentes del públ ico , para la manutención 

política y doméstica , mas bien que para la m a -

nutención civi l . En efecto, no se vé en estas fór-

mulas que tuviesen á su cargo la pesquisa de los 

delitos, ni los negocios concernientes á los m e -

nores , las iglesias ó el estado de las personas. 

He dicho que la introducción de una parte 

piíblica era repugnante al uso del duelo j u d i -

cial. Sin embargo, encuentro en una de dichas 

fórmulas, que habia un abogado de la parte p ú -

blica , el cual tenia facultad de lidiar. Muratori 

la ha puesto á continuación de la constitución 

de Enrique I , para la cual fué hecha (¿). En esta 

constitución se dice , que « si alguno matare á su 

» padre , á su hermano, á su sobrino, ó á cual-

» quiera de sus parientes, pierda la sucesión, 

» la cual pasará á los otros parientes, y la suya 

(a) Advocatus de parle publica. 

(b) Vease esta constitución y esta fórmula en el volu-
men II de los historiadores de Italia, pág. i y5 . 
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» propia pertenecerá al fisco. » Esta sucesión 

que correspondía al fisco, la reclamaba el abo-

gado tl<? la parte pública, quien defendía los de-

rechos de aquel , y á este efecto tenia la facultad 

de lidiar. Este caso se comprende en la regla 

general. 

Vemos en estas fórmulas citadas, que el abo-

gado de la parte pública obraba contra el cpxe ha-

bia cogido un ladrón (a) y 110 lo habia presentado 

al conde; contra el que habia hecho una suble-

vación ó una asonada contra el conde (¿); con-

tra el que salvaba la vida al hombre que el conde 

le habia entregado para que lo matase (c); con-

tra el patrono de las iglesias, á quien el conde 

mandaba que le entregase un ladrón y 110 le ha-

bia obedecido (d) ; contra el que revelaba el se-

creto del Rey á los estrangeros (e) : contra el que 

á mano armada perseguía al enviado del Empe-

rador (/"); contra el que menospreciaba las car-

tas del Emperador (g), y era perseguido por el 

abogado del Emperador, ó por el Emperador 

mismo; contra el que 110 quería recibir la mo-

(a) Coleccior» de Muratori, pág- ic>4> sobre la ley 
L X X X V I I I de Carlomagno, lib. I , tit. X X V I , § 7S. 

(¿>) Otra fórmula , Ibid. pág. 87. 

(c) lbid. pág. 104. 
(d) Ibid. pág. 9 5 . 
(e) Ibid. pag. 88. 
í f ) Ibid. pág. 98. 
(g) Ibid. pág. i3a. 
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neda del Príncipe ( a ) ; finalmente, este abogado 

pedia las cosas que la ley adjudicaba al fisco (¿). 

Pero en la pesquisa de los delitos no se v é 

ningún abogado de la parte públ ica , ni aun 

cuaudo se emplea el duelo (c), ni aun cuando se 

trata de incendio (d) , ni aun cuando maten al 

juez en su tribunal (e), ni aun cuando se trata 

del estado de las personas ( / ) , de la libertad y 

de la servidumbre (g). 

Estas fórmulas fueron hechas no solo paralas 

leyes de los Lombardos, sino también para los ca-

pitulares añadidos; y por tanto no se puede d u -

dar de que en esta materia nos dan la práctica 

de la segunda línea. 

Claro es que estos abogados de la parte p ú -

blica se acabarían con la segunda línea, lo mismo 

que los enviados del Rey á las provincias , por 

la razón de que dejó de haber ley general y lisco 

general, y porque se. acabó el haber condes en 

las provincias para l ibrar los pleitos, y por con-

secuencia el que hubiese esa clase de subalter-

nos , c u y o principal destino era mantener la 

autoridad del conde. 

El uso de los duelos, mas frecuente en la ter-

(rt) Otra fórmula , lbid. pág. i32. 
(b) lbid. pág. 137. 
(c) lbid. pág. 147. 
(d) lbid. 
(e)Ibid. pág. 168. 

( f ) lbid. pág, 134. 
(g) lbid. pág. 107,• 
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cera línea, «o permitió establecer una parte pú-

blica. Boutillíer, en su Suma rura l , solo cita los 

Bailes, hombres feudales y sargentos. Veanselos 

Establecimientos (a) y Beaumanoir (¿) acerca 

del modo de hacerse la pesquisa en aquellos 

tiempos. 

En las leyes de Jaime II (c) , rey de Mallorca, 

encuentro un nombramiento del empleo de p r o -

curador del Rey (d) con las atribuciones que en 

el dia tienen los nuestros. Es patente que no los 

hulx) hasta haberse mudado entre nosotros la 

forma judicial. 

C A P Í T U L O X X X V I I . 

De como cayeron en el olvido los Esta-
blecimientos de S. Luis. 

F u é destino de los Establecimientos nacer, en-

vejecerse y morir en poquísimo tiempo. 

Haré sobre esto algunas reflexiones. El có-

digo que tenemos con el nombre de Estableci-

mientos de S. L u i s , no fué nunca hecho para que . 

sirviese de ley « todo el re ino, no obstante que 

(a) L i b . I , cap. I , y lib. I I , cap. 11 y i 3 . 

(b) Cap. I y L X I . 

(c) Veanse estas leyes en las vidas de los Santos del 

raes de Junio , tomo 1 1 1 , pág. 26. 

(d) Qui continué nostram sacram curiam sequi tcnea-

tur, inslitüatur qui facía et causas in ipsa curia pro-

moveat atque prosequatur. 
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se diga esto en el prefacio del mismo código. 

Esta copilaeion es un código general que esta-

tuye sobre todos los negocios civiles , como dis-

posición de los bienes por testamento ó entre 

v i v o s , dotes y ventajas de las mugeres, p r o v e -

chos y prerogativas de los feudos, negocios de 

policía , etc. E11 un tiempo en que cada c iudad, 

vil la y lugar tenia su costumbre ó fuero , dar un 

cuerpo geueral de leyes c iv i les , seria querer 

derribar en un momento todas las leyes part i-

culares con que vivían en cada lugar del reino. 

Hacer un fuero geueral de todos los fueros par-

ticulares , seria cosa inconsiderada aun en estos 

tiempos en que 1Q§ Príncipes encuentran obe-

diencia en todas partes; porque si es cierto que 

110 se debe hacer mudanza cuando los inconve-

nientes igualan á las veuta jas , mucho menos se 

debe cuando las ventajas son pequeñas é in-

mensos los inconvenientes. Si se considera el es-

tado en que se hallaba el reino en un tiempo en 

que cada uno estaba empapado en la idea .de su 

soberanía y de su poder , se vé claramente que 

arrojarse á mudar las leyes y usos recibidos en 

todas p a r t e s , era una cosa que no podia venir 

al pensamiento de. los que gobernaban. 

Lo que acabo de decir prueba también que el 

código de los Establecimientos no fué confir-

mado en parlamento por los barones y gentes 

de ley del reino, como se dice en un manuscrito 

del archivo del ayuntamiento de Amiens, citado 
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por M / Ducange (a). En otros manuscritos se 

vé que este código lo dió S. Luis en el año 1 2 7 0 , 

antes que saliese para T ú n e z , lo cual tampoco 

es verdad; porque S. Luis salió en 1 2 6 9 , como 

lo advierte M. r Ducange : de donde infiere que 

este código "se publicaría durante su ausencia. 

Y o digo que esto no puede ser ; porque ¿como 

S. Luis habría escogido el tiempo de su ausencia 

para hacer una cosa que había de ser un se-

millero de turbaciones» y que hubiera podido 

p r o d u c i r , no mudanzas, sino revoluciones ? Se-

mejante empresa necesitaba , mas que otra n i n -

guna , de constante atención, y no podia en-

cargarse á una regencia (lébii y compuesta ade-

mas de señores que tenían ínteres en que no se 

lograse. Eran estos Matthieu, abad de S. D i o -

nisio-, Simón de Clermont, conde de Nele; y 

por muerte de estos , Fel ipe, obispo de E v r e u x , 

y J u a n , conde de Ponthieu. Antes (b) se ha 

visto que el conde de Ponthieu se opuso á la in-

troducción de un nuevo orden judicial en su 

señorío. 

En tercer l u g a r , digo que hay grandes moti-

vos de creer que el código que tenemos es una 

cosa diferente de los Establecimientos de S. Luis 

sobre el orden judicial. Este código cita los E s -

tablecimientos : luego será una obra sobre los 

(а) Prefacio de los Establecimientos. 
(б) Cap. X X I X . 

Establecimientos , y no los Establecimientos. 

Ademas de esto, Beaumanoir, que habla con fre-

cuencia de los Establecimientos de S. Luis no 

cita mas que establecimientos particulares de 

aquel Príncipe, y no la copilacion de los Estable-

cimientos. Defontaines, que escribía en tiempo 

de aquel Príncipe, nos habla de las dos p r i -

meras veces que se pusieron en ejecución sus 

Establecimientos sobre el orden judicial , como 

de una cosa antigua. Los Establecimientos de 

S. Luis serian pues anteriores á la copilacion de 

que hablo , la cual en rigor y adoptando los pró-

logos erróneos puestos por algunos ignorantes 

al frente de esta o b r a , no podría haber salido 

hasta el último año de la vida de S. L u i s , ó acaso 

despues de muerto aquel Príncipe. 

C A P Í T U L O X X X V I I I . 

Continuación del mismo asunto. 

¿ Q U E es pues esa copilacion que tenemos con 

el nombre de Establecimientos de S. Luis ? : Que 

es ese código o s c u r o , confuso y ambiguo , en 

que anda mezclada la jurisprudencia francesa 

con la ley romana ; en que se habla como legis-

lador , y se vé un jurisconsulto; en que se e n -

cuentra un cuerpo entero de jurisprudencia 

sobre todos los casos y sobre todos los puntos 

TOM. IV. _ 
O 
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del derecho c i v i l ? Para v e r esto , es menester 

trasladarse á aquellos tiempos. 

Viendo S. Luis los abusos de la jurisprudencia 

de su t iempo, se propuso disgustar de ella á los 

pueblos , a c u y o efecto hizo varios reglamentos 

para los tribunales de sus dominios y de sus 

barones: lo cual tuvo tan buen efecto, que Beau-

manoir ( a ) , que escribia poco tiempo despues 

de la muerte de aquel Príncipe, nos dice que 

el modo de juzgar , establecido por S. L u i s , es-

taba en práctica en muchos juzgados de los 

señores. 

De esta manera consiguió el fin aquel Prín-

c i p e , aunque sus reglamentos para los tr ibu-

nales de los señores 110 fuesen hechos para que 

sirviesen de l e y general del reino, sino como u n 

ejemplo que cada uno podia seguir ; y aun era 

Ínteres suyo propio el hacerlo. Asi quitó el m a l , 

dando á conocer lo mejor. Luego que se vió en 

sus tr ibunales, luego que se v ió en los de I03 

señores un modo de proceder mas natura l , mas 

puesto en r a z ó n , mas conforme á la mora l , á la 

re l ig ión, á la tranquilidad pública , á la segu-

ridad de la persona y de los bienes, Jo recibieron 

y abandonaron el otro. 

Convidar cuando no conviene forzar» con-

ducir cuando 110 conviene mandar, es la habi-

lidad suprema. La razón tiene su imperio natu-

ral . y á veces t iránico: si le resisten, esta misma 

(a) Cap. L X Í , p á g . 309. 
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resistencia es su triunfo ; pasado alguu t iempo, 

hay que acudir á ella. 

S. Luis mandó traducir los libros del derecho 

r o m a n o , á fin de que fuesen conocidos de los 

letrados de aquel t iempo, y se disg-ustasen de la 

jurisprudencia francesa. Defóntaines, que es el 

primer autor de práctica forense que tene-

mos (a) , hizo mucho uso de dichas leyes roma-

nas ; y asi su obra es en cierto modo un resul-

tado de la antigua jurisprudencia francesa, de 

las leyes ó Establecimientos de S. L u i s , y de la 

l e y romana. Beaumauoir hizo poco uso déla ley 

romana-, pero concilio la jurisprudencia antigua 

francesa con los reglamentos de S. Luis. 

Siguiendo el espíritu de estas dos^obras, sobre 

todo la de Defóntaines . baria tal vez alguu Baile 

la obra de jurisprudencia que llamamos los Es-

tablecimientos. En el titulo.de e l la , se dice estar 

hecha según el uso de Paris y de Orléans, y de 

juzgado de Baronía; y en el prólogo se espresa 

que en ella se trata de los usos de lodo el reino, 

y de Anjou, y de juzgado de Baronía. Aquí se vé 

que esta obra se hizo para Paris, Orléans y Au-

j o u , asi como las obras de Beaumanoir y De-

fontaines se hicieron para los condados de Cler-

m o n t y de Vermandois : y como, según diceBeau-

manoir , se habían introducido muchas leyes de 

(a) En su prólogo dice : « Nus luyen prit oncques, 
»> mais cette chose dont fay. » 
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S. Luis en los juzgados de Baronía, tuvo el c o -

pilador alguna razón para decir que su obra 

servia también para dichos juzgados (a). 

Claramente aparece que el que hizo esta obra 

copiló las costumbres del pais con las leyes y 

Establecimientos de S. Luis. Esta obra es pre-

ciosa , por contener las antiguas costumbres ó 

fueros de Anjou , y los Establecimientos de San 

L u i s , tales cuales se practicaban entonces; y 

finalmente, lo que estaba en práctica d é l a j u -

risprudencia antigua francesa. 

L a diferencia entre esta obra y las de Defon-

taines y Beaumanoir, consiste en que en» ella se 

habla en términos de m a n d o , como los legisla-

dores ; lo cual podia ser a s i , en v ir tud de ser 

imacopilacion decostumbres escritas y de leyes. 

E n esta copilacion habia un vic io inter ior , y 

es que formaba un código anfibio , en que a n -

daba mezclada la jurisprudencia francesa con l a 

ley romana, y en que se habían recibido cosas 

que no tenían niuguna c o n e x i o n , y á veces eran 

contradictorias. 

Bien sé que los tribunales franceses de los 

hombres ó pares, las sentencias sin apelación á 

(a) No hay cosa mas vaga que el título y prólogo de 
ella : primero dice que son los usos de P a r í s , Orleans, y 
juzgado de Baronía : después, que sen los usos de todos 
los juzgados laicos del reino y de la prebostía de F r a n -
cia : despues, que son los usos de todo el re ino, y de 
A n j o u , y de juzgado de Baronía. 
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otro tribunal, la manera de fallar con las pala-

bras condeno (a) ó absuelvo, tenían semejanza 

con los juicios populares de los Romanos. Pero 

de esta jurisprudencia antigua se hizo poco u s o , 

y mas bien se hizo de la que introdujeron des-

pues los Emperadores, la cual fué la que se em-

pleó en toda esta copilacion para arreglar , l i -

mitar , corregir y estender la jurisprudencia 

francesa. 

C A P Í T U L O X X X I X . 

Continuación del misino asunto. 

DESPUÉS cesó el uso de las formas judiciales 

que habia introducido S. Luis. Este Príncipe 

atendió menos á la cosa misma, quiero decir a l 

mejor modo de juzgar , que al mejor modo de 

suplir á la práctica antigua de juzgar. El primer 

objeto.era disgustar de la jurisprudencia ant i -

gua , y el segundo formar otra nueva; pero ha-

biendo esta presentado inconvenientes, pronto 

se vió aparecer otra. 

De esta manera las leyes de S. Luis no tanto 

mudáronla jurisprudencia francesa, como die-

ron medios para mudarla. Ellas abrieron nuevos 

tribunales, ó mas bien sendas para llegar á el los; 

y luego que se pudo llegar fácilmente al que 

(a) Establecimientos, lib. I I , cap. i5. 
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tenía una autoridad genera l , los juicios que 

antes no consistían mas que en los usos de u n 

señorío p a r t i c u l a r , formaron una j u r i s p r u d e n -

cia universal. Ilabiase l legado, en fuerza de los 

Establecimientos, á tener decisiones generales 

que faltaban enteramente en el reino : luego q u e 

estuvo hecho el edif icio, se echó al suelo e l a n -

d a m i o . 

Asi pues las leyes de San L u í s p r o d u j e r o n 

efectos que 110 pudieron esperarse de la obra 

maestra de la legislación. A veces se necesitan 

muchos siglos para preparar las mudanzas : los 

acaecimientos se m a d u r a n , y veis ahí las r e v o -

luciones . 

El par lamento juzgaba en últ ima instancia casi 

todos los pleitos del reino. Antes solo le t o c a -

ban los que habia (a) entre los d u q u e s , c o n d e s , 

b a r o n e s , o b i s p o s , abades, ó entre e l R e y y sus 

vasallos ( ¿ ) , mas bien en las relaciones que t e -

man c o n el órden político que con el orden c i v i l . 

Andando el t i e m p o , fué preciso hacerlo seden-

t a r i o , y que estuviese 'siempre reunido-, y p o r 

ú l t imo se crearon varios parlamentos para q u e 

bastasen á todos los negocios. 

Apenas llegó á ser el parlamento u n c u e r p o 

(a) Vease Dutillet sobre el tribunal de los pares; y 

también la Roche-Flavin, lib. I , cap. 3 ; Budeo y Paulo 

Emilio. 

%b) Los demás pleitos los decidían los tribunales ordi-

narios. 
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fijo, se empezaroná copilar sus sentencias. Juan 

de M o n l u c , en e l reinado de F e l i p e el Hermoso, 

formó la coleccion que en el día l laman los r e -

gistros Olirn (a). 

C A P Í T U L O X L . 

De como se introdujeron las formas judi-
ciales de las decretales. 

¿ M A S de donde viene que abandonadas las f o r -

mas judiciales establecidas, se tomaron las del 

derecho c a n ó n i c o , mas bien que las del derecho 

romano ? Vino esto de que continuamente t e -

nían delante de los ojos los tr ibunales clericales 

que seguían las formas del-derecho canónico , y 

no se conocía ningún tr ibunal que siguiese l a s 

del derecho romano. Ademas de e s t o , en aquel 

tiempo eran m u y poco conocidos los límites de 

la jurisdicción eclesiástica y de la secular : habia 

personas (b) que l it igaban indiferentemente e n 

ambos tribunales (c) : habia materias sobre que 

se hacia lo'mismo. Parece (d) que la jurisdicción 

laica no habia conservado p r i v a t i v a m e n t e á la 

(a) Vease la escelente obra del presidente Henault , 
sobre el año i 3 i 3 . 

(b) Beaumanoír, cap. X I , pág. 58. 
(c) Las viudas, los cruzados, los que tienen los bienes 

de las iglesias, por materia de ellos. 
(d) Vease todo el capítulo X I de Beaumanoír. 
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otra el conocimiento de las materias feudales, 

y de los delitos cometidos por los legos en los 

casos que 110 ofendían á la re l ig ión; puesto 

que (a) si por razón de las convenciones ó c o n -

tratos había que acudir á la justicia l a i c a , p o -

dian las. partes voluntariamente proceder ante 

los tribunales eclesiásticos, quienes no teniendo 

derecho para obligar á la justicia laica á que 

ejecutase la sentencia, la forzaban á obedecer 

p o r medio de escomunion (¿). En tales c i r c u n s -

tancias , cuando en los tr ibunales laicos se quiso 

m u d a r de p r á c t i c a , se tomó la de los c lér igos , 

porque era sabida, y no se tomó la del derecho 

r o m a n o , p o r q u e 110 se s a b i a ; pues en materia 

de práctica nada se sabe sino lo que se pract ica . 

C A P Í T U L O X LI . 

Flujoy reflujo de la jurisdicción eclesiás-
tica y de la jurisdicción laica. 

HALLÁNDOSE la potestad c i v i l en manos de 

una infinidad de señores , fué fáci l á la j u r i s d i c -

ción eclesiástica irse dando cada dia mas es-

(a) Los tribunales de los clérigos se habían también 
apoderado de esto, á pretesto del juramento, según se vé 
por el famoso concordato ajustado entre Felipe Augusto, 
los clérigos y los barones, el cual se encuentra en las or-
denanzas de Lauriere. 

{])) Beaumanoir, cap. X I , pág. Go. 
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tensión; pero como la jurisdicción eclesiástica 

enervó la jurisdicción de los señores , y con esto 

c o n t r i b u y ó á dar fuerzas á la jurisdicción r e a l , 

esta fué cohartando poco á poco la eclesiást ica, 

la cual t u v o que retroceder en presencia de 

aquella. El parlamento que se habia a p r o p i a d o , 

en su forma de p r o c e d e r , todo cuanto habia 

bueno y lítil en lá de los tribunales de los c l é -

r i g o s , 110 v i ó despues mas que sus abusos; y 

fortificada de dia en dia la jurisdicción real t u v o 

mejor disposición para corregir tales abusos. 

E r a n en efecto intolerables; y s in señalarlos 

t o d o s , me remitiré á Beaumanoir (a) , á Bout i -

l i i e r , y á las ordeuanzas de nuestros R e y e s , pues 

solo hablaré d é l o s que mas directamente t o c a -

ban á intereses públ icos . Tenemos noticia de 

estos abusos por los decretos que los reforma-

ron : habíalos introducido la crasa i g n o r a n c i a ; 

p e r o luego que apareció una especie de c l a r i d a d , 

se disiparon. Por el silencio del clero puede 

juzgarse que él mismo se prestó á la c o r r e c c i ó n , 

lo c u a l , si se atiende á la naturaleza del espír i tu 

h u m a n o , merece ciertamente alabanza. Todo el 

que moría sin dar á la iglesia alguna parte de 

sus bienes, lo cual se l lamaba m o r i r inconfeso, 

(a) Vease Boutillier , Suma rural , tít. I X , cuales per-
sonas no pueden demandar en tribunal laico; y Beaum. 
cap. X I , pág. 56; y los reglamentos de Felipe Augusto 
sobre este punto^ y el Establecí miento-de Felipe A u -
gusto, hecho entre los clérigos, el R e y y los barones. 
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quedaba privado de la comunion y de la sepul-

tura. Si moría alguno sin hacer testamento, te-

nían que recurrir los parientes al obispo, para 

que nombrase árbitros en común con el los, los 

cuales señalasen lo que el difunto debió dar en 

caso de que hubiese hecho testamento. Los no-

vios no podían dormir juntos la primera noche 

de la boda, ni las dos siguientes, sin haber com-

prado antes el permiso. A la verdad fué bien 

pensado escoger estas tres noches, porque nadie 

habría dado mucho dinero por las demás. El 

parlamento corrigió todo esto. En el glosario (a) 

del derecho francés de Ragueau se encuentra el 

auto que p r o v e y ó contra el obispo de Amieus (¿). 

Vuelvo ahora al principio de mi capítulo. 

Cuando en un siglo ó en un gobierno los diver-

sos cuerpos del estado se esfuerzan por aumen-

tar su autoridad, y adquirir ciertas ventajas 

unos sobre otros , se engañaría mucho el que 

creyese que tales empeños eran señal cier ta de 

corrupción. Por una desgracia inherente á la 

naturaleza humana, los grandes hombres mo-

derados son muy raros ; y como es mas fácil de-

jarse l levar de su propia fuerza que contenerla, 

por eso tal v e z , en la clase de hombres supe-

riores , es mas fácil encontrar personas de suma 

v i r t u d , que hombres de suma prudencia. 

(a) En la palabra, ejecutores testamentarios. 

(b) E l 19 de Marzo de 1409. 
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El alma siente ta l delicia en dominar á las 

demás a lmas; aquellos mismos que aman el bien 

se aman tanto á sí propios , que no hay nadie á 

quien no alcance la desgracia de tener también 

que desconfiar de sus buenas intenciones; y á 

la verdad que nuestras acciones dependen de 

tantas cosas, que es mil veces mas fácil hacer el 

bien que el hacerlo bien. 

C A P Í T U L O X L I I 

Del renacimiento del derecho romano , y 
lo que de ello resultó. Mudanzas en los 
tribunales. 

HACIA el año 1157 se encoutró el digesto de 

Justiniano, y entonces pareció que volv ía á 

nacer el derecho romano. Pusiéronse escuelas en 

Italia para enseñarlo : teníase y a el código Jus-

tiniano y las novelas. He dic-ho antes que este 

derecho se adquirió tal f a v o r , que fué motivo 

de que se eclipsara la ley de los Lombardos. 

Ciertos doctores Italianos trajeron á Francia 

el derecho de Justiniano, donde no se habia c o -

n o c i d o ^ ) mas que el código Teodosiauo, á causa 

•(a) En Italia se seguía el código de Just iniano, y por 
eso el papa Juan V I H , e n su constitución dada despues 
del sínodo de T r o y e s , habla de aquel código, no porque 
fuese conocido en F r a n c i a , sino porque él lo conocia , y 
su constitución era general. 
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de que las leyes de Jüstiriianó se hicieron des-

pues del establecimiento de los bárbaros en las 

Galias (a). Este derecho encontró alguna oposi-

cion, pero se mantuvo á pesar de las escomu-

niones de los Papas, quienes protegían sus c á -

nones (¿). S. Luis procuró acreditarlo con las 

traducciones que mandó hacer de las obras de 

Justiniano, que se conservan manuscritas en 

nuestras bibliotecas; y y a dije antes que de ellas 

se hizo mucho uso eulos Establecimientos. Felipe 

el Hermoso (c) mandó enseñar las leyes de Jus-

tiniano, solo como razón escrita , en los paises 

de Francia que se gobernaban por las costum-

bres: y fueron adoptadas como ley en los paises 

en que el derecho romano era la ley . 

He dicho antes que el modo de proceder por 

el duelo judicial pedia poquísima suficiencia en 

los jueces. Decidíanse los pleitos en cada lugar 

según el uso del lugar, y según ciertas costum-

bres simples que se recibían por tradición. En 

tiempo de Beaumanoir (d), había dos modos di-

ferentes de administrar justicia. En unas partes 

(a) E l código de este Emperador fué publicado hácia 
el año 53o. 

(b) Decretales, l ib. V , tít. de prwilegiis¿ cap. super 
specula. 

(c) Por una carta del año I3I2 , á favor de la univer-
sidad de Orteans, que trae Dutillet. 

(d) Costumbre de Beauvoisis, cap. I , del oficio de los 
Bailes. 
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juzgaban por pares ( a ) , en otras por bailes : en 

donde se seguía la primera de estas formas, juz-

gaban los pares según el uso de su jurisdic-

ción (b); en la segunda, había hombres buenos 

ó ancianos que indicaban al baile el mismo uso. 

Todo esto no requería tener letras, ni capaci-

dad , ni estudio. Pero luego que aparecieron el 

código oscuro de los Establecimientos y las 

demás obras de jurisprudencia; luego que se 

tradujo el derecho romano y empezó á ense-

ñarse en las escuelas; luego que empezó á f o r -

marse cierto arte de proceder y cierto arte de 

la jurisprudencia; luego que nacieron causídi-

cos y jurisconsultos, y a entonces ni los pares 

ni los hombres buenos se hallaron capaces de 

juzgar los pares empezaron á retirarse de los 

tribunales del señor, y los señores atendieron 

poco á juntarlos, especialmente porque los jui-

cios , en lugar de ser una acción que diese algún 

realce , y fuese agradable á la nobleza é intere-

sante para la gente de guerra , se habia llegado á 

reducir á una práctica que 110 entendían ni que-

rían entender. La práctica de juzgar por medio 

• -

(a) En los consejos, los vecinos eran juzgados por otros 
vecinos, asi como los hombres de feudo se juzgaban 
entre ellos. Vease la Thaumassiere, cap. X I X . 

(b) Todos los pedimentos empezaban de esta manera: 
«Señor juez , es uso que en vuestra jurisdicción, etc. » 
según aparece por Ja fórmula que inserta Boutil l ier, 
Suma rura l , l ib. I , tít. X X I , 
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de pares se fué disminuyendo (a) , y la de juzgar 

por bailés estendiendose. Los bailes no falla-

ban al principio (¿) , sino solo instruían el pro-

ceso y pronunciaban la sentencia de los hom-

bres buenos; hasta que llegado el caso de no 

estar estos en estado de juzgar, lo hicieron 

aquellos. 

Hizose esto con la mayor facil idad, porque 

tenían a l a vista la práctica de los jueces de igle-

sia. El derecho canónico y el nuévo derecho ci-

v i l concurrieron igualmente á abolir los pares. 

De esta manera se perdió el uso constante-

mente observado en la monarquía, de que u n 

(a) La mudanza fué muy lenta. Todavía se encuen-
tran pares que juzgaban en el tiempo de Boutillier que 
vivia en 1402 , fecha de su testamento, el cual trae esta 
fórmula en el libro I , tít. X X I : « Señor juez , en mi jus-
» ticia alta, mediana y baja, que tengo en tal lugar , juz-
» gado , audiencia , bailes, hombres feudales y sargen-
» tos. » Pero no habian quedado sino las materias feudales 
que se juzgasen por pares. Ibid. l ib. I , tít. I , pág. 16. 

(b) Asi aparece de la fórmula de las letras que el señor 
les daba , citada por Boutillier, Suma r u r a l , lib. I , tít. 
X I V . Pruebase esto también con Beaumanoir , costum-
bre de Beauvoisis, cap. I , d é l o s Bailes. N o hacianmas 
que el proceso. « E l baile ha de estar en .presencia de 
» los hombres , á oír las palabras de los que litigan, y 
» debe preguntar á las partes si quieren su derecho según 
» las razones que ellos han dicho; y si dijeren , Sire, oil, 
» el baile debe requerir á los hombres para que den la 
» sentencia.» Veanse también los Establecimientos de 
San Luis , lib. I , cap. i o 5 , y lib. I I , cap. i 5 . «El juez si 
i) no debe dar la sentencia. » 

juez no juzgase jamas solo, según se vé por las 

leyes sál icas, los capitulares, y los primeros 

escritores de práctica de la tercera línea (a). El 

abuso contrario , que solo lo hay en las justi-

cias locales, quedó moderado y en cierto modo 

corregido con la introducción en muchas partes 

de un teniente del juez , á quien este consulta, 

y representa los hombres buenos de otro t iempo; 

y con la obligación impuesta al juez de aso-

ciarse dos letrados en los casos de que haya de 

imponerse pena af l ict iva; y por úl t imo, ha que-

dado nulo con la suma facilidad de las apela-

ciones. 

C A P I T U L O X L I I I . 

Continuación de la misma materia. 

N o fué pues una l e y la que prohibió á los se-

ñores el tener sus juzgados ; ni fué una ley la 

que. abolió las funciones que en ellos teniau los 

pares ; ni hubo ley que dispusiese el crear bai-

les , ni tampoco hubo ley que les diese el derecho 

de juzgar-, sino que todo ello se fué haciendo 

poco á poco y en fuerza de la cosa. El conoci-

miento del derecho romano, de las sentencias 

de los tribunales , y de los cuerpos de costum-

(a) Beaumanoir, cap. L X V H , pág. 336 ; y cap. L X I , 

pág. 3 i 5 y 3 i 6 ; los Establecñnientos, lib. I I , cap. i 5 . 
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bresnuevamente escritas, pedían cierto estudio 

de que no eran capaces los nobles ni el pueblo 

sin letras. 

La única ordenanza que tenemos sobre esta 

materia ( a ) , es la que obligaba á los señores á 

elegir sus bailes en el orden délos laicos. Ha sido 

un error tenerla por la ley de su creación, pues 

110 dice mas que lo que dice. Ademas de esto , 

funda lo que. prescribe en las razones que da : 

« P a r a que los bailes, dice la l e y , puedan ser 

castigados si delinquieren, deben serlaicos{¿) .» 

Sabidos son los privilegios que tenían los ecle-

siásticos en aquellos tiempos. 

No del>e creerse que los derechos de que goza-

ban los señores en otro t iempo, y de que no 

gozan en el dia , se les h a y a n quitado como usur-

paciones. Muchos de estos derechos se han p e r -

dido por descuido , y otros han sido abandona-

dos, porque las mudanzas introducidas en el 

discurso de muchos siglos no permitieron que 

subsistiesen con ellas. 

(a) Es del aíio 1287. 

(b) Ut si ibi delinquant > superiores sui possint animad-

vertere in eosdem. 

C A P Í T U L O X L I V . 

De la prueba de testigos. 

N o teniendo los jueces mas reglas que los usos, 

se informaban de ellos de ordinario por testigos 

en cada cuestión que se presentaba; 

Al paso que se fué disminuyendo el uso de 

los duelos judiciales, se hicieron por escrito las 

informaciones. Perouna prueba vocal puesta por 

escrito nunca es rafe que. una prueba v o c a l , y 

esto no hacia mas que aumentar los gastos del 

proceso. Hicieronsereglamentos queinutilizaron 

la mayor parte de tales informaciones (a). E s -

tableciéronse registros públ icos, en los cuales se 

encontraban probados la mayor parte de estos 

hechos, como la nobleza, la edad, la legitimidad 

y el casamiento. Lo escrito es un testigo dif íci l 

de corromper. Estendieronse por escrito las cos-

tumbres. Todo esto estaba muy puesto en razón; 

pues es mas fácil ir á buscar en los xegistros de 

bautismos, si Pedro es hijo de Pablo, que pro-

b a r el hecho por una larga información. Cuando 

en un país bay un gran número de usos, es mas 

fácil escribirlos todos en un código, que obli-

(rt) Vease como se probaba la edad y el parentesco, 
en los Establecimientos, lib. I , cap. 71 y 72. 
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gar á los particulares á probar cada uso. Por úl-

timo , se hizo la famosa ordenanza que prohibió 

recibirla prueba de testigos por deudas de mas 

de cien l ibras, a menos que no estuviese incoada 

la prueba por escrito. 

C A P Í T U L O X L Y . 

De las costumbres de Francia. 

L A Francia, según he dicho, se regia por cos-

tumbres no escritas; y los usos particulares de 

cada señorío formaban ef*derecho c iv i l . Cada 

señorío, dice Beaumanoir ( a ) , tenia su derecho 

c i v i l , y tan particular s u y o , que el autor c i -

tado á quien debe mirarse como la antorcha de 

aquel t iempo, dice que no cree que en todo el 

reino hubiese dos señoríos que en todos los pun-

tos estuviesen gobernados por la misma l e y . 

Esta prodigiosa diversidad tenia un origen 

pr imero y otro segundo. Por lo que hace al p r i -

mero , traígase á la memoria lo que he dicho ar-

r iba en el capitulo de las costumbres locales (b); 

y en cuanto al segundo, se encuentra en las di-

versas resultas de los duelos judiciales, pues 

unos casos continuamente fortuitos debían in-

troducir naturalmente nuevos usos. 

Tales costumbres se conservaban en la me-

(«) Prólogo sobre la costumbre de Bcauvoisis. 
( ¿ ) Cap. X I I . 
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moria de los v ie jos , pero poco á poco se fueron 

formando leyes ó costumbres escritas. 

i ° Al principio de la tercera línea (a), die-

ron los reyes cartas particulares, y aun t a m -

bién generales, en la forma que heesplicado a n -

tes : tales fueron los Establecimientos de Felipe 

Augusto, y los que hizo San Luis. Del mismo 

modo , los grandes vasallos , de acuerdo con 

los señores que dependían de e l los , dieron en 

los juzgados de sus ducados ó condados ciertas 

cartas ó establecimientos, según las circunstan-

cias : tales fueron la que dió Geoffroi, conde de 

Bretaña, sobre la repartición de los nobles; las 

costumbres de Normandía, dadas por el duque 

Baoul; las de Champaña, por el rey Teobaldo; 

las leyes de Simón, conde de Montfort , y otras. 

Esto produjo algunas leyes escritas, y aun mas 

generales que las que había. 

2 o Al principio de la tercera l ínea, casi todo 

el pueblo menudoera siervo. Varias razones mo-

vieron á los reyes y señores á aforrarlos. 

Los señores, al aforrar sus siervos , les dieron 

bienes, por lo que fué preciso darles leyes civi-* 

les para arreglar la disposición de tales bienes. 

Los señores en este acto se privaron de sus bie-

nes ; por lo que fué preciso arreglar los dere-

chos que se reservaban los señores por equiva-

lente de sus bienes. Ambas cosas se arreglaron 

(«) Vease la Coleccion de ordenanzas de Lauriere. 
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por las cartas de l ibertad, las cuales formaron 

una parle de nuestras costumbres 9 y asi se es-

tendió por escrito. 

3 o Eu el reinado de San Luis y en los siguien-

tes , hubo letrados hábiles, como Defontaines , 

B e a u m a n o i r y o t r o s , que estendieron por escrito 

las costumbres de sus bailazgos. Su objeto era 

dar una práctica judic ia l , mas bien que los usos 

de su tiempo en la disposición de los bienes. 

Sin embargo, todo se encuentra en ellos •, y aun-

que estos autores eran unos particulares que no 

tenían autoridad, sino por la verdad y publ ic i-

dad dé las cosas que decían, no puede dudarse 

que habrán servido mucho para el renacimiento 

de nuestro derecho francés. Tal era en aquel 

tiempo nuestro derecho consuetudinario escrito. 

Veamos y a la época grande. Carlos VII y sus 

sucesores mandaron ordenar por escrito en todo 

el reino las diversas consuetudes locales, y pres-

cribieron las formalidades que debían guardarse 

en su redacción. Pues como esta redacción se 

hiciese por provinc ias , y de cada señorío v e -

* n i a u á depositar en la junta general de la p r o -

vincia los usos escritos ó no escritos de cada lu-

gar , se peusó en hacer mas generales las cos-

tumbres, en cuanto se pudiese, sin perjudicar á 

los intereses particulares, los cuales quedaron 

reservados (a). De esta manera, las costumbres 

(n) Asi se hizo en la redacción de las costumbres de 

Berry y de París. Vease la Thauraassiere, cap. III . 
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tomaron tres caracteres, pues estuvieron escri-

tas, fueron mas generales, y recibieron el sello 

de la autoridad real. 

De varias de estas costumbres se hizo nueva 

redacción, en la que sufrieron muchas mudan-

zas , y a quitando todo lo que no era compatible 

con la jurisprudencia actual , ya añadiendo otras 

cosas tomadas de esta última. 

Aunque el derecho consuetudinario se mira 

entre nosotros como opuesto en cierto modo al 

derecho romano, de manera que estos dos dere-

chos dividen los territorios , es cierto, sin em-

bargo , que en nuestras costumbres se han intro-

ducido muchas disposiciones del derecho r o -

mano , sobre todo al tiempo de h a c e r nuevas 

r e a c c i o n e s de ellas, en tiempos no muy distan-

tes de los nuestros, en que este derecho era ob-

jeto de los conocimientos de todos los que se 

destinaban á los empleos civi les; en,tiempos en 

que no se hacia vanidad de ignorar lo que se 

debe saber, y de saber lo que se debe ignorar; 

en que la facilidad del ingenio servia mas para 

aprender su profesión que para ejercerla; y en 

que los pasatiempos continuos no eran propios 

ni aun de las mugeres. 

Hubiera sido conveniente que me estendiese 

mas al fin de este l ibro , y que entrando en mas 

pormenores siguiese todas las mudanzas insen-

sibles que desde la introducción de las apelacio-

nes hau formado el gran cuerpo de nuestra j u -
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risprudencia francesa; pero entonces hubiera y o 

puesto una obra grande en una obra grande. Y o 

soy como aquel anticuario (a) que salió de su 

p a í s , llegó á Egipto , dió una mirada á las pirá-

mides , y se volv ió . 

(a) En el Espectador inglés. 

L I B R O X X I X . 

DEL MODO DE COMPONER LAS LEYES. 

C A P Í T U L O I . 

Del espíritu del legislador. 

L o diré , y me parece que no he escrito esfa 

obra sino para probarlo : el espíritu de modera-

ción debe ser el del legislador : el bien político , 

lo mismo que el bien moral , está siempre entre 

dos límites. Vease aquí un ejemplo. 

Las formalidades de la justicia son necesarias 

para la l ibertad; pero tantas pudieran s e r , que 

se opusiesen al fin mismo de las leyes que las 

hubiesen establecido : los proa-sos no tendrían 

fin; la propiedad de los bienes quedaría i n -

cierta : se daria á una de las partes la hacienda 

de otra sin examen, ó quedarían arruinadas 

ambas á fuerza de examinar. 

Los ciudadanos perderían la libertad y la se-

guridad : los acusadores no tendrían medios de 

convencer, ni los acusados tendrían medios de 

justificarse. 
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C A P Í T U L O II. 

Continuación de la misma materia. 

DISCURRIENDO Cecil io, en Aulo Gelio ( a ) , so-

bre la ley de las doce t a b l a s , que permitía al 

acreedor cortar en pedazos al deudor insolvente, 

la justifica por causa de su atrocidad misma, la 

cual impedia que nadie tomase prestado mas de 

lo que permitían sus facultades (¿). En tal caso, 

las leyes mas crueles serian las mejores : el bien 

seria el esceso, y quedarían destruidas todas las 

relaciones de las cosas. 

C A P Í T U L O III. 

Que las leyes que parecen separarse de 
las miras del legislador suelen ser con-

formes á ellas. 

L A ley de Solon, que declaraba infames á todos 

los que en una sedición no tomasen ningún p a r -

t ido, ha parecido m u y estraordinaría; pero se 

(a) L ib . X X , cap. i . 

(b) Cecilio dice que nunca v i ó que se impusiese esta 
pena; pero puede creerse que n u n c a estuvo establecida. 
L a opinión de algunos jurisconsultos acerca de que la 
ley de las doce tablas no hablaba sino de la división del 
precio del deudor vendido, es m u y verosímil. 

LIBRO X X I X , CAP. HI. 1 2 A 

debe ateuder á las circunstancias en que se en-

contraba la Grecia á la sazón. Ilallabase dividida 

en estados m u y pequeños; y era de temer que 

en una república trabajada con disensiones ci-

viles se mantuviesen retiradas las personas mas 

prudentes, y que con esto se llevasen las cosas 

al estremo. 

En las sediciones que ocurrían en aquellos 

estados pequeños, la muchedumbre de la ciudad 

entraba en la querella, ó la formaba. -En nues-

tras grandes monarquías, los partidos están 

formados de pocas personas , y ,1 pueblo gus-

taría de v i v i r en la inacción. En tal caso, lo 

natural es traer los sediciosos al grueso d é l o s 

ciudadanos, y no el grueso de los ciudadanos á 

los sediciosos : en el otro caso, se debe obligar 

al corto numero de gentes cuerdas y sosegadas 

a incorporarse con los sediciosos.. Asi es como 

la fermentación de un liquido puede pararse con 

una sola gota de otro, 

C A P Í T U L O IY. 

De las leyes que se oponen á las miras del 
legislador. 

H A Y leyes que el legislador ha conocido tan 

p o c o , que Son contrarias al fin mismo que se 

propuso. Los que establecieron en Francia, 2 

^ 1 0 3 d ° S ^ d i e n t e s 4 ¿ Z 

7 
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nefic io , quede este al que s o b r e v i v a , atendieron 

sin duda á cortar ple i tos; pero resulta deel lo u n 

efecto c o n t r a r i o , y es que los eclesiásticos se 

acometen y pe lean, c o m o si fueran dogos i n -

gleses , basta morir . 

C A P Í T U L O Y . 

Continuación de la misma materia. 

L A l e y de que v o y á hablar se encuentra en 

u n juramento que. nos ha conservado Esqui-

nes (a) : « Juro que jamas destruiré ninguna 

» ciudad de los A n f i c t í o n e s , y que no desviaré 

» sus aguas corrientes : si algún pueblo se a t re-

» viere á hacer cosa semejante , le declararé la 

» guerra y destruiré sus ciudades. » El ú l t imo 

art ículo de esta l e y , que parece confirmar e l 

p r i m e r o , es en realidad contrario á él. Anf ic-

tion quiere que no d e s t r u y a n nunca las ciudades 

griegas , y su ley abre la puerta á la destrucción 

deel las. Para establecer un buen derecho de gentes 

entre los G r i e g o s , era menester acostumbrarlos O 7 

á pensar que era cosa atroz destruir una c i u -

dad gr iega , y no debía destruir ni aun á los des-

tructores . La ley de Anfiction era justa , mas no 

prudente : lo cual se prueba con el abuso mismo 

que se hizo de el la. ¿ N o hizo Filipo que se le 

(a) De falsa legatione. 

LIBRO X X I X , CAP. R. 1 5 1 

diese la facultad de destruir las c iudades , á p r e -

testo de que habían faltado á las l e y e s ' d e los 

Griegos ? Anfiction hubiera podido imponer 

otras p e n a s , c o m o , por e jemplo, mandar que 

cierto número de magistrados de la ciudad des-

tructora ó de gofes del ejército infractor fuesen 

castigados con la muerte : que el pueblo des-

tructor dejase de gozar de los privi legios de los 

Griegos por algún t iempo: quepagase una multa 

hasta que la ciudad estuviese restablecida. L a 

l e y debía sobre todo tener presente la repara-

ción del daño. * 

C A P Í T U L O V I . 

Que las leyes que parecen las mismas, no 

tienen siempre el mismo efecto. 

CESAR («) prohibió que ningmro guardase en 
s u casa mas de sesenta sestorcio s . E s t a I f l_ s p 

t u v o en R o m a ^ m o m u y propia para e e u c f e 

los deudores con los a c r e e d o r e s ^ , o h l i g J X 

a < 1 - P e t a s e n á 1 , / p o b r e s p r o -
porcionaba a estos el s a t i s f a r á los ricos ) L 

e m a , fue funest ís ima: lo cual consisto en Z 

la- circunstancia en que se hizo e r a J, J 

Despues de haber quitado todos los médíí's'tlé 

(i) Dion. lib. XLI. 
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colocar el dinero, séquito también el recurso de 

guardarlo cada uno en su casa-, lo que era equi-

valente á quitarlo por la fuerza. Cesar hizo su 

ley para que el dinero circulase en el pueblo : 

el ministro de Francia hizo la suya para que 

el dinero viniese ú parar á una sola mano. El 

primero dio por el dinero tierras ó hipotecas 

sobre particulares-, el segundo propuso por el 

dinero unos efectos que no tenían ningún valor 

ni podían tenerlo por su naturaleza, por la razón 

de que su ley obligaba á tomarlos. 

C A P Í T U L O V I I 

Continuación de la misma materia. Nece-
sidad de componer bien las leyes. 

L A ley del ostracismo fué establecida en Atenas, 

Argos y Siracusa (a). En Siracusa causó mil 

males, porque fué hecha sin prudencia. Los prin-

rápales ciudadanos se-desterraban unos á otros 

poniéndose una hoja de higuera en la mano (¿) , 

de manera que todos los que tenían algún m e n t ó 

se separaron de los negocios. En Atenas, donde 

el legislador conoció la estension y los límites 

que debía dar á su l e y , fué el ostracismo una 

cosa admirable: nunca se sujetaba á él mas que 

(a) Aristót. Repúb. lib. V , cap. 3. 
(b) Plutarco , vida de Dionisio. 

LIBRO X X I X , CAP. VII. 1 3 3 

una sola persona, y se requería tal número de 

sufragios, que era difícil se desterrase ú nadie 

que no fuese necesaria su ausencia. 

No se podía desterrar á nadie sino cada cinco 

años; porque, efectivamente, no debiendo prac-

ticarse el ostracismo sino contra algún gran per-

sonage que causase temor a sus conciudadanos, 

no debió este ser negocio de cada dia. 

C A P Í T U L O V I I I . 

Que las leyes que parecen las mismas, no 
siempre han tenido el mismo motivo. 

E x Francia se han recibido las mas de las leyes 

de los Romauos sobre las sustituciones ,pero estas 

tienen aquí muy distiuto motivo que entre los 

Romauos. Entre estos la herencia iba unida á 

ciertos sacrificios (a) que debia hacer el here-" 

dero, y estaban arreglados por el derecho de los 

pontífices; lo cual fué causa de que tuviesen por 

deshonra el morir sin herederos, de que inst i-

tuyesen a sus esclavos por herederos, y de que 

inventasen las sustituciones. La sustitución vul-

gar, que fué la primera que se inventó, y que no 

tenia lugar sino en el caso de no aceptar la he-

rencia el heredero instituido, es una prueba de 

(fí) Cuando la herencia estaba muy gravada , se eludia 
el derecho de los pontífices por medio de ciertas ventas, 
de donde vino la frase sirte sacris hcereditas. 
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«Uo; y asi no tenia por objeto perpetuar la he-

rencia en la familia del mismo nombre, sino en-

contrar alguno que aceptase la herencia. 

C A P Í T U L O IX. 
Que las leyes griegas y remanas casti-

gaban al homicida de sí mismo, sin 
tener el mismo motivo. 

U N hombre, dice Platón ( a ) , que mata á quien 

está estrechamente ligado con é l , esto e s , á sí 

mismo, no por orden del magistrado ni por 

evitar la ignominia, sino por debilidad, debe 

ser castigado. La ley romana castigaba esta a c -

ción cuando no procedía de debilidad del ánimo, 

ni del fastidio de la v i d a , ni de no poder sufrir 

el dolor , sino de desesperación por algún crimen. 

La ley romana absolvía pues en el caso que con-

denaba la gr iega , y condenaba en el caso que la 

otra absolvía. 

La ley de Platón estaba acomodada á las insti-

tuciones de Lacedemonia, donde las órdenes del 

magistrado eran totalmente absolutas, donde 

la ignominia era la mayor desgracia, y la debi-

lidad e l mayor crimen. La ley romana p r e s -

cindía de todas esas bellas ideas, y no era mas 

que una ley fiscal. 

En el tiempo de la repiíbl ica, no habia en 

(a) L i b . I X de las Leyes . 

LIBRO X X I X , CAP. IX. L35 

Roma ninguna ley que castigase á los que se da-

ban la muerte; cuya acción la tienen siempre los 

historiadores por buena, y nunca se advierte 

que se castigase á los que la cometían. 

En tiempo dé los primeros Emperadores, fué 

m u y común el esterminar las familias princi-

pales de Roma por los juicios; por lo que se in-

trodujo la costumbre de evitar la pena dándose 

muerte voluntaria : de lo cual resultaba una 

grau v e n t a j a , pues se lograba el honor de la 

sepultura (a) , y se cumplían los testamentos. 

Esto venia de que en Roma no habia l e y c iv i l 

contra los que se dabau la muerte; mas luego 

que los Emperadores se hicieron tan avaros como 

habían sido crueles, no dejaron el medio de con-

servar sus bienes á l a s personas de quienes que-

rían deshacerse, y declararon que seria delito 

el quitarse la vida por los remordimientos de 

otro delito. 

Lo que digo acerca del motivo de los Empe-

radores es tan cierto, que consintieron en que 

los bienes (Z>) de los que se diesen la muerte no 

fuesen confiscados, cuando el delito que les habia 

movido á darse la muerte no estaba sujeto» á la 

confiscación. 

(«) Eorum qui de se statuebant, humaba/Uur corpora , 
manebant testamenta, pretium festinandi. Táci t . 

(6) Rescripto del emperador P i ó , en la ley I I I , § i y i , 
f f de bonis eorum qui ante sententiam mortem sibiconsci-
verunt. 
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C A P I T U L O X . 

Que las leyes que parecen contrarias 3 

suelen derivarse del mismo espíritu. 

E N el día van á la casa de u n hombre á citarlo 

para comparecer en juicio; lo cual no podia ha-

cerse entre los Romanos (a). 

La citación á juicio era una acción violenta (¿) 

y como una especie de apremio corporal (c); y 

asi no se podia ir á casa de nadie para citarlo en 

ju ic io , al modo que ahora no se puede ir a p r e n -

der en su casa á nadie, cuando solo está conde-

nado por deudas civiles. 

Las leyes romanas (d) y las nuestras admiten 

ambas el principio de que todo ciudadano tiene 

su casa por asi lo, y en ella no debe hacersele 

ninguna violencia (e). 

(a) Leg. X V I I I , ff de in jus vacando. 
(¿>) Vease la ley de las doce tablas. 
(c) Rapit injus. Horat. sát. I X , lib. I . Este era el 

motivo de que no se podia citar en juicio á las personas 
a quienes se les debía cierto respeto. 

(d) Vease la ley X V I I I , ff de in jus vocando. 
(e) Esta jurisprudencia se ha mudado en Paris en 177a. 

LIBRO X X I X , CAP. XI. ' 

C A P Í T U L O X I . 

De como pueden compararse dos leyes 
diversas. 

E N Fraucia es capital la pena contra el testigo 

fa lso , y en Inglaterra no. Para juzgar de cual 

de estas dos leyes es m e j o r , hay que añadir : en 

Francia está en práctica el dar tormento á los 

reos , y e.n Inglaterra n o ; ademas hay que decir : 

en Francia el acusado 110 presenta sus testigos, 

y es muy raro el admitirle lo que se llama los 

descargos; y en Inglaterra se admiten los testigos 

de ambas partes. Las tres leyes francesas forman 

u n sistema m u y enlazado y seguido; las tres 

leyes inglesas forman otro que no lo está menos. 

La ley de Inglaterra , la cual no se vale del tor-

mento con los reos , tiene poca esperanza de que 

el acusado haga la confesion de su delito, y asi 

se vale de las declaraciones de los estraños, á 

quienes 110 se atreve á desanimar con el temor 

de pena capital. La ley fraucesa, teniendo un 

recurso mas, 110 teme tanto intimidar á los tes-

tigos , antes bien pide la razón que los iutimide; 

pues no oye mas testigos que los de una parte (a) , 

(a) Según la antigua jurisprudencia de Francia se oian 
los testigos de las dos partes ; y asi se vé en los Estable-
cimientos de San L u i s , l ib. I , cap. 7 , que la pena contra 
los testigos falsos en justicia era pecuniaria. 

* 
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y son los que presen ta la parte pública, de c u y o 

testimonio depende la suerte del acusado. En 

Inglaterra se reciben los testigos de ambas par-

tes , y el negocio se discute, por decirlo as i , en-

tre ellas : el testimonio falso puede ser entonces 

menos peligroso, y el acusado tiene un recurso 

contra el testimonio falso, en lugar que la ley 

francesa no da ninguno. Asi pues para juzgar 

cuales de estas leyes sou mas conformes á la 

razón, no se debe comparar cada una á cada una, 

sino tomarlas juntas y compararlas juntas. 

C A P Í T U L O X I I . 

Que las leyes que parecen las mismas son 
á veces realmente diferentes. 

L A S leyes griegas y romanas castigaban al en-

cubridor del robo (a) lo mismo que al ladrón, 

y lo mismo hace la ley francesa. Aquellas te-

nían razón, y esta no la tiene. Entre los Grie-

gos y los Romanos, se condenaba al ladróná 

pena pecuniaria, y asi era menester castigar 

con la misma pena al encubridor, porque todo 

hombre que contribuye de cualquier modo á un 

daño debe repararlo. Pero siendo capital entre 

nosotros la pena del r o b o , el castigar al encu-

bridor lo mismo que al ladrón, hubiera sido de-

(«) Lcg. I , f f de receptatoríbus. 

LIBRO XXIX , CAP. XÍL. L3G 

masía. El que recibe el robo puede hacerlo ino-

centemente de mil maneras, mas el que roba es 

siempre delincueute: el uno impide la c o n v i c -

ción de un delito que se ha cometido, el otro co-

mete este delito : en el u n o , todo es pasivo; en 

el o t r o , h a y una acción : el ladrón tiene que 

vencer mas obstáculos, y es menester que su 

alma se obstine por mas tiempo contra las leyes. 

Los jurisconsultos han pasado mas adelante, 

y han tenido por mas odioso al encubridor que 

al ladrón ( a ) , porque, según el los, si no hubiese 

aquellos, no podría estar oculto el robo por largo 

tiempo. Esto, vuelvo á decirlo, podia ser bueno 

cuando la pena era pecuniaria, pues entonces se 

trataba de un daño, y el encubridor podia por 

lo común repararlo mejor; pero una vez puesta 

la pena capital , hubiera sido menester arreglarse 

á otros principios. 

C A P I T U L O X I I I . 

Que no se deben separar las leyes del ob-
jeto para que están hechas. De las 
leyes j'omanas sobre el robo. 

CUANDO se cogía al ladrón con la cosa robada 

antes que fe llevase al parage donde tenia inten-

ción de ocultarla, se llamaba esto entre los Ro-

ía) Leg. I I , ff de receplatoribus. 
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manos robo manifiesto; y si no era descubierto 

el ladrón siuo después, era robo 110 manifiesto. 

La ley de las doce tablas disponía que el l a -

drón manifiesto fuese azotado y reducido á s i e r v o 

si estaba en la p u b e r t a d , y si no lo estaba fuese 

solo azotado : al ladrón no manifiesto lo conde-

naba solamente á p a g a r el doble de la cosa r o -

bada . 

Luego que por la l e y Porcia se abol ió la p r á c -

tica de azotar á los c iudadanos y reducirlos á la 

s e r v i d u m b r e , quedó condenado el ladrón m a n i -

fiesto á pagar el c u a d r u p l o ( a ) , y siguió el cas-

t igo del doble al ladrón no manifiesto. 

Parece estraño que estas l e y e s hiciesen tal.di-

ferenciaen la calidad de aquellos dos delitos y en 

la pena que imponían. Eu efecto , que el ladrón 

fuese cogido antes ó después de haber l levado e l 

robo al parage que q u e r í a , era esto una circuns-

tancia que no alteraba la naturaleza del delito. 

A mí no rae queda duda de que toda la teoría de 

las leyes sobre el r o b o , la tomaron los Romanos 

de las instituciones de Lacedemonia. L i c u r g o , 

con la mira de qne sus ciudadanos fuesen maño-

sos , astutos y a c t i v o s , quiso que ejercitasen á 

los niños en h u r t a r , y que diesen fuertes azotes 

al que se dejase s o r p r e n d e r ; y esto fué lo que 

estableció entre los G r i e g o s , y despues entre los 

(a) Vease lo que dice Favorino sobre Aulo Gelio, lib. 
X X , cap. i. 

LIBRO X X I X , CAP. XI I I . 1 
Romanos, una diferencia, notable entre e l robo 

manifiesto y el no manifiesto (a) . 

En R o m a , el esclavo que robaba era prec ip i -

tado de la roca tarpeya. Entonces no era el caso 

d é l a s instituciones de Lacedemonia, pues las 

leyes de Licurgo sobre el robo no habían sido 

hechas para e s c l a v o s ; y el apartarse de ellas en 

este p u n t o , e r a seguirlas. 

E u Roma, cuando era impúber el que cometía 

e l r o b o , le hacia azotar el pretor á su arbitr io , 

según se practicaba en Lacedemonia. Todo esto 

venia todavía de mas lejos. Los Lacedemonios 

habían tomado estos usos de los Cretenses; y P la-

t ó n (¿) queriendo probar que las instituciones 

de los Cretenses habían sido hechas para la 

g u e r r a , cita esta : <<La facultad de sufr i r los do-

» lores en los combates part iculares , y en los 

» hurtos que obligan á ocultarse. » 

Como las leyes civiles dependen de las leyes 

pol í t icas, pues siempre se hacen para una socie-

dad , seria bueno que cuando se hubiese de tras-

ladar una l e y c i v i l de una nación á o t r a , se e x a -

minase antes si ambas tienen las mismas inst i -

tuciones y el mismo derecho polít ico. 

P o r e s o , cuando las leyes sobre el robo p a -

saron délos Cretenses á los Lacedemonios, como 

(a) Gotejese lo que dice Plutarco en la vida de Li-
curgo, con las leyes del Digesto , en el tít. efe furtis, y 
las Instituciones, lib. IV, tít. I , § i , 2 y 3. 

(b) De las Leyes, lib. I. 
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pasaron también con el gobierno y la constitu-

c i ó n , fueron tan sensatas en uno de estos pue-

blos como lo eran en el otro. Pero cuando las lle-

varon de Lacedemonia á Roma, como no había 

allí la misma constitución, siempre fueron es-

trañas , y 110 tuvieron ninguna unión con las de-

mas leyes civiles de los Romanos. 

C A P Í T U L O X I V . 

Que no se deben separar las leyes de las 
circunstancias en que se hicieron. 

E N Atenas había una ley que disponía que 

cuando estuviese sitiada la c iudad, se diese 

muerte á todas las personas inútiles (a) : ley po-

lítica abominable, que era consecuencia de un 

derecho de gentes abominable. Entre los Gr ie-

gos, los moradores de una ciudad conquistada 

perdían la libertad c i v i l , y los vendían como 

esclavos. La toma de una ciudad llevaba consigo 

su total destrucción, y este es el- origen no s o -

lamente de aquellas defensas obstinadas y de 

aquellas acciones crueles , sino también de aque-

llas leyes atroces que se hicieron alguna vez. 

Las leyes romana? (¿) mandaban que pudie-

(") Inutilis n-tas occidaticr. Syrian in Hermog. 
(¿o La ley Cornelia , de sicariis, Iuslit. l ib. I V , tít. 

I I I , de lege Aqudia, § 7. 

LIBRO XXIX, CAP. XIV. 

sen ser castigados los médicos por su descuido ó 

su.impericia. Eu tales casos condenaban á la de-

portación al médico de mediana esfera, y á la 

muerte, al que era de condiciou baja. Las leyes 

de Roma no se hicieron en las mismas circuns-

tancias que las nuestras : en Roma se entrome-

tía en la medicina todo el que quería; pero en-

tre nosotros,están los médicos obligados á se-

guir estudios y tomar ciertos grados, por lo que 

se les reputa peritos en su arte. 

C A P Í T U L O X V . 

Que es bueno algunas veces que una ley 
se corrija ella misma. 

L A l e y de las doce tablas permitía matar al la-

drón nocturno ( a ) , como también al ladrón de 

dia , si siendo perseguido hacia resistencia; pero 

prevenía que el que mataba al ladrón había de 

dar voces y llamar á los ciudadanos (b) : lo cual 

es una cosa que deben exigir las leyes que per-

miten tomarse la justicia por su mano. Viene 

esto á ser el grito de la inocencia, que al tiempo 

de, la acción llama quienes sean testigos y jue-

ces. Requiérese que el pueblo tome conocimiento 

O ) Vease la ley I V , ff ad leg. Aquil. 

(b) Ibid. Vease el decreto de Tasi l lon, añadido a la 

Jey de los Báyaros, de popidaribus leg. art. 4. 
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de la acc ión, y que lo tome en el momento de 

ejecutarse , en un tiempo en q u e habla t o d o , el 

semblante, las pasiones, el s i l e n c i o , y en que 

cada palabra condena ó absuelve . Semejante l e y , 

que puede llegar á ser contraria á la seguridad y 

libertad de los c iudadanos, debe ejecutarse en 

presencia de los ciudadanos. 

C A P Í T U L O X Y I . 

Cosas que han de observarse en la com-
posicion de las leyes. 

L o s que tienen todo el ingenio que se requiere 

para poder dar leyes á su nación propia ó á o t r a , 

deben tener presentes ciertas cosas al t iempo de 

formarlas . 

El estilo debe ser conciso. L a s leyeá de las 

doce tablas son un modelo de precis ión : los m u -

chachos las tomaban de m e m o r i a (a). L a s Nove-

las da Justiniano son tan d i f u s a s , q u e fué p r e -

ciso compendiarlas 

El estilo de las leyes ha de ser senc i l lo : la es-

presion directa se eutiende m e j o r q u e la refleja. 

En las leyes del bajó imperio no h a y m a g e s t a d : 

en ellas hablan los Príncipes como preceptores 

(a) Ut carmen necessarium. C i c e r ó n , de Legibas, 

lib. I L 
(¿0 T a l es la obra de Irnerio. 
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de retórica. Cuando el estilo de las leyes es hin-

chado, parecen obra de ostentación. 

Es esencial que las palabras de las leyes es-

citen las mismas ideas en todos los hombres. E l 

cardenal de Richelieu convenía en que se podía 

acusar ante el Rey á un ministro (a) , pero que-

ría que se castigase al acusador si las cosas que 

probaba no eran de consideración: lo cual de-

- bia impedir á todos el decir nada por verdad 

que fuese contra é l , porque una cosa de consi-

deración es r e l a t i v a , y lo que es de considera-

ción para el uno no lo es para el otro. 

La ley de Honorio castigaba con la muerte al 

que comprase como siervo á un l i b e r t o , ó que 

hubiese querido inquietarlo (¿>). Esta locncion 

tan vaga no debiera emplearse: la inquietud 

que se causa á alguno depende enteramente del" 

grado de su sensibilidad. 

Cuando la l e y ha de causar alguna ve jac ión , 

se debe e v i t a r , en cuanto se pueda , el causarla 

á precio de dinero. Son muchas las causas que 

mudan el va lor de la moneda, de manera que c o n 

e l mismo nombre no se tiene la misma cosa. Es 

sabida la historia de aquel estravagante (c) de 

Roma, que daba bofetadas á cuantos e n c o n t r a b a , 

(a) Testamento político. 
(b) Aut qualibet manumissione donalnm inquietare vo-

luerit. Apéndice al códigoTeodosiano, en el tomo I de 
las obras del P. Sirmond , pág. tf-j. 

(c) Aulo G e l i o , lib. X X , cap. i . 
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y les ponía ei¿ la mano los veinte y cinco suel-

dos de la ley de las doce tablas. 

Una vez fijadas bien en la ley las ideas de las 

cosas, no se deben repetir con espresiones v a -

gas. En la ordenanza cr iminal de Luis XIV (a) , 

después de haber especificado todos los casos re-

gios , se añaden estas palabras : « Y los demás de 

» que en todos tiempos han conocido los jueces 

» regios ;» lo cual v u e l y e á poner lo arbitrario 

que se había quitado. * 

Carlos V i l dice (¿) , que habiendo llegado á su 

noticia que las partes apelaban tres , cuatro y 

seis meses después de la sentencia, contra la 

costumbre del reino en pais de cos tumbre , man-

daba que se apelase incontinent i , á menos que 

no hubiese fraude ó dolo del procurador (e ) , ó 

"que no hubiese m o t i v o poderoso y evidente para 

dispensar al apelante. El final de esta l e y d e s -

t r u y e el p r i n c i p i o de e l l a ; y lo d e s t r u y ó tanto , 

que despues se ha apelado al cabo de treinta 

años (ti). 

La l e y de los Lombardos no permite que la 

(1) En el espediente de esta ordenanza se encuentran 
los motivos que se tuvieron para ello. 

(b) En su ordenanza de Montel-les-Tours, el año de 
i 4 5 3 . 

(c) Pudierase castigar al procurador sin necesidad de 
alterar el órden público. 

(d) La ordenanza de 1667 trae algunos reglamentos 
acerca de esto. 

LIBRO X X I X , CAP. XVI. 
muger ( p e ha tomado el hábito de religiosa pueda 

casarse, aun cuando no h a y a profosado ( a ) , y 

la razón es : « Porque si un esposo á quien se ha 

» prometido una muger solo por un a n i l l o , no 

» puede tomar otra esposa sin incurr i r en d e -

» l i to , mayor razón h a y en la esposa de Dios ó 

» de la Santa. Virgen » Digo que en las leyes 

se debe raciocinar de la realidad á la rea l idad, 

y n o de la realidad á la figura , ó de la figura á 

la realidad. « 

Una ley de Constantino (¿) dispone que e l 

testimonio de u n obispo sea bastante sin nece-

sidad de oir mas testigos. Este Príncipe tomaba 

un camino m u y corto : juzgaba de los negocios 

. por las personas, y de estas por las dignidades. 

L a s leyes uo deben ser suti les , pues se hacen 

para gentes de mediano entendimiento, y no son 

u n arte de lóg ica , sino la espresion sencilla de 

un padre de familia. 

Cuando en una ley no son necesarias las es-

cepciones , limitaciones ó modificaciones , es 

mejor no ponerlas; porque tales menudencias 

obligan á entrar en otras. 

No debe hacerse mudanza en una ley sin s u -

ficiente motivo. Justiniano dispuso que el m a -

r ido pudiese ser repudiado sin que la muger per-

diese la d o t e , si en el término de dos años no 

(«) Lib. I I , tít. X X X V I L 
(b) En el apéndice del P. Sirmond al código Teodo-

siauo, tomol. 
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había podido consumar el matrimonio (a). Des-

pues mudó esta ley y dio tres años al infeliz ma-

rido (b). Claro está que en semejante caso dos 

años valen por tres, y tres no valen mas que 

dos. 

Cuando se tiene por conveniente dar razón de 

una l e y ; debe esta razón ser digna de ella. Una 

ley romana decide que un ciego no puede abo-

g a r , porque no vé los ornamentos de la magis-

tratura (c). Es menester ponerse espresamente 

á e l lo , para dar una razón tan mala, cuando se 

presentaban tantas buenas. 

El jurisconsulto Paulo dice que el hijo nace 

perfecto al séptimo mes , y que esto parece pro-

barlo la razón de los números de Pitágoras (d). 

Es muy singular que estas cosas se juzguen por 

la razón de los números de Pitágoras. 

Algunos jurisconsultos franceses han dicho 

que cuando el Rey adquiría algún p a í s , queda-

ban sujetas las iglesias al derecho de regalía, 

porque la corona del Rey es redonda. No es mi 

ánimo inquirir en este lugar los derechos del 

R e y , ni si en este caso la razón de la ley civi l ó 

eclesiástica debe ceder á la de la ley pol í t ica; 

pero diré que derechos tan respetables deben 

(a) Leg. I , cod. derepudiis. 

(b) Véase la auténtica sed hodié , en el código de re-

pudiis. 

(c) Leg. I , {{de postulando. 

{d) En sus sentencias, üb. I V , tít. I X . 

LIBRO X X I X , CAP. XVI. 1 4 9 

defenderse con máximas graves. ¿Quien ha v isto 

jamas fundar los derechos reales de una digni-

dad en la figura del signo de la dignidad ? 

Dávila dice (a) que Carlos IX fué declarado 

m a y o r de edad en el parlamento de R ú a n , á los 

catorce años no cumplidos, porque las leyes 

quieren que se cuente el tiempo de iustante á 

iustaute cuando se trata de la restituciou y ad-

ministración de los bienes del pupi lo ; en lugar 

que considera como completo el año empezado, 

cuando se trata de adquirir honores. No es mi 

ánimo censurar una disposición de que no pa-

rece haber resultado ningún inconveniente; solo 

diré que la razón alegada por el canciller no era 

la verdadera, pues el gobierno de los pueblos 

está muy lejos de ser un honor. 

En punto á presunción, la de la ley vale mas 

que la del hombre. La ley francesa tiene por 

fraudulentos todos los actos que hace un comer-

ciante en los diez dias que preceden á su ban-

carrota (¿): esta es la presuucion de la ley. L a 

l e y romana imponía penas al marido que seguia 

viviendo con su muger despues del adulter io ,á 

menos de hacerlo por temor de tener un pleito, 

ó por la negligencia de su propia vergüenza; y 

aquí está la presunción del hombre. Requeríase 

queel juezpresumieselos motivos de la conducta 

(a) Bella guerra civile di Francia pág. 96. 

Esta ley es ¿el raes de iNoyiembre de 1702. 
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del m a n d o , y que resolviese en vista de un 

modo osenrísiino de pensar. Cuando el juez pre-

sume, son arbitrarios los juicios-, mas cuando 

la l e y presume, da al juez una regla fija. 

L a ley de Platón (a) , como he dicho antes, 

disponía que se castigase al que se daba muerte, 

n o por evi tar la ignominia sino por debilidad.. 

Esta l e y era defectuosa , por cuanto en el único 

caso en que 110 se podia lograr del delincuente 

la confesion del motivo" que le habia hecho 

o b r a r , queria que e l juez resolviese por estos 

motivos . 

Asi como las leyes inútiles debilitan las ne-

cesarias , del mismo modo las que pueden elu-

dirse debilitan la legislación. La l e y debe tener 

su efecto, y no debe permitirse que se derogue 

p o r un convenio particular. 

L a ley Falcidia dé Ios-Romanos mandaba qué 

el heredero tuviese la cuarta parte de la heren-

cia : otra leV (8) permitió al testador prohibir 

al heredero el retener esta cuarta parte , e s t o e s , 

hurlarse <le las leyes*. L a ley Falcidia quedaba 

i n ú t i l , porque si el testador queria favorecer al 

heredero, no necesitaba este de la léy Falcidia ; 

y si no queria favorecerle , le prohibía servirse 

dé la ley Falcidia. 

Debe cuidarse de que las leyes esten conce-

(a) L ib . I X de las Leyes. 

(b) Esta es la auténtica sed cíim testator. 

bidas de manera que 110 haya oposicion entre 

ellas y la naturaleza délas cosas. En la proscrip-

ción del Príncipe de Orauge, prometió Felipe II , 

que al que lo matase le daria veinte y cinco mil 

escudos, y la nobleza para sí ó sus herederos, 

bajo su Real palabra y como servidor de Dios. 

¡ Prometer la nobleza por una acción como esta! 

¡ mandar semejante acción en calidad de servidor 

de Dios ! todo esto trastorna todas las ideas de 

honor , de moral y de religión. 

Rara vez es menester prohibir una cosa que 

no es mala , á pretesto de alguna perfección que 

se imagina. 

Debe haber eu las leyes cierto candor. Hechas 

para castigar la malicia de ios hombres, deben 

tener suma inocencia. Puede verse en la ley de 

los Visogodos (a) aquella petición ridicula, en 

c u y a v ir tud se obligó ¿ los Judíos á comer todas 

las cosas condimentadas con cerdo, con tal que 

no comiesen el cerdo mismo. Era esto suma 

crueldad, pues se reducia á sujetarlos á una ley 

contraria á la s u y a , sin dejarles de esta mas que 

lo que podia servir de, señal para reconocerlos. 

(«) L i b . X I I , tít. H , § , 6 . 
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C A P I T U L O X V I I . 

Mal modo de dar leyes. 

L o s Emperadores romanos manifestaban su 

v o l u n t a d , al modo de nuestros P r í n c i p e s , p o r 

medio de decretos y e d i c t o s ; p e r o lo que no 

hacen nuestros Príncipes , y aquellos h a c í a n , 

fué permit ir á los jueces y á los part iculares 

que les consultasen sobre sus contestac iones , y 

á las respuestas que daban las l lamaron rescrip-

tos. L a s decretales de los Papas son en rigor 

nnos rescriptos. Claro esta que esta es mala es-

pecie de legislación. Los que piden leyes de esta 

manera son malas guias para e l legislador : los 

hechos están siempre mal presentados. T r a j a n o , 

dice Julio Capilol ino ( a ) , se negó muchas veces 

á dar tales rescr iptos , á fin de que no se e s t e n -

diese á todos los casos una dec is ión, ó á veces 

u n favor part icular . Macrino tenia determinado 

abolir todos estos rescriptos ( ¿ ) , porque no 

podia sufrir que se mirasen c o m o leyes las r e s -

puestas de Coniodo, de C a r a c a l a , y de tantos 

otros Príncipes llenos de imperic ia . Justiniano 

pensó de otro m o d o , y l lenó de ellos su copi -

lacion. 

(a) Yease Julio Capilolino in Macrino. 
(b) Ibid. 
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Y o quisiera que los que leen las leyes roma-

nas distinguiesen bien estas especies de hipó-

tesis de los senados-consultos, plebiscitos, cons-

tituciones generales de los Emperadores, y de 

todas las leyes fundadas en la naturaleza de 

las c o s a s , en la fragilidad de las nmgeres, la 

debilidad d é l o s menorés , y la util idad pública. 

C A P I T U L O X V I I I . 
i 

De las ideas de uniformidad. 

H A Y ciertas ideas de uniformidad que suelen 

caut ivar á los entendimientos mas grandes (como 

le sucedió á Car lomagno) , pero que á los peque-

ños les causan estrañeza infaliblemente. En ellas 

hal lan aquellos cierta especie de p e r f e c c i ó n , 

porque es imposible de jar de descubrir la ; una 

misma medida y u u mismo peso en la c o n t r a -

t a c i ó n , unas mismas leyes en el e s t a d o , u n a 

misma religión en todas sus prov inc ias . ¿ Pero 

es esto siempre conveniente sin escepcion ? ¿ Es 

siempre menor e l mal de m u d a r , que el de 

sufr i r ? ¿ Y 110 consistirá mejor lo grande del 

ingenio en saber en que c^so conviene la u n i -

formidad , y en cual convienen las diferencias ? 

E n la C h i n a , los Chinos están gobernados por 

e l ceremonial c h i n o , y los Tártaros por el c e -

remonial t á r t a r o , no obstante que es el pueblo 

que mas tiene p o r objeto la tranquil idad. Una 

TOSI. IV.. G 
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v e z que los ciudadanos guardan las l e y e s , ¿ que 

importa que guarden una misma ? 

C A P Í T U L O X I X . 

De hs legisladores. 

ARISTÓTELES quería satisfacer ora los celos 

que tenia de P l a t ó n , ora la pasión que tenia á 

Alejandro. Platón estaba indignado contra la t i -

ranía del pueblo de Atenas. Maquiavelo estaba 

poseído de su ído lo , el duque de Yalentiuois . 

Tomas M o r o , quien hablaba mas de lo que había 

leido que de lo que había pensado, quería g o -

bernar todos los estados con la sencillez de uua 

c iudad griega. Arringhton no veía mas que la 

repúbl ica de I n g l a t e r r a , al paso que una multi-

t u d de escritores hallaban el desorden donde 

quiera que no veían corona. Las leyes encuen-

tran siempre al paso las pasiones y p r e o c u p a -

ciones del legislador : unas veces pasan al través 

de e l l a s , y toman cierta t i n t u r a ; otras veces se 

quedau e n ellas , . y se incorporan con ellas. 

LIBRO XXX , CAP. I . I55 

L I B R O X X X . 

TEORÍA DE LAS L E Y E S FEUDALES DE LOS 

FRANCOS CON RELACION AL E S T A B L E C I -

MIENTO DE L A MONARQUÍA. 

C A P Í T U L O I. 

De las le jes feudales. 

XENDRIA por una imperfección de esta obra 

pasar en si lencio lo que ha sucedido una vez en 

el m u n d o , y tal v e z no volverá á suceder j a m a s : 

no hablar de esas leyes que aparecieron en u n 

momento en toda la E u r o p a , sin que tuviesen 

conexion con las conocidas basta entonces; de 

esas leyes que han hecho bienes y males inf ini-

tos-, que dejaron derechos despu. s de. cedido el 

dominio; que dando á varias personas diversos 

géneros de señorío sobre la misma cosa ó las 

mismas personas , disminuyeron el p; so del se-

ñorío e n t e r o ; que pusieron diversos limites e a 

unos imperios dilatadísimos ; que produjeron la 

regla con cierta inclinación á la anarquía , y la 

anarquía con cierta tendencia al orden y á la 

armonía. 

Esto pediría una obra hecha espresamente; 

pero v is ta la naturaleza de esta , hal lará e l lector 



L 5 4 DEL ESPÍRITU DE LAS LEYES, 

vez que los ciudadanos guardan las l e y e s , ¿ que 

importa que guarden una misma ? 

C A P Í T U L O X I X . 

De hs legisladores. 

ARISTÓTELES quería satisfacer ora los celos 

que tenia de Platón, ora la pasión que tenia á 

Alejandro. Platón estaba indignado contra la t i -

ranía del pueblo de Atenas. Maquiavelo estaba 

poseído de su ídolo, el duque de Yalentinois. 

Tomas M o r o , quien hablaba mas de lo quehabia 

leido que de lo que habia pensado, quería go-

bernar todos los estados con la sencillez de uua 

ciudad griega. Arringbton no veia mas que la 

república de Inglaterra, al paso que una multi-

tud de escritores bailaban el desorden donde 

quiera que no veian corona. Las leyes encuen-

tran siempre al paso las pasiones y preocupa-

ciones del legislador : unas veces pasan al través 

de e l las , y toman cierta tintura j otras veces se 

quedau e u el las , y se incorporan con ellas. 
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L I B R O X X X . 

TEORÍA DE LAS L E Y E S FEUDALES DE LOS 

FRANCOS CON RELACION AL ESTABLECI-

MIENTO DE L A MONARQUÍA. 

C A P Í T U L O I. 

De las le jes feudales. 

TENDRÍA por una imperfección de esta obra 

pasar en silencio lo que ba sucedido una vez eu 

el mundo, y tal vez no volverá a suceder jamas: 

no hablar de esas leyes que aparecieron en un 

momento en toda la Europa, sin que tuviesen 

conexion con las conocidas basta entonces; de 

esas leyes que han hecho bienes y males infini-

tos ; que dejaron derechos despu. s de cedido el 

dominio; que dando á varías personas diversos 

géneros de señorío sobre la misma cosa o las 

mismas personas, disminuyeron el p; so del se-

ñorío entero; que pusieron diversos limites ea 

unos imperios dilatadísimos ; que produjeron la 

regla con cierta inclinación á la anarquía , y la 

anarquía con cierta tendencia al orden y á la 

armonía. 

Esto pediría una obra hecha espresamente; 

pero vista la naturaleza de esta, hallará el lector 
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en ella estas leyes mas bien como las lie consi-

derado, que como las he tratado. 

Bello es el espectáculo de las leyes feudales: 

descúbrese u n ' roble antiguo (a) •, la v i s t a d is-

tingue á lo lejos el ramage y vé el t r o n c o , mas 

no descubre las raices, de manera que es m e -

nester profundizar en la tierra para e n c o n -

trarlas. 

C A P Í T U L O I I . 

De hs orígenes de las leyes feudales. 

L o s pueblos que conquistaron el imper io ro-

m a n o habían salido de la Germanía . Aunque son-

pocos los autores antiguos que nos han descrito 

sus costumbres , tenemos dos que son de gran 

peso. C e s a r , guerreando con los G e r m a n o s , 

describe sus costumbres (b) , y conforme á ellas 

arregló algunas de sus empresas (c). Pocas pági-

nas de Cesar en esta materia son tomos enteros. 

Tácito tiene una obra espresamente sobre las 

costumbres de los Germanos : obra b r e v e , p e r o 

es obra de Táci to , quien lo abreviaba todo p o r -

que lo veia todo. 

(a ) Quantum ver tice ad oras 
Mthereas, tantum radice ad tartara tendit 

Virgilio. 
(b) Lib. VI . 
(c) Por ejemplo, su retirada 4e Alemania. Ib id. 
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Estos dos autores están tan acordes con los 

códigos de las leyes de los pueblos bárbaros que 

nos han quedado, que leyendo á Cesar y á Tácito 

se encuentran donde quiera dichos c ó d i g o s , y 

leyendo estos códigos se encuentra donde quiera 

á Cesar y á Táci to . 

No obstante que en la averiguación de las 

leyes feudales v o y á meterme en u n laberinto 

o s c u r o , lleno de sendas y rodeos, me parece que 

tengo el cabo del h i l o , y que puedo caminar. 

C A P Í T U L O I I I . 

Origen del vasal/age. 

« CESAR dice (a) que los Germanos no se d e -

» dicaban á la agr icu l tura , y los mas se a l imen-

» taban de l e c h e , queso y carne : que nadie 

» tenia tierras ni cotos que fuesen propios s u y o s : 

» que loá Príncipes y magistrados de cada n a -

» cion daban á los particulares la porc ion de 

» t ierras que querían y en el parage que les 

» parec ía , obligándolos el año siguiente á pasar 

» á otra parte. » Tácito dice ( ¿ ) , « que cada 

» Príncipe tenia una tropa de gentes que se al le-

» gaban á él y le acompañabán. » Este a u t o r , 

(rt) Lib. V I , déla guerra de lasGalias. Tácito añade: 
JVulli domus > aut ager J aut aliqua cura: preut ad quem 
venere aluntur. De morib. Germ. 
. (b) Ibid. " 
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que en su lengua les da un nombre que tiene 

alusión á su e j e r c i d o , los llama compañeros [a). 

Había entre ellos part icular emulación (¿) para 

alcanzar a lguna distinción al lado del P r í n c i p e , 

y la misma emulación habia entre los Príncipes 

sobre el n ú m e r o y valentía de sus compañeros. 

« Este e s , añade T á c i t o , su poder y su g r a n -

» d e z a , a n d a r siempre acompañados de una cua-

» d l i l la d e mozos escogidos, que los honran en 

» la paz y los defienden en la g u e r r a ; y no solo 

» ganan gloria y renombre con los de su n a c i ó n , 

» pero as imismo con las ciudades c o m a r c a n a s , 

» si son super iores en el número y v a l o r de sus 

» c o m p a ñ e r o s , porque procuran su amistad con 

» embajadas y d o n e s , y muchas veces acaban la 

» guerra con sola la fama. Cuando llegan á la 

» b a t a l l a , es g r a n deshonra para el Príncipe, , 

» si otro le l leva ventaja eu el v a l o r , y para los 

» compañeros si muestran menos ánimo que su 

5) P r í n c i p e , y para siempre queda infame y afren-

« tado el que sa le v i v o de la batalla en que deja 

y> muerto á su s e ñ o r ; porque el pr incipal j u r a -

» mentó que h a c e n es de defenderle y g u a r d a r l e , 

» y a t r i b u i r á « u gloria las hazañas de t o d o s ; de 

» manera que los Príncipes pelean p o r la v i c -

» t o r i a , y los compañeros por e l Príncipe. Si 

» alguna ciudad goza mucho t iempo de paz y 

(a) Comités. 

(¿) De moribus Germ. 
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» q u i e t u d , los mas de los mozos nobles van de 

» su propio mot ivo á las fierras donde saben que 

» h a y g u e r r a , p o r q u e es gente esta que aborrece 

» el reposo, y se da mas á conocer en las o c a -

» siones de m a y o r p e l i g r o , y no pueden sus-

» tentar el grande acompañamiento que t r a e n , 

» sino por fuerza ó p o r las a r m a s ; porque como 

» de ordinario son liberales los P r í n c i p e s , les 

y> ofrecen á veces u n caballo de g u e r r a , á veces 

» una f iamea v ic tor iosa y ensangrentada, y en 

» l u g a r de sueldo les dan la mesa; y aquellos 

» grandes aunque m a l ordenados banquetes y los 

» medios para e jerci tar la liberalidad se alcanzan 

» por las guerras y los r o b o s , y mas fácilmente 

» les persuadirán á acometer al enemigo y espo-

» nerse á las h e r i d a s , que á cul t ivar la tierra y 

» á guardar los f r u t o s del a ñ o ; porque tienen 

» p o r cobardía y v i leza adquirir con el sudor 

» lo que se puede a lcanzar con la safigre. » 

Asi pues entre los Germanos habia v a s a l l o s , 

p e r o no feudos ': no habia f a i d o s , porque los 

Príncipes no teniau t ierras que d a r , ó por mejor 

d e c i r , los feudos eran caballos de g u e r r a , armas 

y banquetes. Habia v a s a l l o s , por cuanto habia 

hombres fieles que estaban sujetos por su p a -

labra , alistados p a r a la g u e r r a , y hacían casi el 

mismo servicio que despues hicieron por los 

feudos. 



C A P I T U L O i y . 

Continuación de la misma materia. 

CESAR dice (a) que « cuando a lguno délos prin-

» cipa les decía á la comunidad que quería ser 

» el espitan de alguna e m p r e s a , se levantaban 

» los que aprobaban la empresa y e l h o m b r e , y 

» le o!recia 11 su a y u d a , los cuales eran alabados 

» de la c o m u n i d a d ; p e r o los que de estos no 

» cumplían lo que habían o f r e c i d o , perdían la 

» confianza p ú b l i c a , y eran tenidos p o r deser-

» tores y traidores. » 

L o que aquí dice Cesar y lo que hemos dicho 

en el capítulo antecedente, c i tando á T á c i t o , es 

el germen de la histor ia de la p r i m e r a l ínea. 

No h a y que marav i l larse de q u e los reyes 

hayan tenido que f o r m a r nuevos ejércitos á cada 

espedic ion, persuadir á otras t r o p a s , y al istar 

nueva gente; de que neces i tasen, p a r a a d q u i r i r 

m u c h o , repartir mucho ;• de que ad quiriesen con-

tinuamente con la repart ic ión de las t ierras y los 

despojos, y que continuamente diesen estas tier-

ras y estos despojos •, de que se engruesase con-

tinuamente su d o m i n i o , y cont inuamente se dis-

minuyese-, de que el p a d r e que daba á u n o desús 

hijos un re ino, añadiese s iempre á el lo u n te-

0 ) De bello gallico J lib. VI . 
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soro ( a ) ; de que el tesoro del Rey estuviese m i -

rado como necesario para la monarquía; y de que 

un Rey (b) 110 pudiese dar parte de él á estran-

geros5, ni aun para dotar ¿r su h i j a , sin el con-

sentimiento de los demás Reyes . La monarquía 

tenia allá su movimiento p o r medio de resortes 

que era menester siempre tenerlos tirantes. 

C A P Í T U L O Y . 

De la conquista de los Francos. 

N o es cierto que al entrar los Francos en la 

Galia ocupasen todas las t ierras del pais para 

convert ir las en feudos. Algunas personas lo han 

creído a s í , por haber v i s to que hacia el fin de la 

segunda línea estaban todas las tierras c o n v e r -

tidas en feudos , retrofeudos y dependencias de 

unos ú o t r o s ; pero esto t u v o sus causas p a r t i -

culares que se declararán mas adelante. 

La consecuencia que de ello se quisiese s a c a r , 

de que los bárbaros hicieron u n reglamento ge-

neral para establecer en todas partes la s e r v i -

dumbre solariega ó de la g leba , no es menos 

(a) Veasé la vida de Dagoberto. 
(b) Vease á Gregorio I'uionense, lib. V I , sobre el 

matrimonio de la hija de Chilperico. Childeberto leenvió 
embajadores d decirle que no procediese á dar ciudades 
del reino de su padre á su hija , ni de sus tesoros, ni sier-
ros , ni caballos, ni caballeros, ni yuntas de bueyes, etc. 
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falsa que el principio. Si en un t iempo en que los 

feudos eran amovib les , hubieran sido feudos ó 

dependencias de feudos todas las t ierras del 

r e i n o , y vasallos ó siervos que dependían de 

ellos todos los hombres del r e i n o , teniendo siem-

pre la potestad el que tiene los bienes, el R e y , 

que hubiera dispuesto continuamente de los f e u -

dos , esto e s , de la única propiedad que habia , 

hubiera tenido un poder tan arbitrario como 

tiene el Sultán en T u r q u í a , lo cual trastorna 

toda la historia. 

C A P Í T U L O Y I . 

De los Godos, Borgoñones y Francos. 

L A S naciones germánicas invadieron las G a -

lias : los Visogodos ocuparon la Narbonense y 

casi todo e l mediodía : los Borgoñones se esta-

blecieron en la parte que cae al o r i e n t e ; y los 

Francos conquistaron casi todo lo demás. 

No puede dudarse que estos bárbaros c o n s e r -

v a r o n en sus conquistas las costumbres , inc l i -

naciones y usos que tenían en su p a í s , dado 

que no h a y nación ninguna que instantánea-

mente mude de pensar y de obrar. Estos p u e -

blos , cuando estaban en la Germanía , c u l t i v a -

ban poco las t i e r r a s , y , según lo que dicen T á -

cito y Cesar , parece que eran m u y dados á la 

vida pastora l : de lo cual procede que las dis-
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posiciones de los códigos de las leyes d e los bár-

baros son casi todas concernientes á los gana-

dos. R o r i c o n , que escribió la historia entre los 

F r a n c o s , era pastor . 

C A P Í T U L O V J L 

Diferentes modos de repartir las tierras. 

ENTRADOS los Godos y Borgoñones con p r o -

testos var ios por lo interior del imperio , se ha-

l laron los Romanos en la precisión de p r o v e e r 

al mantenimiento de ellos , á fin de contener sus 

devastaciones. Al pr incipio les daban tr igo ( a ) , 

pero andando el t iempo quisieron mas darles 

tierras. Los Emperadores , ó en su nombre los 

magistrados romanos ( ¿ ) , hicieron ajustes con 

ellos sobre la repart ic ión del p a i s , según se a d -

vierte en las crónicas y en los códigos de los 

Visogodos (c) y de los Borgoñones (d). 

No siguieron los Francos él mismo plan ; pues 

(a) Vease Zozirao, lib. V , sobre la distribución del 
trigo que pidió Alarico. 

(¿>) Burgundionesparlem Gallile occupaverunt, térras-
que eum Ga/licis senatoribus diviserunt. Crónica de 
Mario, sobre el aio 456. 

(e) Lib. X , tít. I , § 8 , 9 y 16. 
(<Z) Cap. LIV, § i y 2; y esta repartición seguía en el 

tiempo de Ludovico el Pio, según consta de su capitular 
del año 829, que va inserto en la ley de los. Borgoñones, 
tít. L X X 1 X , §1. 



en las leyes sálicas y rípuarias 110 se encuentra 

vestigio alguno de semejante repart ic ión de 

tierras. De lo que habían conquistado tomaron 

lo que quisieron, y no hicieron reglamentos sino 

entre ellos. 

Distingamos pues la conducta de los Borgo-

ñones y Visogodos eu la G a l í a , la d<?los mismos 

Visogodos en España, y la de los soldados auxi-

l iares (a) al mando de Augustulo y O d o a c e r e n 

I ta l ia , de la de los Francos en las G a l i a s , y de 

los Vándalos en Africa (b). Los pr imeros h ic ie -

ron ciertas convenciones con los antiguos habi-

tantes , y en su virtud la repartición de las tier-

ras ; mas los otros no hic ieron nada de eso. 

C A P I T U L O V I I I . 

Continuación de la misma materia. 

L o que da la idea de h a b e r los bárbaros hecho 

una grande, usurpación de las t ierras de los Ro-

manos , es que en las leyes de los Visogodos y de 

los Borgoñones,se encuentra que estos dos p u e -

blos tuvieron los dos tercios de las t ierras ; pero 

es de saber que estos dos tercibs solo los t u v i e -

ron en ciertos y determinados distritos que les 

señalaron. 

(a) Vease Procopio, guerra de los Godos. 
(,b) Guerra de los Vándalos. 
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Gundobaldo dice (a) en la ley de los Borgo-

ñones, que cuando se estableció su p u e b l o , r e -

cibió los dos tercios de las tierras •, y en el se-

gundo suplemento á esta l e y se dice ( ¿ ) , tpie á 

los que vengan despues al pais no se les dará 

mas que la mitad. Claro está pues que no se h a -

brían repartido al principio todas las t ierras 

entre los Romanos y los Borgoñones. 

En los testos de estos dos reglamentos se en-

cuentran las mismas espresiones, y asi se es-

plica n uno p o r o t r o ; y asi como no puede en-

tenderse que e l segundo signifique una r e p a r t i -

ción universal de las t i e r r a s , tampoco puede 

darse esta significación al primero. 

Los Francos procedieron con la misma mode-

ración que los Borgoñones , y no despojaron á 

los Romanos en toda la estension de sus conquis-

tas. ¿ Que hubieran hecho con tantas t ierras ? 

Asi fué que tomaron las que les acomodaban, y 

dejaron las demás. 

(a) Licet eo tempore quo populus noster mancipiorum 
lertiamet duas terrarum parles accepit, etc. Ley de los 
Borgoñones, tít. L I V , § i. 0 

(b) Ut non ampliiis á Burgundionibus qui infrá -vene-
rara requiratur, quám ad prcesens necehiías fuerit, me-
dietas teme. Art. n . 
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C A P Í T U L O I X . 

Justa aplicación de la ley de los Boj'go-
ñones y de la de los Fisogpdos sobre la 
repartición de tierras. 

D E B E tenerse presente que semejantes r e p a r -

ticiones 110 las dictó el espíritu de t i r a n í a , sino 

la idea de subvenir á las necesidades mutuas de 

los dos pueblos que tenían que l iabitar en el 

país . 

La l e y de los Borgoñones manda que cada 

Borgoñon sea recibido en la casa de un Romano, 

en clase de huésped. Esto era conforme á las 

costumbres de los Germanos, quienes, segu-n 

dice Tácito (a) , eran el pueblo que mas gustaba 

de ejercer la hospital idad. 

La l e y mandaba que. el Borgoñon tuviese los 

dos tercios de las tierras y el tercio de los s i e r -

v o s , en lo cual se acomodaba á la índole de 

ambos p u e b l o s , y se conformaba al modo que 

tenían de p r o c u r a r e su mantenimiento. El B o r -

goñon tenia pastando sus ganados , para lo cual 

necesitaba muchas t ierras y pocos s i e r v o s ; y el 

t rabajo del cul t ivo de la tierra pedia que el Ro-

mano tuviese menos terreno y mas número de 

s iervos. Los montes estaban repartidos p o r 

(a) De moribus Germ. 
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m i t a d , porque en este p u n t o eran iguales las 

necesidades. 

E11 el código de. los Borgoñones se vé (a) que 

cada bárbaro fué colocado en casa de cada Ro-

mauo. La partición no fué, pues general ; pero 

el número de Romanos que diéron la parte 

fué igual al número de Borgoñones que la reci-

bieron. El Rumano recibió la menor lesión que 

era posible : el Borgoñon, g u e r r e r o , cazador y 

p a s t o r , no reparaba en recibir las t ierras incul-

tas : el Romano se quedaba con las t ierras mas 

propias para la l a b r a n z a , y los ganados del 

Borgoñon servían para abonar el campo del Ro-

mano. 

C A P Í T U L O X . 

De las servidumbres. 

E N la l e y de los Borgoñones se dice (b) , que 

cuando estos pueblos se establecieron en las 

G a l i a s , recibieron los dos tercios de las tierras 

y el tercio de. los siervos. Asi pUes estaba esta-

blecida la servidumbre, de la gleba ó solariega 

en aquella parte de la G a l i a , antes de'la entrada 

de los Borgoñones (c). 

(a) Y en el de losVisogodos. 

O!>) Tít. L I V . 
(c) Confirma esto todo el título del código de agrico-

lis et ccnsilis ct colonis. 
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La ley de los Borgoñones, hablando de ambas 

naciones, distingue formalmente (a) en una y 

en otra los n o b l e s , los ingenuos y los siervos. 

Así pues la servidumbre no era una cosa pecu-

liar de los Romanos , ni la libertad y la nobleza 

lo eran de los bárbaros . « 

La misma l e y dice ( ¿ ) , que si un liberto 

Borgoñon no hubiese dado cierta cantidad á su 

a m o , ni recibido u n a tercia porcion de un R o -

mano, estaba tenido p o r ser de la familia de su 

amo. Asi pues seria l i b r e e l Romano p r o p i e t a r i o , 

puesto que no estaba en la familia de o t r o ; y 

seria l i b r e , puesto que su tercia porc ion era 

signo de libertad. 

Basta abrir las l e y e s sálicas y r i p u a r i a s , para 

v e r que Jos Romanos no v i v í a n en la s e r v i d u m -

bre con los F r a n c o s , ni mas ni menos que con 

los demás conquistadores de la Galia. 

El conde de Boula iuvi l l iers ha claudicado en 

el punto capital d e su sistema , pues no ha pro-

bado que los Francos h a y a n hecho u n regla-

mento general q u e pusiese á los Romanos en 

cierta especie d e serv idumbre . 

Como su obra está escrita sin ningún a r t e , y 

habla con aquella senci l lez , franqueza é i n g e -

nuidad d é l a antigua nobleza de que descendía, 

(a) Si dentem optimati Burgundionivel Romano nobili 
excusserit, t i t . 'XXVI, .§ i ; et si mediocribus personis in-
genuis j tam Burgundionibus quám Romanis. Ibicl. § 2. 

(b) Tit. LVII . 
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cualquiera puede juzgar tanto de las cosas bue-

nas que d i c e , como de los errores en que i n -

curre . Por esta razón, no me detendré á e x a -

minarla , y solo diré que su talento era mayor 

que sus luces , y estas mayores que su s a b e r ; 

p e r o no era despreciable tal saber, porque de 

nuestra historia y nuestras leyes sabia m u y bien 

l a s cosas grandes. 

E l conde de Boulaiuvilliers y el abate Dubos 

hicieron cada uno u n sistema, de los cuales el 

uno parece una conjuración contra el estado 

l lano, y el otro una conjuración contra la no-

bleza. Cuando el Sol dió su carro á Faetón para 

que lo guiase, le di jo : « Si sutes m u y a l t o , que-

» marás la mansión celestial : s i t e bajas m u c h o , 

» reducirás á cenizas la tierra : no te inclines 

» m u c h o á la derecha para no caer en la cons-

» telaciou del D r a g ó n , ni muy á la izquierda 

» para no tocar á la del Ara : mantente entre 

» ambas (a). » 

(a) Nec preme, nec summum molire per tethera currum; 
Altiiis egressus, ccelestia tecla cremabis ; 
Inferiüs, terras : medio tutissimus ibis. 
JVeu te dexterior tortum declinet ad Anguem ; 
JVeve sinisterior pressam rota ducat ad Aram : 
Inter utrumque teñe.... 

O VID. Metam. lib. IL 
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C A P I T U L O X I . 

Continuación de la misma materia. 

L o q u e h a i n d u c i d o á c r e e r q u e s e h u b i e s e h e c h o 

u n r e g l a m e n t o g e n e r a l e n t i e m p o d e la c o n q u i s t a , 

e s h a b e r v i s t o e n F r a n c i a u n p r o d i g i o s o n ú m e r o 

d e s e r v i d u m b r e s h á c i a e l p r i n c i p i o d e l a t e r c e r a 

l i n e a ; y c o m o n o s e d e s c u b r í a l a p r o g r e s i ó n 

c o n t i n u a q u e t u v i e r o n e s t a s s e r v i d u m b r e s , s e 

c r e y ó q u e a l l á , e n u n t i e m p o o s c u r o , d e b i ó d e 

h a b e r u n a l e y g e n e r a l , l a c u a l n o h a e x i s t i d o 

n u n c a . 

E n los p r i m e r o s t i e m p o s d e l a p r i m e r a l í n e a 

h a b i a i n f i n i t o s h o m b r e s l i b r e s , t a n t o e n t r e l o s 

F r a n c o s c o m o e n t r e l o s R o m a n o s ; p e r o f u é c r e -

c i e n d o t a n t o e l n ú m e r o d e l o s s i e r v o s , q u e y a 

a l p r i n c i p i o d e l a t e r c e r a lo e r a n t o d o s l o s l a -

b r a d o r e s y c a s i t o d o s los h a b i t a n t e s d e l a s c i u -

d a d e s ( a ) ; y en l u g a r q u e a l p r i n c i p i o d e l a p r i -

m e r a h a b i a e n l a s c i u d a d e s c a s i la m i s m a a d m i -

n i s t r a c i ó n q u e t e n í a n los R o m a n o s , c o n a y u n -

t a m i e n t o s , u n s e n a d o y t r i b u n a l e s d e j u s t i c i a : 

d e s p u e s , h á c i a e l p r i n c i p i o d e l a t e r c e r a , n o s e 

e n c u e n t r a m a s q u e u n s e ñ o r y s i e r v o s . 

(«) Mientras la Galia estuvo bajo la dominación de los 
R o m a n o s , los habitantes de las ciudades formaban cuer-
pos particulares: por lo común eran libertos ó descen-
dientes de ellos. 
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A l t i e m p o q u e l o s F r a n c o s , B o r g o ñ o n e s y 

G o d o s h a c í a n s u s i u v a s i o n e s , t o m a b a n t o d o e l 

o r o , p l a t a , m u e b l e s , r o p a s , h o m b r e s , m u g e r e s 

y m u c h a c h o s d e q u e e l e j é r c i t o p o d i a c a r g a r s e , 

t o d o l o c u a l s e j u n t a b a y l u e g o s e r e p a r t í a e n t r e 

t o d o s ( a ) . T o d a l a h i s t o r i a p r u e b a q u e d e s p u e s 

d e l p r i m e r e s t a b l e c i m i e n t o , ó l o q u e e s l o m i s m o , 

d e l o s p r i m e r o s d e s t r o z o s , a d m i t i e r o n á l o s h a -

b i t a n t e s á c o m p o s i c i o n , y l e s d e j a r o n t o d o s s u s 

d e r e c h o s p o l í t i c o s y c i v i l e s . T a l e r a e l d e r e c h o 

d e g e n t e s d e a q u e l l o s t i e m p o s , q u i t a r l o t o d o e n 

l a g u e r r a , y c o n c e d e r l o t o d o e n l a p a z . S i a s i 

110 h u b i e s e s i d o , ¿ c o m o h a l l a r í a m o s , e n l a s 

l e y e s s á l i c a s y b o r g o ñ o n a s , t a n t a s d i s p o s i c i o n e s 

c o n t r a d i c t o r i a s á l a s e r v i d u m b r e g e n e r a l d e l o s 

h o m b r e s ? 

P e r o l o q u e l a c o n q u i s t a n o h i z o , l o h i z o a q u e l 

m i s m o d e r e c h o d e g e n t e s ( ¿ ) , q u e s e m a n t u v o 

d e s p u e s d e l a c o n q u i s t a . L a r e s i s t e n c i a , la r e b e -

l i ó n , l a t o m a d e ¡(ps c i u d a d e s , t r a í a n c o n s i g o l a 

s e r v i d u m b r e de l o s h a b i t a n t e s ; y c o m o a d e m a s 

d e l a s g u e r r a s q u e t u v i e r o n e n t r e s í l a s n a c i o n e s 

c o n q u i s t a d o r a s , s e a ñ a d i ó e n t r e l o s F r a n c o s , 

q u e l a s r e p a r t i c i o n e s d e la m o n a r q u í a d i e r o n 

o c a s i ó n á c o n t i n u a s g u e r r a s c i v i l e s e n t r e los 

h e r m a n o s ó s o b r i n o s , e n las c u a l e s s e o b s e r v ó 

(a) Yease Gregorio Turonense, lib. II, cap. 27; Ai-
moin , l ib. 1 , cap. 12. 

Cb) Yeanse las vidas de los Santos, que se citan despues • 



s i e m p r e e l d i c h o d e r e c h o d e g e n t e s , se h i c i e r o n 

m a s generales las s e r v i d u m b r e s en F r a n c i a que 

en ios demás p a í s e s ; y es ta e s , á m i p a r e c e r , 

u n a de las cansas de la d i f e r e n c i a q u e h a y entre 

las l e y e s f r a n c e s a s y l a s d e E s p a ñ a s o b r e l o s 

d e r e c h o s de señorío . 

L a c o n q u i s t a f u é a s u n t o d e u n m o m e n t o , y 

el d e r e c h o de gentes q u e s e o b s e r v ó en el la p r o -

d u j o a l g u n a s s e r v i d u m b r e s . E l uso del m i s m o 

d e r e c h o de gentes p o r m u c h o s s ig los o c a s i o n ó 

q u e s e e s t e n d i e s e n las s e r v i d u m b r e s p r o d i g i o s a -

m e n t e . 

T e o d o r i c o ( a ) , c r e y e n d o q u e n o le e r a n fieles 

l o s p u e b l o s de A u v e r n i a , d i j o á l o s F r a n c o s d e 

s u r e p a r t i c i ó n : « S e g u i d m e , q u e y o os l l e v a r é 

» á o t r o pa ís en q u e e n c o n t r a r é i s o r o , p l a t a , 

)) c a u t i v o s , r o p a s , y g a n a d o s en a b u n d a n c i a , 

y t raeré is todos los h o m b r e s á v u e s t r o p a í s . » 

Despues de la paz (6) q u e se a j u s t ó e n t r e G o n -

t r a u y C h i l p e r i c o , t u v i e r o n o r d e n de v o l v e r s e l o s 

q u e estaban s i t iando á B o u r g e s ; y f u é t a l e l b o -

t i u que se l l e v a r o n , q u e c a s i 110 d e j a r o n e n l a 

t i e r r a n i hombres ni g a n a d o s . 

T e o d o r i c o , r e y de I t a l i a , q u i e n p o r i n c l i n a -

c i ó n y p o r pol í t ica p r o c u r ó s i e m p r e d i s t i n g u i r s e 

d é l o s d e m á s Reyes b á r b a r o s , c u a n d o e n v i ó s u 

e j é r c i t o á la G a l i a , e s c r i b i ó a l g e n e r a l en e s t o s 

(a) Gregorio Turoncnse, lib. III. 
lbicl. lib. Y I , cap. 3i . 

LIBRO XXX, CAP. XI. 17 5 

t é r m i n o s ( a ) : « M i v o l u n t a d es que se s i g a n l a s 

» l e y e s r o m a n a s , y q u e entregues los e s c l a v o s 

»> f u g i t i v o s á sus a m o s ; p u e s el defensor de l a 

» l iber tad no d e b e f a v o r e c e r el a b a n d o n o d é l a 

» s e r v i d u m b r e . S a q u e e n en hora buena los o t r o s 

» R e y e s y a r r u i n e n las c i u d a d e s que g a n a n ; p e r o 

» n o s o t r o s q u e r e m o s v e n c e r de tal m a n e r a , q u e 

» n u e s t r o s s u b d i t o s se q u e j e n de h a b e r a d q u i -

» r ido d e m a s i a d o t a r d e la s u j e c i ó n . » C l a r a m e n t e 

s e v é q u e s u i n t e n c i ó n e r a hacer o d i o s o s los 

R e y e s de los F r a n c o s y B o r g o ñ o n e s , y q u e 

h a c i a a lus ión á su d e r e c h o de gentes. 

E s t e d e r e c h o s e m a u t u v o en la s e g u n d a l í n e a . 

E l e jérc i to de P i p i n o , q u e e n t r ó p o r la A q u i t a -

n i a , v o l v i ó á F r a n c i a c a r g a d o de inf ini tos d e s -

p o j o s y s i e r v o s , s e g ú n l o d icen los a n a l e s d e 

M e t z ( ¿ ) . 

A c e r c a de esto p u d i e r a c i t a r i n n u m e r a b l e s au-

t o r i d a d e s ; y c o m o e n ta les d e s g r a c i a s se c o n m o -

v i e r o n las e n t r a ñ a s de la c a r i d a d ; c o m o h u b o 

m u c h o s santos ob ispos q u e v i e n d o á los c a u t i v o s 

a t a d o s de dos en d o s , e m p l e a r o n la p la ta de las 

i g l e s i a s , y h a s t a v e n d i e r o n los v a s o s s a g r a d o s 

p a r a r e s c a t a r los q u e p u d i e r o n , y en e s t o se e m -

p l e a r o n v a r i o s s a n t o s inonges ( c ) ; l a s m a y o r e s 

(a) Epístola 43 , lib. I I I , en Casiodoro. 

(¿>) Hácia el año 753. Innumerabilibus spoliis et cap-
tivis totus Ule exercilus ditatus , in Franciam reversus 
est. 

(c) Anales de F u l d a , a ñ o 739; Paulo, diácono, de 
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l u c e s s o b r e esta m a t e r i a se e n c u e n t r a n e n las v i -

d a s de los s a n t o s ( a ) . No o b s t a n t e q u e a los a u -

t o r e s de t a l e s v i d a s se les p u e d e c e n s u r a r , p o r 

h a b e r s ido a l g u n a s v e c e s d e m a s i a d o c r é d u l o s en 

c o s a s q u e D i o s h a b r á h e c h o sin d u d a s i es taban 

e n e l o r d e n d e sus d e s i g n i o s , c o n t o d o a r r o j a n 

m u c h a s l u c e s s o b r e las c o s t u m b r e s y u s o s de 

a q u e l l o s t i e m p o s . 

C u a n d o se e c h a la v i s t a s o b r e los m o n u m e n -

t o s de n u e s t r a h i s t o r i a y de nuestras l e y e s , p a -

r e c e t o d o u n m a r , y q u e cas i tal tan o r i l l a s á este 

m a r (b). T o d o s esos e s c r i t o s f r í o s , s e c o s , i n s í -

p i d o s y d u r o s , es p r e c i s o l e e r l o s , d e v o r a r l o s , 

c o m o d i c e l a f á b u l a q u e S a t u r n o d e v o r a b a las 

p i e d r a s . 

M u c h a s t i e r r a s q u e e s t a b a n en p o d e r d e hom-

b r e s l ibres (c) se m u d a r o n en m a n o s m u e r t a s . 

L u e g o q u e en u n p a i s f a l t á r o n l o s h o m b r e s l i b r e s 

q u e lo h a b i t a b a n , los q u e t e n í a n m u c h o s s i e r v o s 

gestis Langobardorum, lib. I II , cap. 3o, y ]¡b. I V , cap. 
i j y las vidas de los Santos, que se citan en la nota si-
guiente. 

(a) Veanse las vidas de San Epifanio, de San Eptadio, 
de San Cesáreo, de San Fidolo, de San Porcio, de San 
Treverio, de San Eusiquio y de San Ligero, y los mila-
gros de San Julián. 

(b) Deerant quoque liltora Ponto. 

OVID. lib. I. 
(c) Los colonos mismos no eran todos siervos : véanse 

las leyes X V I I I y X X I I I , en el código de agricoliset 
censitis et colonis ; y la X X del mismo título. 

LIBRO XXX, CAP. XI. 1 7 5 

t o m a r o n ó h i c i e r o n q u e se les diesen v a ; tos t e r -

r i t o r i o s , y en e l l o s e d i f i c a r o n v i l l a s , según a p a -

r e c e e n d i v e r s a s c a r t a s pueblas . P o r o t r a p a r t e , 

los h o m b r e s l i b r e s q u e c u l t i v a b a n las a r t e s , se 

e n c o n t r a r o n s iendo s i e r v o s que d e b í a n e j e r c e r -

las : las s e r v i d u m b r e s r e s t i t u í a n á las artes y á 

l a l a b r a n z a lo q u e se les h a b i a q u i t a d o . 

F u é c o s a m u y u s a d a q u e l o s d u e ñ o s d é l a s t ier -

r a s las d iesen á las ig les ias p a r a t o m a r l a s á c e n s o 

l o s m i s m o s d u e ñ o s , c r e y e n d o que c o n esta s e r -

v i d u m b r e p a r t i c i p a b a n de l a sant idad de l a s 

ig les ias . 

C A P Í T U L O X I I . 

Que las tierras de la repartición de los 
bárbaros no pagaban tributos-

u NOS p u e b l o s s e n c i l l o s , p o b r e s , l i b r e s , g u e r -

r e r o s y p a s t o r e s , q u e v i v í a n sin i n d u s t r i a , y n o 

t e n í a n e n sus t i e r r a s m a s q u e una choza ( a ) , s e -

g u i a n á s u s c a u d i l l o s p a r a h a c e r b o t í n , y n o 

p a r a p a g a r n i e c h a r t r i b u t o s . El a r t e de las g a -

b e l a s es c o s a q u e se i n v e n t a s i e m p r e m a s t a r d e , 

c u a n d o l o s h o m b r e s e m p i e z a n á g o z a r de l a f e -

l i c i d a d d e las d e m á s a r t e s . 

E l t r i b u t o p a s a g e r o (b) de u n c á n t a r o de v i n o 

(a) Vease á GregorioTuroaense, lib. LL 
\b) lbid. Ub. V . 
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p o r fanega de t i e r r a , el c u a l f u é una de l a s v e -

jac iones de C h i l p e r i c o y d e F r e d e g u n d a , so lo r e -

c a y ó sobre l o s R o m a n o s . E n e f e c t o , n o f u e r o n 

los F r a n c o s quienes r o m p i e r o n l o s r e g i s t r o s de 

esta c o n t r i b u c i ó n , s ino l o s e c l e s i á s t i c o s q u e en 

a q u e l t i e m p o t o d o s e r a n R o m a n o s ( a ) . E s t e t r i -

b u t o i n c o m o d ó p r i n c i p a l m e n t e á l o s m o r a d o r e s 

de las c iudades (b), las c u a l e s e s t a b a n c a s i t o -

das h a b i t a d a s p o r R o m a n o s . 

G r e g o r i o T u r o n e n s e d i c e ( c ) , q u e d e s p u e s de 

l a m u e r t e d e C h i l p e r i c o s e v i ó c i e r t o j u e z e n l a 

p r e c i s i ó n de r e f u g i a r s e á u n a ig les ia , p o r q u e e n 

e l re inado de este P r í n c i p e h a b i a s u j e t a d o á p a -

g a r t r i b u t o s á a l g u n o s F r a n c o s q u e e r a n i n g e -

n u o s en t i e m p o d e C h i l d e b e r t o . Multos de Fran-

cis,qui, tempore Childeberliregis^ngenuifue-

rant, publico tributo subegil. E s t o m u e s t r a q u e 

n o p a g a b a n t r i b u t o l o s F r a n c o s q u e n o e r a u 

s i e r v o s . 

N o h a y g r a m á t i c o q u e n o t i e m b l e a l v e r c o m o 

el abate D u b o s h a i n t e r p r e t a d o este p a s a g e (d) . 

O b s e r v a lo p r i m e r o q u e e n a q u e l l o s t i e m p o s 11a-

(a) Aparece esto en toda la historia de Gregorio Tu-
ronense. El mismo Gregorio Turonense pregunta á un tal 
Yalfiliaco como logró entrar en el clericato , siendo Lom-
bardo de nacimiento. Gregorio Turonense, lib. V I I I . 

(b) Quce conditio universis urbibus per Galliamcons-

tilutis summopere estadhibita. V i d a de San Aridio. 

(c) Lib. VII . ! 

(d) Establecimiento de la monarquía francesa, tora. 

I II ,cap. i 4 , Pág- 5i5. 
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m a b a n i n g e n u o s á los l i b e r t o s , y e n este s u -

p u e s t o i n t e r p r e t a l a p a l a b r a la t ina ingenui p o r 

estas p a l a b r a s libre de tributos; c u y a e s p r e s i o n 

p u e d e u s a r s e en la l e n g u a f r a n c e s a , al m o d o q u e 

se d i c e libre de cuidados, libre de disgustos ; 

p e r o en la lengua l a t i n a las espres iones ingenui 

a tributis, libertini a tributis , manumissi tribu~ 

torum, s e r i a n m o n s t r u o s a s . 

P a r t e n i o , d i c e G r e g o r i o T u r o n e n s e (a) , c o r -

r i ó r iesgo de q u e l o m a t a s e n los F r a n c o s p o r 

h a b e r l e s i m p u e s t o t r i b u t o s . E l a b a t e D u b o s (¿) , 

n o s a b i e n d o q u e r e s p o n d e r á este p a s a g e , s u p o n e 

c o n g r a n f r e s c u r a lo n . i s m o q u e se v a á p r o b a r , 

y d ice q u e esto e r a u n r e c a r g o . 

E n la l e y de l o s V i s o g o d o s , se v é (c) q u e s i 

a l g ú n b á r b a r o o c u p a b a la posesión de un Ro-

m a n o , l e o b l i g a b a e l juez á q u e la v e n d i e s e , 

p a r a q u e a q u e l l a p o s e s i o n s iguiese s iendo t r i b u -

t a r i a : lo c u a l p r u e b a q u e los b á r b a r o s no p a g a -

b a n t r i b u t o s s o b r e las t i e r r a s (d) . 

(а) L ib . I II , cap. 36. 
(б) Tom. I I I , p a g . 5 i 4 . 
(c) Judices atque prceposili Ierras Romanoriim , ab il-

lis qui occupatas tenent, auferant; et Romanis sua exac-
tione sine aliqua clilatione restituant, ut nihil fisco de-
beat deperire. lib. X , til. I , cap. 14 

(d) Los Vándalos no los pagaban en Africa. Procopio > 
guerra de los Vándalos, lili. I y II¿ Hist. miscel la , 
lib. X V I , pág. 106. Nótese que los conquistadores del 
Africa eran una mezcla de Vándalos, Alanos y Fran-
cos. Historia miscella, lib. X I V , pág. 94. 

TOM. IV. A 



1 7 8 DEL ESPÍRITU DE LAS LEYES. 

' C o m o e l a b a t e D u b o s ( a ) n e c e s i t a b a d e q u e l o s 

V i s o g o d o s p a g a s e n t r i b u t o s ( & ) , l o q u e h a c e e s 

a p a r t a r s e d e l s e n t i d o l i t e r a l y e s p i r i t u a l d e l a 

l e y , é i m a g i n a , s o l o p o r q u e , i m a g i n a , q u e e n e l 

t i e m p o q u e m e d i ó e n t r e e l e s t a b l e c i m i e n t o de l o s 

G o d o s y e s t a l e y , h u b o u n a u m e n t o d e t r i b u t o s , 

q u e s o l o r e c a í a s o b r e l o s Romanos.^ P e r o á n a -

d i e , s i n o a l P . H a r d o u i n , e s l í c i t o u s a r d e s e m e -

j a n t e a r b i t r a r i e d a d s o b r e l o s h e c h o s . 

E l a b a t e D u b o s (c) a c u d e a l c ó d i g o d e J u s t i -

n i a n o á b u s c a r l e y e s ( d ) , p a r a p r o b a r q u e l o s 

b e n e f i c i o s m i l i t a r e s e n t r e l o s R o m a n o s e s t a b a n 

s u j e t o s á l o s t r i b u t o s s d e l o c u a l i n f i e r e q u e l o 

m i s m o s u c e d í a c o n l o s f e u d o s ó b e n e f i c i o s e n t r e 

l o s F r a n c o s . E n e l d i a e s t á p r o s c r i t a la o p m i o n 

d e q u e n u e s t r o s f e u d o s t r a e n su o r i g e n d e a q u e l 

e s t a b l e c i m i e n t o d e l o s R o m a n o s , y s o l o se m a n -

t u v o en los t i e m p o s e n q u e se c o n o c í a la h i s t o r i a 

r o m a n a , y m u y p o c o l a n u e s t r a , y en q u e n u o s -

t r o s m o n u m e n t o s a n t i g u o s e s t a b a n s e p u l t a d o s 

e n e l p o l v o . -

E l a b a t e D u b o s y e r r a e n c i t a r á C o a i o d o í o , y 

e n v a l e r s e d e l o q u e p a s a b a e n I t a l i a ^ y e n J a 

(«) Establecimiento de los Francos en las Gal las , lom. 

I I I , cap. i 4 , PáS- 5 t 0 - , , , r . . , v 

( b ) Apoyase en otra l e y de los V.sogodos, bb . X , 

til I art t i , T > e r r n e b a ^ d . - , abSoluta.m nte; pues 

solo dice que el que baya r e c i b i d de un seoor una t.erra 

con condicionóle pagar nlgun rifan ; debe pagarlo. 

f c Y T á m o " I , p á £ 5 f V . . 

( i ) Leg- 111, Ut. L X X I V , lib. X I . 

p a r t e d e l a G a l i a s u j e t a á T e o d o r i c o , p a r a e n s e -

ñ a r n o s l o q u e e s t a b a e u u s o e n t r e los F r a n c o s ; 

p u e s s o n c o s a s q u e 110 se d e b e n c o n f u n d i r . U n 

d i a h a r é v e r e n u n a o b r a s e p a r a d a , q u e el p l a n 

d e l a m o n a r q u í a d e l o s O s t r o g o d o s e r a e n t e r a -

m e n t e d i f e r e n t e de l d e t o d a s l a s q u e en a q u e l l o s 

t i e m p o s f u n d a r o n l o s d e m á s p u e b l o s b á r b a r o s ; 

y q u e m u y l e j o s d e p o d e r d e c i r q u e t a l c o s a es-

t a b a e n u s o e n t r e l o s F r a n c o s , p o r q u e l o e s t a b a 

e n t r e l o s O s t r o g o d o s , h a y p o r el c o n t r a r i o m o -

t i v o j u s t o d e p e n s a r q u e u n a cosa q u e e s t a b a 

e n p r á c t i c a e n t r e l o s O s t r o g o d o s 110 l o e s t a b a 

e n t r e l o s F r a n c o s . 

L o q u e m a s t r a b a j o s o e s p a r a a q u e l l o s c u y a 

m e n t e e s t á n a d a n d o en u n a v a s t a e r u d i c i ó n , e s 

b u s c a r s u s p r u e b a s e n d o n d e no sean e s t r a ñ a s de 

la m a t e r i a , y h a l l a r , p a r a h a b l a r c o m o l o s a s -

t r ó n o m o s , e l l u g a r de l S o l . 

E l a b a t e D u b o s a b u s a de l o s c a p i t u l a r e s , l o 

m i s m o q u e d e la h i s t o r i a y d e l a s l e y e s d e los 

p u e b l o s b á r b a r o s . C u a n d o l e a c o m o d a q u e l o s 

F r a n c o s p a g a s e n t r i b u t o s , a p l i c a á l o s h o m b r e s 

l i b r e s l o q u e u o p u e d e e n t e n d e r s e s i n o d e l o s s i e r -

v o s ( a ) : c u a n d o q u i e r e h a b l a r d e su m i l i c i a , 

a p l i c a á los s i e r v o s (¿) l o q u e s o l o c o n c i e r n e á 

l o s h o m b r e s l i b r e s . 

(a) Establecimiento de la monarquía francesa, tomo 

I I I , cap. 14 , pág. 5 , 3 , donde cita el art» 28 del edicto de 

Pistes.Vease luego el cap. X V I H ctc este lib. 

(b) Ibid. tom. H I , cap. 4 , pág. 29». 
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Cuales eran las cargas de los Eoma?ios 
y de los Galos en la monarquía de los 
Francos. 

Y o p u d i e r a e x a m i n a r s i d e s p u e s de v e n c i d o s 

l o s G a l o s y R o m a n o s , c o n t i n u a r o n p a g a n d o las 

c a r g a s á q u e e s t a b a n s u j e t o s en t i e m p o de l o s 

E m p e r a d o r e s ; m a s p a r a i r m a s de p r i s a , m e 

c o n t e n t a r é c o n d e c i r q u e s i a l p r i n c i p i o las p a -

g a r o n , m u y p r o n t o q u e d a r o n esentos de e l las , 

c a m b i á n d o s e ta les t r i b u t o s e n u n s e r v i c i o m i l i -

t a r ; y conf ieso q u e n o c o n c i b o a b s o l u t a m e n t e 

c o m o los F r a n c o s p u d i e s e n a l p r i n c i p i o h a b e r 

g u s t a d o t a n t o de las g a b e l a s , y de r e p e n t e p a -

r e c i e s e n t a n ágenos de e l l a s . 

H a y u n c a p i t u l a r ( a ) d e L u d o v i c o e l P í o , q u e 

l í o s e s p l i c a m u y b i e n e l e s t a d o de. l o s h o m b r e s 

l i b r e s e n l a m o n a r q u í a d e l o s F r a n c o s . A q u e l 

R e y r e c i b i ó e n sus e s t a d o s v a r i a s b a n d a s (b) de 

G o d o s ó I b e r o s , q u e i b a n h u y e n d o de la o p r e -

s i ó n de l o s M o r o s . E n l a c o n v e n c i ó n q u e se h i z o 

c o n e l l o s , se e s p r e s a q u e i r i a n a l e j é r c i t o c o n s u 

(a) Del auo 8 i 5 , cap. I. Esto es conforme al capitu-
lar de Carlos el Calvo , del año 844 > a r t- 1 J 2-

(¿>) Pro Hispariis in partibus Aquitanue , Septimani& 
el Provincial consistenlibus. Ibid. 

LIBRO XXX , CAP. x n i . I8T 

c o n d e , lo m i s m o q u e los demás h o m b r e s l ibres ; 

q u e d u r a n t e la m a r c h a (a) h a r í a n la g u a r d i a y 

las p a t r u l l a s á las ó r d e n e s del m i s m o c o n d e , y 

que á los e n v i a d o s d e l R e y ( b ) , y e m b a j a d o r e s 

q u e sal iesen de s u c o r t e ó f u e s e n á e l l a , les d a -

rían c a b a l l o s y c a r r o s p a r a la c o n d u c c i ó n •, y q u e 

e n lo demás no se les p o d r í a o b l i g a r á p a g a r nin-

g ú n o t r o c e n s o , y se les h a b i a d e t r a t a r c o m o á 

l o s d e m á s h o m b r e s l i b r e s . 

N o p u e d e dec i rse q u e e s t o s f u e s e n usos n u e -

v o s i n t r o d u c i d o s al p r i n c i p i o de la s e g u n d a l f n e a , 

p u e s p o r lo m e n o s deben p e r t e n e c e r á la m i t a d 

ó al fin de la p r i m e r a . U u c a p i t u l a r d e l año 8 6 4 

d i c e e s p r e s a m e n t e ( c ) , q u e era c o s t u m b r e a n t i -

g u a q u e los h o m b r e s l i b r e s h ic iesen e l s e r v i c i o 

m i l i t a r , y p a g a s e n a d e m a s los c a b a l l o s y c a r r o s 

de q u e h e m o s hablado-, c a r g a s q u e e r a n p e c u l i a -

r e s de e l los , y de l a s c u a l e s e s t a b a n esentos l o s 

p o s e e d o r e s de f e u d o s , s e g ú n lo p r o b a r é m a s a d e -

l a n t e . 

T o d a v í a h a y m a s , y es q u e h a b i a un r e g l a -

(n) Excubias et explorationes quas vacías dicunt. 
Ibid. 

(6) No estaban obligados á darlos al conde. Capitular 
de Carlos el Calvo , del auo 844 , art. 5. 

(c) Ut pagenses franci quicaballos habent, cumsuis 
comitibus in hostem pergant. « Prohíbese á los condes 
» quitarles sus caballos. » Ut hostem facere , et débitos 
paraveredos secundara antiquam consuetudinem exsol-
vere possint. Edicto de Pistes, en Baluzio, pág, 186. 
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m e n t ó (<z), el c u a l n o p e r m i t í a s u j e t a r á t r i b u -

t o s a estos h o m b r e s l ibres . E l q u e tenia c u a t r o 

mansos ( b ) , e s t a b a en la p r e c i s a o b l i g a c i ó n de i r 

á la g u e r r a : el q u e no tenia m a s que t r e s , e r a 

agre gado á o t r o h o m b r e l i b r e q u e no t u v i e s e m a s 

q u e u u o , e l c u a l le hacia la c o s t a p o r l a c u a r t a 

p a r t e , y se q u e d a b a e n su c a s a . D e l m i s m o m o d o 

r e u n í a n á d o s h o m b r e s l i b r e s q u e t e n í a n c a d a 

u n o d o s m a n s o s , y al que m a r c h a b a d e e l los le 

h a c i a la m i t a d de l a cos ta e l q u e se q u e d a b a . 

T o d a v í a d i r é m a s : t e n e m o s m u c h í s i m a s c a r t a s 

en que se c o n c e d e n los p r i v i l e g i o s d e l o s f e u d o s 

á c ier tas t i e r r a s ó d i s t r i t o s q u e e s t a b a n p o s e í d o s 

p o r h o m b r e s l i b r e s , y de q u e h a b l a r é m u c h o e n 

l o s u c e s i v o (c}. T a l e s t i e r r a s e s t a b a n e s e n t a s de 

t o d a s las c a r g a s q u e c o b r a b a n d e e l las los c o n d e s 

y o t r o s e m p l e a d o s del R e y ; y c o m o se h a c e 

m e n c i ó n en p a r t i c u l a r d e t o d a s es tas c a r g a s , y 

e n t r e el las no se h a b l a d e t r i b u t o s , c l a r o es q u e 

n o se p e r c i b í a n . 

Es m u y p o s i b l e q u e l a r e c a u d a c i ó n r o m a n a 

desaparec iese p o r s í m i s m a e n l a m o n a r q u í a de 

(a) Capitular de Carlomagno, del aúo 812, cap. I ; 
edicto de Pistes, del aíío 864, art. 27. 

(¿>) Quatuor mansos. A mí me parece que lo que lla-
maban mansus, era cierta porción de tierra sujeta á un 
censo en la cual habia esclavos; prueba de ello es el ca-
pitular del aíío 853, apiul Sylvacum, tít. X I Y , contra 
los que echaban los esclavos de sus mansos. 

(c) Yease mas adelante el capítulo X X de este libro. 

l o s F r a n c o s ; p u e s era un a r t e c o m p l i c a d í s i m o 

q u e no se a c o m o d a b a n i á l a s ideas ni al p l a n d e 

a q u e l l o s p u e b l o s s e n c i l l o s . Si los T á r t a r o s i n u n -

d a s e n a h o r a la E n r o p a , c o s t a r í a m u c h o el q u e 

entendiesen lo q u e e n t r e n o s o t r o s es un r e n t i s t a . 

E l a u t o r i n c i e r t o de la v i d a de L u d o v i c o e l 

P í o ( a ) , h a b l a n d o d e los c o n d e s y otros e m p l e a -

d o s de la n a c i ó n de l o s F r a n c o s que C a r l o m a g n o 

e s t a b l e c i ó en A q u i t a n i a , d i c e que les d i ó l a 

g u a r d a de la f r o n t e r a , e l p o d e r m i l i t a r , y l a 

i n t e n d e n c i a de l o s d o m i n i o s q u e p e r t e n e c í a n á 

l a c o r o n a . Esto da á c o n o c e r cuales eran las reutas 

del P r í n c i p e e n la p r i m e r a l í n e a . El P r í n c i p e h a -

b i a c o n s e r v a d o c i e r t o s d o m i n i o s , l o s c u a l e s los 

benef ic iaba p o r m e d i o de s u s esc lavos . P e r o las 

i n d i c c i o n e s , 1a c a p i t a c i ó n y otros i m p u e s t o s q u e 

se c o b r a b a n ? íen t i e m p o d é l o s E m p e r a d o r e s , so-

b r e la p e r s o n a ó bienes de los h o m b r e s l i b r e s , 

b a b i a n s ido c o n v e r t i d o s eu la o b l i g a c i ó n de 

g u a r d a r la f rontera ó de i r á la guerra . 

E n la m i s m a h i s t o r i a se lee (b), que h a b i e n d o 

i d o L u d o v i c o el Pío á A l e m a n i a á v e r á su p a d r e . 

l e p r e g u n t ó este P r í n c i p e que como e s t a b a t a n 

p o b r e siendo R e y : á lo q u e le respondió L u i s , 

q u e r.o era R e y m a s q u e e n el n o m b r e , y los 

señores tenían c a s i t o d o s sus d o m i n i o s ; q u e r e -

c e l a n d o C a r l o m a g n o q u e este Pr íncipe j o v e n p e r -

(«) En Duchesne , tomo I I , pág. 287. 
(Zi) Ibid. tora. I I , pág. 89. 
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d i e s e la d e v o c i o n d e e l l o s , si p o r sí m i s m o l e s 

q u i t a b a l o q u e i n c o n s i d e r a d a m e n t e les d i e r a , 

e n v i ó c o m i s a r i o s p a r a r e s t a b l e c e r l a s c o s a s . 

E s c r i b i e n d o l o s o b i s p o s (a) á L u i s , h e r m a n o 

d e C a r l o s e l C a l v o , le d e c í a n a s i : « T e n e d c u i -

» d a d o d e v u e s t r a s t i e r r a s , p a r a n o v e r o s e n la 

» p r e c i s i ó n d e v i a j a r c o n t i n ú a m e . , te p o r l a s c a s a s 

» d e l o s e c l e s i á s t i c o s , y c a n s a r á s u s s i e r v o s c o n 

» ias c o n d u c c i o n e s . H a c e d d e m o d o , l e d e c í a n 

» t a m b i é n , q u e t e n g á i s p a r a v i v i r y r e c i b i r e m -

» b a j a d o r e s . » E s p u e s c l a r o q u e l a s r e n t a s d e l o s 

R e y e s c o n s i s t í a n e n t o n c e s e n s u s d o m i n i o s (b) . 

C A P Í T U L O X I Y. 
De lo que se llamaba eensus. 

C U A N D O los b á r b a r o s s a l i e r o n d e s u p a i s , d e -

t e r m i n a r o n p o n e r p o r e s c r i t o s u s u s o s ; p e r o h a -

b i e n d o h a l l a d o ' d i f i c u l t a d e n e s c r i b i r l a s p a l a -

b r a s g e r m a n a s c o n l e t r a s r o m a n a s , d i e r o n e s t a s 

l e y e s e n l a t í n . 

E n la c o n f u s i o n d e la c o n q u i s t a y d e s u s pro^-

g r e s o s , la m a y o r p a r t e de l a s c o s a s m u d a r o n d e 

n a t u r a l e z a , y a s i f u é p r e c i s o , p a r a e s p r e s a r l a s , 

s e r v i r s e d e l a s p a l a b r a s l a t i n a s a n t i g u a s q u e t e -

(n) Vease el capitular del año 858 , art. 14. 

(b) También cobraban ciertos derechos en los rios 

donde habia un puente ó un paso. 

LIBRO X X X , CAP. XIV. J85 

n i a n m a s r e l a c i ó n c o n l o s n u e v o s u s o s . D e e s t a 

m a n e r a , lo q u e m a s se p a r e c í a a l a n t i g u o c e n s o 

d e l o s . R o m a n o s (a), l o l l a m a r o n census , tribu-

tum ; y c u a n d o l a s c o s a s n o t e n í a n n i n g u n a s e -

m e j a n z a , e s p r e s a r o u d e c u a l q u i e r m o d o l a s p a -

l a b r a s g e r m a n a s c o n l e t r a s r o m a n a s : e n e s t a 

m a n e r a f o r m a r o n la p a l a b r a / r e d u m , de q u e ha-

b l a r é m u c h o e n l o s c a p í t u l o s s i g u i e n t e s . 

L a s p a l a b r a s census y tributum, e m p l e a d a s 

p u e s d e un m o d o a r b i t r a r i o , f u é O c a s i ó n d e q u e 

se o s c u r e c i e s e a l g ú n t a n t o la s i g n i f i c a c i ó n q u e 

t e n í a n e n l a p r i m e r a y s e g u n d a l í n e a . A l g u n o s 

a u t o r e s m o d e r n o s , q u e t e n í a n s i s t e m a s p a r t i c u -

l a r e s ( ¿ ) , h a b i e n d o e n c o n t r a d o e s t a p a l a b r a e n 

l o s e s c r i t o s d e a q u e l l o s t i e m p o s , c r e y e r o n q u e 

l o q u e a l l í se l l a m a b a census, e r a l o m i s m o q u e e l 

c e n s o de l o s R o m a n o s ; d e d o n d e s a c a r o n la c o n -

s e c u e n c i a d e q u e n u e s t r o s R e y e s de l a s d o s p r i -

m e r a s l í n e a s se h a b í a n p u e s t o e n e l l u g a r d e i o s 

E m p e r a d o r e s R o m a n o s : y 110 h a b í a n m u d a d o 

n a d a d e s u a d m i n i s t r a c i ó n ( c ) ; y c o m o p o r v a -

(«) E l census era una palabra tan genérica, que la 
usaron para espresar los peazgós de los rios, cuando habia 
algún vado ó puente. Vease el capitular III del año 8o3, 
edic. de Baluzio, pág. 3g5, art. 1 ; y el V del año 816, 
pág. 616. También dieron este nombre á los carruages 
que suministraban los hombres libres al R e y ó á sus en-
viados, como aparece en los capitulares de Carlos e l 
C a l v o , del año 865, art. 8. 

(b) El abate Dubos y los que le han seguido. 
(c) Vease la debilidad de las razones del abate Dubos , 
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r í a s c i r c u n s t a n c i a s y m o d i f i c a c i o n e s se c o n v i r -

t i e r o n en o t r o s c i e r t o s d e r e c h o s q u e se c o b r a -

b a n en la s e g u n d a l í n e a , i n f i r i e r o n de eso q u e 

ta les d e r e c h o s e r a n e l c e n s o de l o s R o m a n o s ( a ) ; 

y c o m o eu v i r t u d de l o s r e g l a m e n t o s m o d e r n o s 

v i e r o n q u e e r a i u a g e n a b l e el d o m i n i o d e la c o -

r o n a , d i j e r o n que los d i c h o s d e r e c h o s q u e r e -

p r e s e n t a b a n e l c e n s o d e l o s R o m a n o s y n o f o r -

m a n p a r t e de este d o m i n i o , e r a n p u r a s u s u r p a -

c iones . O m i t o las d e m á s c o n s e c u e n c i a s . 

T r a s l a d a r á s ig los r e m o t o s todas las i d e a s d e l 

s i g l o en q u e u n o v i v e , es de todos los m a n a n t i a l e s 

d e l e r r o r e l m a s f e c u n d o . A es tas gentes q u e 

q u i e r e n h a c e r m o d e r n o s t o d o s l o s s i g l o s a n t i -

g u o s , d i r é l o que l o s s a c e r d o t e s de E g i p t o d i j e -

r o n á So lon : « • O A t e n i e n s e s , q u e p a r e c e i s u n o s 

» n i ñ o s ! » 

Establecimiento de la monarquía francesa, tomo I I I , 

lib. V I , cap. i 4 , y especialmente la inducción que saca 

de un pasage de Gregorio Turonense sobre una disputa 

de su iglesia con el rey Cariberto. 

(a) Por ejemplo, el de quedar horro. 

C A P Í T U L O X V . 

Que lo que se llamaba census, solo se 
cobraba de los siervos } j t i o de los 
hombres libres. 

R e y , los ec les iást icos y l o s señores c o b r a b a n 

s u s t r i b u t o s de los s i e r v o s d e s u s r e s p e c t i v o s 

d o m i n i o s . P r u e b o e s t o , p o r lo q u e h a c e al R e y , 

c o n el c a p i t u l a r de Fillis', p o r lo q u e hace á los 

e c l e s i á s t i c o s , con los c ó d i g o s de las l e y e s de los 

R á v a r o s (rt); y p o r lo q u e h a c e á los s e ñ o r e s , 

c o n l o s r e g l a m e n t o s q u e h i z o C a r l o m a g n o sobre 

e s t o ( ¿ ) . 

L l a m a r o n census á tales t r i b u t o s , l o s c u a l e s 

e r a n u n o s d e r e c h o s e c o n ó m i c o s y 110 fiscales, 

u n o s c á n o n e s p r i v a d o s , y 110 u n a s c a r g a s p ú -

b l i c a s . 

D i g o q u e lo q u e se l l a m a b a census e r a un t r i -

b u t o q u e p a g a b a n los s i e r v o s ; y lo p r u e b o c o n 

u n a f ó r m u l a de M a r c u l f o , en d o n d e se c o n t i e n e 

e l p e r m i s o q u e da e l R e y p a r a q u e p u e d a n h a -

c e r s e c l é r i g o s los que sean i n g e n u o s (c) y uo 

(«) Ley"de los Alemanes , cap. X X I I ; y la ley de los 
Bú varos, tít. I , cap. , en la cual están los reglamentos 
que hicieron los eclesiásticos sobre su estado. 

(b) Lib. V de los capitulares, cap. io3. 
(c) Si-Ule de capite suo bene -fngeauus sil, el ia pu-

lelico publico censilus non est. Lib. 1 , fóim. 19. 
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estén c o m p r e n d i d o s en el r e g i s t r o del censo. L o 

p r u e b o t a m b i é n con una comis ion q u e d i o C a r -

l o m a g n o á u n c o n d e (a) á q u i e n e n v i ó a t i e r r a s 

de S a j o n i a , en Ja c u a l se c o n c e d e á los S a j o n e s l a 

f r a n q u e z a , p o r h a b e r a b r a z a d o e l c r i s t i a n i s m o j 

y e n real idad es una c a r t a de i n g e n u i d a d (b). P o r 

e l l a , los res tablece e l P r í n c i p e en s u p r i m i t i v a 

l i b e r t a d c i v i l (c), y los e x i m e de p a g a r e l c e n s o . 

P o r c o n s i g u i e n t e , era una m i s m a c o s a el ser 

s i e r v o y p a g a r e l c e n s o , e l ser l i b r e y n o p a -

g a r l o . 

_ E n u n a espec ie de d e s p a c h o del m i s m o P r í n -

c i p e (d) e a f a v o r de los E s p a ñ o l e s q u e h a b i a n 

s ido r e c i b i d o s eu la m o n a r q u í a , se p r o h i b e á l o s 

c o n d e s q u e Ies e x i j a n n ingún c e n s o , y q u i t a r l e s 

s u s t i e r r a s . Sabido es q u e l o s e s t r a n g e r o s q u e 

v e n i a n á F r a n c i a e r a n t r a t a d o s c o m o s i e r v o s ; 

y c o m o la i n t e n c i ó n de C a r l o m a g u o era de q u e 

se les t u v i e s e p o r h o m b r e s l i b r e s , p u e s t o q u e 

q u e r í a q u e t u v i e s e n la p r o p i e d a d de sus t i e r r a s , 

p o r eso p r o h i b í a q u e se les o b l i g a s e á p a g a r e l 

c e n s o . 

(n:) Del año 789, edición de los capitulares de Baluzio 
tomo I , pág. 25o. * 

(b) Et ut isla ¡ngenuitatis pagina firma stabilisque 
eonsistat. Ibid. 

{c) Pristinreque libertati donatos, etomni nobis debito 
censu solutos. Ibid. 

(d) Prreccptum pro Hispanis, del año Si 2, edición de 
Baluzio, tomo I , pág. 5oo. 
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H a y u n c a p i t u l a r (a) de C a r l o s e l C a l v o , d a d o 

á f a v o r de los m i s m o s E s p a ñ o l e s , en el que se 

p r e v i e u e q u e se les t r a t e l o mis ino q u e á los de-

m a s F r a n c o s , y p r o h i b e q u e se c o b r e d e el los e l 

c e n s o : p r u e b a de q u e l o s h o m b r e s l ibres n o l o 

p a g a b a n . 

E l a r t í c u l o 5o d e l e d i c t o de Pistes r e f o r m a e l 

a b u s o q u e habia de q u e v a r i o s c o l o n o s del R e y 

ó de la ig les ia v e n d i e s e n las t i e r r a s d e sus mansos 

á ec les iás t icos ó gentes de su c o n d i c i o n , de m a -

nera q u e 110 p o d i a c o b r a r s e e l c e n s o ; y se m a n d a 

e u é l q u e se r e p o n g a n las cosas en su s e r y e s -

t a d o : p r u e b a d e q u e e l c e n s o e r a u n t r i b u t o d e 

e s c l a v o s . 

D e a q u í r e s u l t a t a m b i é n q u e no habia c e n s o 

g e n e r a l en la m o n a r q u í a ; lo q u e se c o m p r u e b a 

c o n m u c h í s i m o s tes tos . ¿ Q u e es lo q u e s i g n i f i -

c a r í a este c a p i t u l a r (b) ? « M a n d a m o s q u e s e 

» c o b r e e l c e n s o Real en t o d o s los p a r a g e s d o n d e 

» a n t e s se c o b r a b a l e g í t i m a m e n t e (c). » ¿ Q u e 

es lo q u e q u e r r í a d e c i r e l o t r o ( d ) , en q u e C a r -

l o m a g u o m a n d a á sus e n v i a d o s á las p r o v i n c i a s 

(a) Del año 844 > edición de Baluzio, tomo I I , art. 1 

y pág- 27-
(b) Capital. I I I , del año 8o5, art. 20 y 22, inserto en 

la coleccion de Anzegiso, lib. I I I , art. i5. Esto es con-
forme al de Garlos el Calvo , del año 854, apud Attinia-
cum j art. 6. 

(c) Undecumque legitime exigebatur. Ibid. 
(</) Del año 812, art. 10 y 1 1 , edición de Baluzio, 

tomo I , pág. 498. 
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q u e p r a c t i q u e n a v e r i g u a c i ó n e x a c t a de t o d o s los 

c e n s o s q u e a n t e r i o r m e n t e h u b i e s e n s ido del d o -

m i n i o del R e y (a) ? y t a m b i é n e l o t r o (¿) en q u e 

d i s p o n e de los censos p a g a d o s p o r a q u e l l o s de 

quienes se e x i g e n (c). ¿ Q u e s i g n i f i c a c i ó n se d a r í a 

J á a q u e l o t r o (d) en q u e se l e e : « Si a l g u n o (e) h u -

» biese a d q u i r i d o u n a t i e r r a t r i b u t a r í a s o b r e 

)> la c u a l t u v i é s e m o s la c o s t u m b r e d e c o b r a r el 

» c e n s o . . . . ? » y finalmente, a l o t r o ( / ) en q u e 

C a r l o s el C a l v o (g) h a b l a de las t i e r r a s c e n s u a -

les , de las q u e en t o d o t i e m p o h a b i a p e r t e n e -

c i d o el c e n s o al R e y ? 

Nótese q u e h a y testos q u e á p r i m e r a v i s t a p a -

r e c e n c o n t r a r i o s á lo q u e l l e v o d i c h o , y s i n e m -

b a r g o lo c o n f i r m a n . Q u e d a v i s t o q u e en l a m o -

n a r q u í a l o s h o m b r e s l i b r e s no e s t a b a n o b l i g a d o s 

á m a s q u e s u m i n i s t r a r c i e r t o s c a r r u a g e s . E l c a -

p i t u l a r q u e a c a b o de c i t a r , l l a m a á e s t o census, 

(a) Undecumque anliquitüs ad parlem regís vertiré 
solebant. Capitular del año 8 1 2 , art. 10 y n . 

(b) Del año 8i3 , art. 6 , edición de Baluzio , tomo I , 
pág. 5o8. 

(c) Deillis undé censa exigunt. Capitular del año 813 , 
art. 6. 

(d) Lib. I V de los capitulares, art. 3? , é inserto en 
la ley de los Lombardos. 

(e) Si quis terram tribulariam ¿ unde census ad par-
temnostram exire solebat, susceperil. Lib. I V de los 
capitulares, art. 3j . 

( / ) Del año 8o5 , art. 8. 

(g) Undé census ad parlem regis exivit anliquilus. 
C a p i t u l a r d e l a ñ o 8 0 0 , ar t . 8. 
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y lo c o n t r a p o n e a l censo que p a g a b a n los s i e r -

v o s ( a ) . 

A d e m a s de e s t o , e l ed ic to de P is tes (¿) h a b l a 

d e c i e r t o s h o m b r e s f r a n c o s q u e d e b i a n p a g a r e l 

c e n s o Real p o r sus p e r s o n a s y p o r sus h o g a r e s , 

y se h a b í a n v e n d i d o d u r a n t e el h a m b r e ( c ) , l o s 

c u a l e s m a n d a b a e l R e y q u e f u e s e n r e s c a t a d o s . 

E s t r i b a e s t o (d) en q u e los q u e e r a n h o r r o s en 

v i r t u d de g r a c i a del R e y , no q u e d a b a n de o r d i -

n a r i o en plena y entera l i b e r t a d ( e ) , s i n o q u e 

p a g a b a n censum in capiie; y de esta c l a s e de 

p e r s o n a s se h a b l a en este l u g a r . 

E s p u e s p r e c i s o a b a n d o n a r la idea de u n 

c e n s o general y u n i v e r s a l , d e r i v a d o d é l a p o l i c í a 

d e los R o m a n o s , de l c u a l se s u p o n e q u e t a m b i é n 

se h a n d e r i v a d o los d e r e c h o s de los señores p o r 

u s u r p a c i o n e s . L o qne l l a m a b a n c e n s o en la m o -

n a r q u í a f r a n c e s a , i n d e p e n d i e n t e m e n t e del a b u s o 

q u e se. ha h e c h o de esta p a l a b r a , era un d e r e c h o 

p a r t i c u l a r q u e los a m o s c o b r a b a n de s u s s i e r v o s . 

(a) Censibus vel paraveredis quos franci /tomines 
ad refi ani polestatem exsolvere debent. 

(¿0 Del año 864, art. 34 . edic. de Baluzio, pág. 192. 
(c) De illis francis hominibus, qui censum regium de 

suo capite el de suis recellis debeanl. Lbid. 

(d) El art. 38 del mismo edicto esplica muy bien todo 
esto. Hace distinción entre el liberto romano y el liberto 
franco, y allí se %ré que el censo no era general. Debe 
leerse. 

(e) Asi aparece en un capitular de Carlomagno, del 
año 813, citado antes. 



E S P Í R I T Ü D E 
R u e g o al fcctor q u e m , p e r d o n p d , 

r r — t a n t a s c i t a s ! Mas b r e v e 
s m a , n o t r e p a s e á c a d a p a s o c o n el l i b r o d e l 

a i a s a s s : 
i n s t r u i r es menester P m ^ J -menester e m p e z a r d e s e n g a ñ a n d o . 

C A P Í T U L O x v i . 

De los leudos ó vasallos. 

H E hablado de los v o l u n t a r i o s q u e h a b í a e n t r e 

ios G e r m a n o s , los c u a l e s a c o m p a ñ a b a n á l o s 

P r i n c i p e s en sus e m p r e s a s . E s t e l a u s o " 

c o n s e r v o después de la c o n q u i s t a . T á c i t o Jes d " 

e l n o m b r e d e c o m p a ñ e r o s ( * ) • l a l e y s á l i c a , ( , ¡ d e 

h o m b r e s que es tán en la f e d e l R e y ( ¿ ) . ] a fó, 

m u í a s de M a r c u l f o ( c ) , e l de a n ^ ^ l 

, y } W i " f s t r o s p r i m e r o s h i s t o r i a d o r e s , el de 

l e u d o s o fieles ( e ) ; y l o s q u e v i n i e r o n d e s p u e s , e l 

de v a s a l l o s y seniores ( / ) . 

(«) Comités. 

{b) Qui simt in trusle regis J tít. X L I V , art & 
tcJ -L-'b- I , fórm. 18. 

(e) Leudes Jidelles. 
W) Vassalij seniores. 

E n las l e y e s s á l i c a s y r i p u a r i a s se e n c u e n t r a n 

inf in i tas d i s p o s i c i o n e s t o c a n t e s á los F r a n c o s , y 

p o c a s á los a n t r u s t i o n e s . L a s d i s p o s i c i o n e s s o b r e 

e s t o s a n t r u s t i o n e s son d i f e r e n t e s de las h e c h a s 

p a r a los d e m á s F r a n c o s : en t o d a s se d a n r e g l a s 

p a r a los b i e n e s de l o s F r a n c o s , y nada se d i c e 

de l o s b i e n e s d e los a n t r u s t í o u e s : lo c u a l p r o -

c e d e de q u e l o s b ienes de estos se a r r e g l a b a n m a s 

b i e n p o r l a l e y p o l í t i c a q u e p o r la l e y c i v i l , y 

e r a n d o t a c i o n de u n e j é r c i t o y n o p a t r i m o n i o 

de u n a f a m i l i a . 

L o s b ienes r e s e r v a d o s p a r a l o s l e u d o s , l o s 

l l a m a r o n bienes fiscales ( a ) , b e n e f i c i o s , h o n o r e s 

ó f e u d o s , s e g ú n los a u t o r e s y l o s t i e m p o s . 

N o es d u d a b l e q u e los feudos f u e s e n a l p r i n -

c i p i o a m o v i b l e s (b). Leese e n G r e g o r i o T u r o -

n e n s e (c) , q u e á Sunegis i lo y á G a l o m a n les q u i -

t a r o n t o d o lo q u e h a b í a n r e c i b i d o del fisco, y 

s o l o les d e j a r o n lo q u e t e n í a n en p r o p i e d a d . 

G o n t r a n , c u a u d o p u s o e n el t r o n o a s u s o b r i n o 

C h i l d e b e r t o , t u v o c o n é l una c o n f e r e n c i a s e -

c r e t a , y le i n d i c ó á q u i e u e s habia de d a r f e u -

(a) Fiscalía. Vcase la fórmula 24 de Marpulfo, l ib.I . 
En la vida de San Mauro se dice: dedil fiscum unum ; y 
en los anales ile Metz, hácia el año 747 : dedil illiconú-
tatus et fiscos plurimos. Los bienes para la manutención 
de la familia real se llamaban regalia. 

(b) Vease el lib. J, tít. I , de los feudos; y Cujacio sobre 
este libro. 

(c) Lib. I X , cap. 38. 



f ° S ( G ' í á se los debía q u i t a r . E n u n a 

f o r m u l a de M a r c u l f o ( ¿ ) , e l R e y da en c a m b i o 

n o solamente c i e r t o s benef ic ios q u e tenia su f isco 

s m o también l o s q u e o t r o había pose ído . L a l e y 

de los L o m b a r d o s c o n t r a p o n e los benef ic ios á l a 

p r o p i e d a d (c). L o s h i s t o r i a d o r e s , las f ó r m u l a s , 

los c ó d i g o s de l o s p u e b l o s b á r b a r o s , y t o d o s los 

m o n u m e n t o s q u e nos q u e d a n , es tán u n á n i m e s , 

l o r u l t i m o , los q u e e s c r i b i e r o n el l i b r o d e l o s 

feudos (d) nos d i c e n q u e al p r i n c i p i o los señores 

p o d í a n q u i t a r l o s s e g ú n s u v o l u n t a d ; p e r o q u e 

T ! 08 T g a r a i ' o u P° r u t l y ™ 
a d e l a n t e l o s d i e r o n p o r v i d a . 

C A P Í T U L O X V I I . 

Del servicio militar de los hombres libres. 

D o s c lases de p e r s o n a s e s t a b a n o b l e a d a s a l 

s e r v i c i o m i l i t a r : l o s l e u d o s , v a s a l l o s ó r e t r o v a -

s a l l o s , q u i e n e s t e n í a n es ta o b l i g a c i ó n c o m o a n e x a 

á su f e u d o ; y l o s h o m b r e s l i b r e s , F r a n c o s , R o -

(«) Quos honoraret muneribus} quos ab honore repel-
ieret. Ibid. l ib .VH. 

(b) Vel reliquis quibuscumque beneficiiSj quodeumque 
lile, vel Jiscas noster, in ipsis locis tenuisse noscitur. 
l a b . I , fórm. 3o. 

(c) Lib. I I I , tít. V I I I , §3. 
(d) Feudorum, Hb. I , tít. I. 

(e) Era esto una especie de usufructo que el señor re-
novaba ó no cada a ñ o , según lo ha observado Cujacio. 
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m a n o s y G a l o s , q u i e n e s s e r v í a n á las ó r d e n e s 

del c o n d e , é i b a n c a p i t a n e a d o s p o r é l ó s u s t e -

n i e n t e s . 

L l a m a b a n h o m b r e s l ibres á l o s q u e p o r u n a 

parte, no tenían benef ic ios ó f e u d o s , y p o r o t r a 

n o e s t a b a n s u j e t o s á la s e r v i d u m b r e de. la g leba . 

L a s t i e r r a s q u e e s t o s p o s e í a n , e r a n l o q u e l l a -

m a r o n t i e r r a s a l o d i a l e s . 

L o s c o n d e s j u n t a b a n los h o m b r e s l ibres y l o s 

l l e v a b a n á la g u e r r a (a) : tenían á s u s ó r d e n e s 

c i e r t o s o f ic ia les q u e l l a m a b a n v i c a r i o s (A) ; y 

c o m o t o d o s los h o m b r e s l ibres e s t a b a n d i v i d i d o s 

en c e n t e n a s , l as c u a l e s f o r m a b a n lo q u e l l a m a -

b a n una v i l l a , t e n í a n t a m b i é n l o s c o n d e s á sus 

ó r d e n e s los o f ic ia les l l a m a d o s c e n t e n a r i o s , quie-

nes l l e v a b a n á la g u e r r a á los h o m b r e s l i b r e s de 

l a v i l l a , ó á sus c e n t e n a s (c). 

E s t a d i v i s i ó n e n centenas es p o s t e r i o r a l e s -

t a b l e c i m i e n t o de los F r a n c o s e n las G a l í a s ; y l a 

h i c i e r o n C l o t a r i o y C h i l d e b e r t o , c o n la m i r a de 

o b l i g a r á c a d a d i s t r i t o á q u e r e s p o n d i e s e de los 

r o b o s q u e se c o m e t i e s e n en é l , lo c u a l se v é e n 

l o s d e c r e t o s de a q u e l l o s P r í n c i p e s (d). I g u a l p o -

l ic ía se o b s e r v a a u u e n e l d ía e n I n g l a t e r r a . 

(a) Vease el capitular de Carlomagno , del año 812, 
art. 3 y 4 > edic. de Baluzio, tom. I ,pág . 491 ; y el edicto 
de Pistes, del año 864, art. 26, tom. I I , pág. 186. 

(b) Et habebat unusquisque comes vicarios et centena-
rios secum. Lib. II de los capitulares, art. 28. 

(c) Llamabanse Compagenses. 
(d) Dados hácia el año 5¡)j, art. 1. Veanse los capitu-
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C o m o los c o n d e s l l e v a b a u c o n s i g o los h o m -

b r e s l ibres á la g u e r r a , t a m b i é n l o s l e u d o s l l e -

v a b a n s u s v a s a l l o s ó r e t r o v a s a l l o s , y lo m i s m o 

l l e v a b a n los s u y o s ( a ) l o s o b i s p o s y a b a d e s , ó 

sus a b o g a d o s ( ¿ ) . 

L o s o b i s p o s e s t a b a n i n d e c i s o s , y s in a c e r t a r 

c o n lo que m a s l e s c o n v e n i a ( c ) . P i d i e r o n á C a r -

l o m a g n o q u e l o s e x i m i e s e d e i r á la g u e r r a , y 

l u e g o q u e lo a l r a n z a r o j i , s e q u e j a b a n d e q u e s e 

les p r i v a b a de l a c o n s i d e r a c i ó n p ú b l i c a : de m a -

n e r a q u e a q u e l P r í n c i p e se h a l l ó e n la p r e c i s i ó n 

d e j u s t i f i c a r s u s i n t e n c i o n e s a c e r c a 'de e s t o . C o m o 

q u i e r a q u e s e a , e n l o s t i e m p o s q u e l o s ob ispos 

110 f u e r o n á l a g u e r r a , n o v e o q u e s u s v a s a l l o s 

h a y a n ido c o n l o s c o n d e s 5 a n t e s p o r el c o n t r a r i o 

s e v é q u e los R e y e s ó l o s o b i s p o s e s c o g í a n u n o 

de, l o s fieles-para q u e l o s m a n d a s e (d) . 

E n un c a p i t u l a r d e L u d o v i c o e l Pío ( e ) , d i s -

t i n g u e e l R e y t r e s s u e r t e s d e v a s a l l o s : l o s d e l 

lares, edic. de Baluzio, pág. 20. Estos reglamentos se 
hicieron sin duda de común acuerdo. 

(a) Capitular de Cariomagno , del año 812, art. 1 y 5 , 
edic. de Baluzio, tom. I , pág. 4yo. 

(b) Advocad. 

(c) Véase.el capitular del año 8o3 , dado en W o r m s , 
edic. de Baluzio.pág. /Jo8 y 410. 

(•d) Capitular de W o r m s , del año 8o3, edic. de Balu-
zio, pág. 409; y el concilio del año 845, en tiempo de 
Carlos el Calvo, in vernopalalio , edic. de Baluzio, tom. 
I I , pág. 17 , art. 8 . 

(e) Capitulare guintum anni 8193 art. 37, edic. de Ba-
l u z i o , p á g . 6 x 8 . 

R e y , l o s de los o b i s p o s , y los del c o n d e . L o s 

v a s a l l o s -de u n l e u d o ó s e ñ o r (a) no los l l e v a b a 

e l c o n d e á la g u e r r a , s i n o c u a n d o aquel 110 p o d i a 

h a c e r l o en p e r s o n a , p o r i m p e d í r s e l o a l g ú n e m -

p l e o q u e s e r v i a en la casa del R e y . 

¿ P e r o q u i e n es el q u e l l e v a b a á la g u e r r a á 

l o s l e u d o s ? No p u e d e d u d a r s e q u e fuese e l R e y , 

e l c u a l e s t a b a s i e m p r e a l »frente de sus fieles. 

P o r eso es q u é en los c a p i t u l a r e s se a d v i e r t e 

s i e m p r e q u e se h a c e d i fereuc ia e n t r e los v a s a -

l l o s del R e y y los de l o s ob ispos (b). N u e s t r o s 

R e y e s , v a l i e n t e s , b r i o s o s y m a g n á n i m o s , n o i b a n 

a l e j é r c i t o p a r a p o n e r s e a l f r e n t e d e esa m i l i c i a 

e c l e s i á s t i c a , n i e r a n ta les gentes las q u e e s c o -

g ían p a r a v e n c e r ó m o r i r c o n e l l o s . 

P e r o e s t o s l e u d o s l l e v a b a n e l los c o n s i g o s u s 

v a s a l l o s y r e t r o v a s a l l o s , según a p a r e c e c l a r a -

m e n t e p o r a q u e l c a p i t u l a r (c) e n q u e C a r i o -

m a g n o m a i i d a q u e t o d o h o m b r e l i b r e q u e t e n g a 

(a) De vassis dominicis qidadhuc mira casam serviunt, 
et lamen beneficia habere noscuntur, statutum est ut 
quicumque ex eis cum domino imperalore domi reman-
serint, vassallos suos casatos secum non retineanl, sed 
cum comité eujuspacenses sunt, iré permitlant. Capitul. 
I I , del aüo 812 , art. 7 , edic. de Baluzio, tom. 1 , pag. 494-

(b) Capitular I , del año 812, art. 5. Deliominibusnos-
tris , et episcoporum et abbatum, qui vel beneficia vel lalia. 
propria habent,etc. edic. de Baluzio , toin. 1 , pág. 4yo. 

(c) Del año 812, cap. I , edic. de Baluzio, pág. 490. Ut 
omnis homo líber qui quatuor mansos veslitos de proprio 
suo, sive de alicujus beneficio, habet, ipse seprceparet, 
et ipse in hostem pergat ¡ sive cum seniore suo. 
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cuatro m a n s o s , sea de propiedad s u y a , sea de 

beneficio de a l g u n o , v a y a contra el euemigo ó 

acompañe á su señor. Bien se vé que Car lomagno 

quiso d e c i r , que el que tenia una tierra eu p r o -

piedad entrase en la milicia del c o n d e , y el que 

tenia un beneficio del señor fuese con él . 

A pesar de es fcb ,M. r Dubos (a) pretende que 

cuaudo en los capitulares se habla de hombres 

que dependían de algún señor p a r t i c u l a r , se 

debe entender de los siervos, ' fundándose en la 

l e y de los Visogodos y en la práctica que g u a r -

daban. Mucho mejor seria fundarse eu los m i s -

mos Capitulares. Lo contrario dice formalmente 

el que acabo de c i tar . El tratado entre Carlos 

el C a l v o y sus hermanos habla también de los 

hombres l i b r e s , quienes podían t o m a r á su a r -

bitr io un señor ó el R e y , c u y a disposición es 

conforme á otras muchas. 

Podemos pues decir que había tres especies 

de milicias : la de los leudos ó fieles del R e y , 

quienes tenían á sus órdenes otros fieles-, la de 

los obispos y otros eclesiásticos, y de sus v a s a -

l l o s ; y finalmente, la del conde quien l levaba 

los hombres l ibres. 

No por eso quiero decir que los vasallos no 

pudiesen estar sujetos al c o n d e , á la manera que 

los que tienen u n mando part icular dependen 

del que tiene un mando mas general. 

(«) Tom. I I I , ]¡h. V I , cap. 4 , pág. a 9 9 . Establee, de 
la monarquía francesa. 

LTBRO XXX, CAP. XVII. ÍGG 

Lejos de eso , se vé que el conde y los e n v i a -

dos del Rey podían hacerles pagar el bando, 

esto e s , cierta m u l t a , si no cumplían las obliga-

ciones de su feudo. 

Del mismo m o d o , s i los vasallos del Rey h a -

ciau algunas rapiñas (a), estaban sujetos á la 

corrección del c o n d e , á no ser que prefiriesen 

sujetarse á la del R e y . 

C A P Í T U L O X V I I I . 

Del servicio doble. 

E R A pr incipio fundamental de la m o n a r q u í a , 

que los que estaban sujetos á la potestad militar 

de a l g u n o , lo estuviesen también á la c i v i l ; y 

asi es que el capitular de Ludovico el P í o , del 

año 8 i 5 (S), hace caminar de frente la potestad 

mil i tar del conde y su jurisdicción civi l sobre 

los hombres l ibres ; y asi también los p l á c i -

tos (c) del conde, quien llevaba á la guerra los 

hombres l ibres , se l lamaban plácitos de los 

hombres libres (d) : de donde resultó sin duda 

(<z) Capitular del año 88a, art. 1 1 , apud Vevnis pala-
tíum j edic. de Baluzio, tom, I I , pág. 17. 

(£>) Art. 1 y 2 ; y el concilio in verno palalio , del año 
845, art. 8, edic. de Baluzio, toin. II , pág. 17. 

(c) Audiencias ó juzgados. 
(d)Capitulares , l ib. IV de la coleccion de Aivzrgiso, 

art. 57 ; y el capitular V , de Ludovico el Pío, del año 
819, art. 14 , edic. de Baluzio, tom. Ia pág. 6i5. 



la máxima de que solo en tos plácitos del conde, 

y no en los de sus oficiales, podían juzgárselas 

cuestiones sóbrela libertad: asi también el conde 

no llevaba consigo á la guerra los vasallos de los 

obispos ó abades (a), porque 110 estaban sujetos 

á la jurisdicción civil : asi también 1̂ 0 llevaba 

consigo los retro va salios de los leudos: asi tam-

bién el Glosario (¿) de las leyes inglesas uos 

dice (c) que los que llamaban copies los Sajones, 

fueron llamados condes ó compañeros por los 

Normandos, porque partían con el Rey las mul-

tas judiciales : asi también vemos en todos los 

tiempos que la obligación de todo vasallo con 

su señor (d) era tomar las armas, y juzgar á sus 

pares en su tribunal (e). 

Una de las razones que ligaban el derecho de 

justicia con el de llevar á la guerra, era que el 

que llevaba la gente á la guerra hacia al mismo 

tiempo pagarlos derechos del fisco, los cuales 

consistían en cierto servicio de acarreo, y en 

general en ciertos provechos judiciales de que 

hablaré despues. 

( a ) V e a s e pág. 1 9 6 , la n o t a ( « ) , y pág . i 9 7 , l a nota (b). 

(b) I lal innse e n la c c l e c c i o n d e G u i l l e r m o L o m b a r d , 
depriscisJnglorum legibus. 

(c) En el vocablo Satrapía. 

(d) L a s juntas de J e r u s a l e m , cap. 221 y 2 2 2 , espl ican 
b i e n esto. 

(e) L o s abogados d e la iglesia ( a d v o c a t i ) es taban t a m -

b i é n a l frente de sus j u z g a d o s y de su m i l i c i a . 

LIBRO X X X , CAP. X V I N . 2 0 1 

Los señores tuvieron el derecho de a d m i n i s -

t rar la justicia en su f e u d o , p o r el mismo p r i n -

cipio que m o t i v ó el que los condes tuviesen el 

derecho de administrarla en sus condados; y por 

mejor d e c i r , los condados siguieron siempre las 

variaciones ocurridas en los feudos , según las 

que ocurrieron en diversos t iempos: unos y 

otros estaban gobernados sobre un mismo plan 

y unas mismas ideas. En s u m a , los condes en 

sus condadc^erau unos leudos , y los leudos en 

sus señoríos eran unos condes. 

No han tenido ideas claras los que han m i -

rado á los condes como ministros de justic i a , y 

á los duques como oficiales de justicia. Unos y 

otros eran igualmente oficiales militares y c i v i -

les (ÍÍ) : la única diferencia que habia , era que e l 

duque tenia á sus órdenes muchos condes , bien 

que hubiese condes que 110 estuvii sen á las ó r -

denes de un d u q u e , según nos lo enseña F r e d e -

gario (¿). 

Acaso habrá quien crea que d gobierno de 

los Francos era entonces muy d u r o , en vista de 

que las mismas personas teuian á un tiempo el 

poder m i l i t a r , el c i v i l , y aun el fiscal: cosa que 

he dicho en los libros auteriores ser una de las 

señales del despotismo. 

( a ) V e a s e la f ó r m u l a 8 de M a r c u l f o , l ib . I , q u e c o n -

t iene las letras espedidas á un d u q u e , patr ic io ó c o n d e 

d a n d o ^ la , u n s d , c c . o n civil y la administrac ión fiscal ' 

( i ) C r ó n i c a , c a p . L X X Y 1 1 I , sobre el a ñ o 636 

TO*. I V . I Q 
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P e r o 110 d e b e c r e e r s e que los c o n d e s j u z g a b a n 

s o l o s y a d m i n i s t r a b a n la just ic ia c o m o los b a -

j a e s l o h a c e n en T u r q u í a (a)-, s ino q u e p a r a e l 

e fecto formaban u n a s especies de a u d i e n c i a s ó 

j u n t a s , á l a s q u e e r a n c o n v o c a d o s los n o t a -

bles ( ¿ ) . 

P a r a e n t e n d e r b i e n lo c o n c e r n i e n t e á los j u i -

c i o s en las fórmulas , en las l e y e s de los b á r b a -

r o s y l o s c a p i t u l a r e s , es de saber q u e las f u n -

c i o n e s del c o n d e , de l g r a v i o n y del c e n t e n a r i o 

e r a n u n a s m i s m a s ( c ) ; q u e l o s j u e c e s , los r a t i m -

b u r g o s y l o s escabinos e r a n u n a s m i s m a s p e r -

s o n a s c o n d i ferentes n ó m b r e s e l o s c u a l e s e r a n 

u n o s a s o c i a d o s del conde, , y d e o r d i n a r i o tenia 

s iete d e e l l o s ; y s iendo p r e c i s o que hubiese á lo 

m e n o s d o c e p e r s o n a s p a r a j u z g a r (d) > c o m p l e -

t a b a este n ú m e r o c o n l o s notables (e). 

P e r o q u i e n q u i e r a q u e fuese el q u e t u v i e s e l a 

j u r i s d i c c i ó n , fuese e l R e y , e l c o n d e , el g r a v i o n , 

e l c e n t e n a r i o , l o s señores ó los e c l e s i á s t i c o s , 

(a) Yease á Gregorio Turonense, lib. V , ad taiman 

58o. 
(¿O Mallum. 
(c) Agregúese aquí lo que he dicho en el lib. X X V I I I , 

cap. 28, y en el lib. X X X I , cap. 8. 
(d) Vease sobre todo esto los capitulares de Ludovico 

el Pío.añadidos a la ley sálica , art. 2 ; y la fórmula de 
los juicios , dada por Ducange, en la palabra boni ¡to-
mines. 

(e) Per bonos 'nomines. A veces no habia mas que no-

tables. Vease el apendice a las fórmulas de Murculfo, 

cap. L t . 

n u n c a j u z g a b a n s o l o s ; c u y o u s o , q u e t r a i a s u 

or igen de los b o s q u e s de la G e m i a n í a , se m a n -

t u v o d e s p a e s c u a n d o los feudos t o m a r o n n u e v a 

f o r m a . 

E n c u a n t o a l p o d e r fiscal, era tal que e l 

c o n d e n o p o d í a a b u s a r de él . L o s derechos d e l 

P r í n c i p e , r e s p e c t o de los h o m b r e s l i b r e s , e r a n 

t a n senci l los q u e se r e d u c í a n , según l l e v o d i -

c h o , á c i e r t o s a c a r r e o s que se e x i g í a n en c i e r t a s 

o c a s i o n e s p ú b l i c a s ( a ) ; y en c u a n t o á los d e r e -

c h o s j u d i c i a l e s , h a b i a l e y e s que p r e c a v í a n las 

m a l v e r s a c i o n e s (b). 

C A P Í T U L O X I X . 

De las composiciones en los pueblos bár-
baros. 

P O R c u a n t o es i m p o s i b l e i n t e r n a r s e a lgo e n 

nuestro" d e r e c h o p o l í t i c o sin c o n o c e r p e r f e c t a -

m e n t e las l e y e s y c o s t u m b r e s d é l o s p u e b l o s g e r -

m á n i c o s , m e d e t e n d r é un instante p a r a a v e r i -

g u a r estas l e y e s y es tas cos tumbres . 

P a r e c e p o r T á c i t o , que los G e r m a n o s n o c o -

n o c í a n m a s q u e dos de l i tos c a p i t a l e s ; que a h o r -

c a b a n á los t r a i d o r e s y ahogaban á l o s c o b a r d e s : 

(a) Y algunos derechos sobre los ríos, de que he ha-
blado. * 

(¿O Vease la ley d é l o s Ripuarios, Üt. L X X X 1 X y 
la ley de los Lombardos, lib. I I , tít. LII , § 9 . 
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d e m a n e r a q u e estos e r a n los ú n i c o s de l i tos p ú -

b l i c o s q u e h a b í a . Si u n h o m b r e h a c i a a l g ú n d a ñ o 

á o t r o , los p a r i e n t e s d e la p e r s o n a o f e n d i d a ó 

p e r j u d i c a d a t o m a b a n p a r t e e n l a q u e r e l l a ( a ) , y 

e l o d i o se a p l a c a b a c o n u n a s a t i s f a c c i ó n . E s t a s a -

t i s f a c c i ó n se d a b a al q u e h'abia s ido o f e n d i d o , si 

p o d i a r e c i b i r l a , ó á los p a r i e n t e s , s i l a i n j u r i a ó 

e l d a ñ o les t o c a b a en c o m ú n , c o m o t a m b i é n p o r 

d e v o l u c i ó n , p o r m u e r t e del q u e h a b i a s ido ofen-

d i d o ó p e r j u d i c a d o . 

S e g ú n lo q u e d i c e T á c i t o , s e h a c i a n t a l e s s a -

t i s facc iones p o r c o n v e n i o r e c í p r o c o e n t r e las 

p a r t e s ; y p o r eso es q u e e n l o s c ó d i g o s de los 

p u e b l o s b á r b a r o s , á es tas s a t i s f a c c i o n e s las l l a -

m a n c o m p o s i c i o n e s . 

N o e n c u e n t r o n i n g u n a l e y s i n o la de los F r i -

s o n e s , q u e d e j a s e al p u e b l o e n t a l s i t u a c i ó n en 

q u e c a d a f a m i l i a e n e m i g a e s t a b a p o r d e c i r l o as i 

m e l e s t a d o d e n a t u r a l e z a (b) , y eu q u e s i n t e -

n e r l e y p o l í t i c a n i c i v i l q u e l a c o n t u v i e s e , p o -

d i a á s u a u t o j o e j e r c e r la v e n g a n z a hasta s a t i s -

f a c e r s e , M a s a u n es ta l e y se t e m p l ó , e s t a b l e -

c i e n d o q u e l a p e r s o n a de q u i e n se pedia la v i d a 

(a) Suscipere tam inimicitias, seu pat.ris, seu propin-
qui , quean amicitias, necesse est • nec. implacabiles du-
roni • luitur enim etiam homieidium certo armcntorum ac 
pecorum numero, recipitque satisjaclionem universa do-
ni us. Tàcito, de morib. German. • 

(b) Vease està ley , tit. II ,sobre los que matau ; y la 
aclicion de Vulemar sobre los robos. 

g o z a s e de la p a z en s u c a s a , y lo m i s m o y e n d o á 

la ig les ia ó v i n i e n d o d e e l l a , y a l i r ó v e n i r d e l 

p a r a g e d o n d e se hac ia just ic ia (a) . 

L o s c o p i l a d o r e s d e las l e y e s s á l i c a s c i t a n e l 

u s o a n t i g u o de los F r a n c o s , en f u e r z a del c u a l 

s i a l g u n o e s h u m a b a u n c a d á v e r p a r a d e s p o j a r l o , 

se l e d e s t e r r a b a de la soc iedad de l o s h o m b r e s , 

h a s t a que los p a r i e n t e s consent ían q u e v o l v i e s e 

á el la (b) : y c o m o hasta ( p i e e s t o se h i c i e s e , e s -

t a b a p r o h i b i d o á t o d o s , i n c l u s a s u m u g e r m i s m a , 

d a r l e p a n y r e c i b i r l e e n s u c a s a , e s t a b a a q u e l 

h o m b r e r e s p e c t o de los d e m á s , y e s t o s r e s p e c t o 

de é l , en e l e s t a d o de n a t u r a l e z a , h a s t a q u e c e -

sase este e s t a d o mediante l a c o m p o s i c i o n . 

A e s c e p c i o n d e e s t o , se v é q u e l o s sabios de 

l a s n a c i o n e s b á r b a r a s se p r o p u s i e r o n h a c e r p o r 

s í m i s m o s lo q u e era m u y l a r g o y m u y a r r i e s -

g a d o d e o b t e n e r del c o n v e n i o r e c í p r o c o de las 

p a r t e s . C u i d a r o n de s e ñ a l a r un p r e c i o j u s t o á l a 

c o m p o s i c i o n q u e debia r e c i b i r a q u e l á q u i e n se 

le h u b i e s e h e c h o a l g ú n daño ó i n j u r i a . T o d a s e s -

tas l e y e s de los b á r b a r o s t ienen a d m i r a b l e p r e -

c i s i ó n e n este p u n t o , a d v i r t i e n d o s e e n e l las q u e 

se d i s t i n g u e e l caso c o n t i n o , se p e s a n las c i r -

c u n s t a n c i a s ( c ) , y la l e y se p o n e e u e l l u g a r d e l 

(a) Addiliosapientum, tít. I , § i . 

(/') Ley sálica, tít. L V J I I , § i ; tít. X V I I , § 3. 

(c) Vease particularmente los títulos I I I , I V , V . V I 

y V I I de la ley sálica, que hablan del robo de animales. 
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o f e n d i d o , p i d i e n d o la s a t i s f a c c i ó n q u e é l m i s m o 

h u b i e r a pedido s i t u v i e s e e l á n i m o sereno. 

E l e s t a b l e c i m i e n t o de estas l e y e s fué lo q u e 

s a c o á los p u e b l o s g e r m á n i c o s de a q u e l e s t a d o 

d e n a t u r a l e z a en q u e p a r e c e q u e es taban t o d a -

v í a e n t i e m p o de T á c i t o . 

R o t a r i s d e c l a r ó , e n la l e y de l o s L o n g o b a r -

d o s , que. h a b í a a u m e n t a d o las c o m p o s i c i o n e s d e 

l a c o s t u m b r e a n t i g u a eu" r a z ó n de h e r i d a s , á fin 

de q u e s a t i s f e c h o e l h e r i d o p u d i e s e n a c a b a r s e las 

e n e m i s t a d e s ( a ) . E n e f e c t o , los L o n g o b a r d o s , 

p u e b l o p o b r e , se. h a b í a n e n r i q u e c i d o c o n la c o n -

q u i s t a de la I t a l i a : p o r l o q u e las c o m p o s i c i o -

n e s a n t i g u a s e r a n y a f r i v o l a s , y n o se v e r i f i c a -

b a u las r e c o n c i l i a c i o n e s . Y o n o d u d o de q u e 

e s l a m i s m a c o n s i d e r a c i ó n o b l i g a r í a á los d e m á s 

gefes d e las n a c i o n e s c o n q u i s t a d o r a s á f o r m a r 

l o s d i v e r s o s c ó d i g o s de l e y e s q u e t e n e m o s e n e l 

d i a . 

L a p r i n c i p a l c o m p o s i c i o n era la q u e tenia q u e 

p a g a r e l m a t a d o r á los p a r i e n t e s del m u e r t o . L a 

d i f e r e n c i a de c o u d i c i o n h a c i a v a r i a r las c o m p o -

s i c i o n e s (¿) ; y a s i e n l a l e y de los A n g l o s , la 

c o m p o s i c i o n p o r l a m u e r t e d e u n A d a l i n g o e r a 

d e se isc ientos s u e l d o s , p o r l a d e un h o m b r e l i -

b r e d o s c i e n t o s , y p o r l a de u u s i e r v o t r e i n t a . 

(«) Lib. I , tít. V I I , 
(b) Vease la ley de los Anglos, tít. I , § i , 2 , 4; Ibid. 

tít. V , § 6 ; la ley de los Bávaros, tít. I , cap. 8 y 9 ; y la 
ley de los Frisones , tít. X V . 

L a magni tud d é l a c o m p o s i c i o n que se señalaba 

s o b r e la cabeza d e u n h o m b r e formaba p u e s u n a 

de sus graudes p r e r o g a t i v a s ; p u e s t o q u e a d e m a s 

d é l a d is t inc ión q u e h a c i a de su p e r s o n a , le d a b a 

m a y o r s e g u r i d a d en a q u e l l a s naciones v i o l e n t a s . 

L a l e y de los B á v a r o s nos d a á c o n o c e r b i e n 

esto misino (a) . A q u e l l a ley e s p r e s a los n o m b r e s 

d é l a s famil ias b á v a r a s á quienes se daba c o m p o -

s i c i o n d o b l e , p o r ser las p r i m e r a s d e s p u é s de 

l o s Agi lo ls ingos (¿). E s t o s e r a n de la p r o s a p i a du-

c a l , de los cuales se n o m b r a b a e l d u q u e , y l a 

c o m p o s i c i o n q u e tenían e r a c u a d r u p l a . L a del 

d u q u e era un terc io m a y o r q u e la señalada p a r a 

l o s Ag i lo l s ingos . « P o r ser d u q u e , d i c e la l e y , se 

« l e tr ibuta m a y o r houra que á sus p a r i e n t e s . •» 

T o d a s estas c o m p o s i c i o n e s es taban señaladas 

e n d i n e r o ; p e r o c o m o a q u e l l o s p u e b l e s n o lo 

t e n í a n , e s p e c i a l m e n t e m i e n t r a s s e m a n t u v i e r o n 

e n l a G e m i a n í a , e r a p e r m i t i d o d a r g a n a d o , 

t r i g o , m u e b l e s , a r m a s , p e r r o s , a v e s de c a z a , 

t i e r r a s , etc. (e). A v e c e s t a m b i é n la l e y señalaba 

e l v a l o r de estas c o s a s ( í f ) , lo c u a l s i r v e p a r a e s -

(a) Título I I , cap. 20. 
(¿) Hozidra, Ozza, Sagana, Habilingua, y Annieoa. 

Ibid. 
(c) La ley de Ina apreciaba la vida en cierta cantidad 

de dinero, ó en cierta porcion de tierra. Leges Irueregis, 
titulo de Villico regio ¿ de prJscis Anglorum legibus. 
Cambridge, i644-

(d) Vease la ley de los Sajones, que hace este señala-
miento paradifereutes pueblos, cap. X V I I Í . Vease tam-

* 



208 DEL ESPÍRITU DE LAS LEYES, 

p l i c a r c o m o h a b i e n d o tan p o c o d i n e r o e r a n t a n -

t a s las penas p e c u n i a r i a s . 

Estas l e y e s p u e s a t e n d i e r o u á s e ñ a l a r c o n 

p u n t u a l i d a d la d i f e r e n c i a de l o s d a ñ o s , d e las 

i n j u r i a s y de los d e l i t o s , á fin de que. c a d a u n o 

conoc iese c a b a l m e n t e h a s t a q u e p u n t o e s t a b a 

p e r j i v l i c a d o ú o f e n d i d o , y supiese e x a c t a m e n t e 

la r e p a r a c i ó n que d e b í a r e c i b i r , y s o b r e t o d o q u e 

n o debía rec ib ir m a s . 

E n v i s t a de e s t o , s e a d v i e r t e q u e e l q u e se 

v e n g a b a d e s p u e s de h a b e r r e c i b i d o la s a t i s f a c -

c i ó n , c o m e t í a un d e l i t o g r a v e , e l c u a l l l e v a b a 

en sí no so lo u n a o fensa p a r t i c u l a r , s i n o t a m -

bién una ofensa p ú b l i c a , p u e s e r a un m e n o s -

p r e c i o de la l e y . L o s l e g i s l a d o r e s 110 se o l v i d a -

r o n de c a s t i g a r s e m e j a n t e d e l i t o ( a ) . 

O t r o del i to había q u e se t u v o p o r t r a n s c e n -

d e n t a l , s o b r e t o d o l u e g o q u e a q u e l l o s p u e b l o s , 

c o n el g o b i e r n o c i v i l , p e r d i e r o n a lgo de s u e s -

p í r i t u de i n d e p e n d e n c i a ( ¿ ) , y l o s R e y e s s e d e -

bien la ley ile los Ripuarios, tít. X X X V I , § 1 1 ; la ley 
de los Bávaros,1ít. l , § i o y n ; Si aurum non habet, 
donet attám pecuniantj rrutncipia , terram, ele. 

(a) Yease la ley de los Lombardos, 1 ib. I , tít. X X V , 
§ 21; 'Ibid. lib. I , lít. I X , § 8 y 34; Ibid. § 38 ; y el ca-
pitular de Carlomagno, del año 802 , cap. X X X I I , el cual 
contiene la instrucción que dió á los que enviaba á las 
provincias. 

(J>) Vease en Gregorio Turonense, libro V I I , cap. 
47 , la relación de un proceso en que una de las partes 
pierde la mitad de la composicion que se le había adju-
dicado, por haberse tomado la justicia por su mano, en 

LIBRO XXX, CAP. XIX. 20§ 

d i c a r o u á i n t r o d u c i r m e j o r po l i c ía en e l e s t a d o ; 

y el tal de l i to era e l n o q u e r e r dar ó r e c i b i r s a -

t i s f a c c i ó n . E n v a r i o s códigos de leyes de los bár-

b a r o s , v e m o s q u e los legis ladores o b l i g a b a n á 

h a c e r l o (a) . Er, e f e c t o , e l que se negaba á reci-

b i r la s a t i s f a c c i ó n , q u e r í a c o n s e r v a r s u d e r e c h o 

d e v e n g a n z a : e l q u e se negaba d darla , de jaba a l 

o f e n d i d o el d e r e c h o de v e n g a n z a ; y esto es lo q u e 

p e r s o n a s sabias h a b í a n r e f o r m a d o en las i n s t i t u -

c i o n e s de los G e r m a n o s , las cuales c o n v i d a b a n , 

p e r o no o b l i g a b a n á la c o m p o s i c i o n . 

H e h a b l a d o antes de u n testo de la l e y s á l i c a , 

en q u e e l l e g i s l a d o r d e j a b a á la l ibertad del o f e n -

d i d o r e c i b i r ó ñ o l a s a t i s f a c c i ó n ; y es aquel la l e y 

q u e p r o h i b í a e l t r a t o con l o s hombres al q u e h a -

b í a d e s p o j a d o u n c a d á v e r ( b ) , hasta t a n t o q u e 

los p a r i e n t e s , a c e p t a d a la sat i s facc ión, p i d i e r a n 

q u e pudiese v i v i r c o n los hombres. E l r e s p e t o 

á las cosas s a n t a s 110 p e r m i t i ó á los que r e d a c -

lugar de recibir la satisfacción, cualesquiera que fuesen 
los escesos que hubiese sufrido despues. 

(«) Vease la ley de los Sajones, cap. I I I , § 4 > Ia ^J4 

de los Lombardos , lib. I , tít. X X X V I I , § 1 y 2;y la ley 
de los Alemanes , tít. X L V , § 1 y 2. Esta última permi-
tía tomarse la justicia por su mano, en el acto y en el 
primer movimiento. Veanse también los capitulares de 
Carlomagno , del alio 779, cap. X X I I : del aüo 802 , 
cap. X X X I I ; y el del mismo, del año 8o5 , cap. V . 

(b) Los copiladores de las leyes de los Ripuarios pa-
rece que modificaron esto. Vease el tít. L X X X V de di-
chas leyes. 
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t a r o n las l e y e s s á l i c a s , q u e t o c a s e n á a q u e l u s o 

a n t i g u o . 

Hubiera s ido i n j u s t o c o n c e d e r c o m p o s i c i o n 

á los p a r i e n t e s de u n l a d r ó n , á q u i e n l o m a -

tasen en el a c t o d e r o b a r , ó á los de una m u g e r 

d e s p e d i d a , d e s p u é s de una s e p a r a c i ó n p o r d e -

l i to d e a d u l t e r i o . La l e y de los B á v a r o s no s e ñ a -

laba c o m p o s i c i o n en casos s e m e j a n t e s ( a ) , y 

c a s t i g a b a á los p a r i e n t e s q u e p r o c e d í a n á la v e n -

g a n z a . 

N o es r a r o h a l l a r en los c ó d i g o s de l o s b á r -

b a r o s c o m p o s i c i o n e s p o r a c c i o n e s i n v o l u n t a r i a s . 

L a l e y de l o s L o n g o b a r d o s c a s i s i e m p r e es a t i -

n a d a : en tal c a s o , d isponía (¿) q u e la c o m p o s i -

c i ó n f u e s e según l a g e n e r o s i d a d , y q u e ios p a -

r ientes se a b s t u v i e s e n de k v i n d i c t a . 

G o t a r i o II h i z o -un d e c r e t o s a p i e n t í s i m o , y 

f u é p r o h i b i r a l q u e había s ido r o b a d o , q u e r e -

c i b i e s e la c o m p o s i c i o n en s e c r e t o (c) y s in o r -

d e n del j u e z . M u y p r o n t o se v e r á e l m o t i v o de 

esta l e y . 

• (a) Vease el decreto de Tassülon , de popularibus le-
gibus , art. 3 , 4 , i-o, i « , i g ; la ley de los Anglos, tit. 

vir, §4-
(b) Lib. I , tit. I X , § 4 . 
(r) Pactus pro tenorepacis inter ChMeberlumet Clo-

iarium, anno 5f>3; et decreto C/otarU II regis a circa 
annum 5g5, cap. X I . 

C A P Í T U L O X X . 

De lo que rñas adelante se llamo la jus-
ticia de los señores. 

A D E M A S de l a c o m p o s i c i o n que debia p a g a r s e 

á los p a r i e n t e s p o r las m u e r t e s , daños é i n j u -

r i a s , había t a m b i é n q u e p a g a r c i e r t o d e r e c h o á 

q u e los c ó d i g o s de las l e y e s d é l o s b á r b a r o s l l a -

m a n fredum (a). D e esto hablaré m u c h o , y p a r a 

d a r idea de e l l o d i r é q u e e r a la r e c o m p e n s a de 

la p r o t e c c i ó n q u e se -dispensaba c o n t r a e l d e -

r e c h o de v e n g a n z a . A u n en el dia , en la l e n g u a 

sueca ,Jred q u i e r e d e c i r la p a z . 

E n a q u e l l a s nac iones v i o l e n t a s , a d m i n i s t r a r 

j u s t i c i a no era m a s q u e c o n c e d e r á quien h a b i a 

h e c h o u n a ofensa su p r o t e c c i ó n c o n t r a la v e n -

g a n z a del q u e la habia recibido", y o b l i g a r á este 

á q u e recibiese la sat i s facc ión q u e le era d e b i d a : 

de m a n e r a q u e e n t r e los G e r m a n o s , a l c o n t r a r i o 

•de t o d o s los d e m á s p u e b l o s , se e m p l e a b a la j u s -

t i c i a e n p r o t e g e r al del incueute c o n t r a e l q u e 

h a b i a s ido o f e n d i d o . 

L o s c ó d i g o s de las l e y e s de los b á r b a r o s n o s 

(A) Cuando la ley no la señalaba, soiia ser la tercera 
parte de lo que so daba por la composicion , s«*gtiii apa-
rece en la i<y de los Ripimrtos, cap L X X X I X , que 
está espücada en el capitular tercero del año 8i3 , edir 
cion de Baluzio, tomo I , pág. 5x2. 
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p r e s e n t a n los casos e n q u e debían e x i g i r s e t a l e s 

freda. En los casos e n q u e los par ientes no p o -

dían t o m a r v e n g a n z a , 110 dan n i n g ú n J r e d u m ; 

y e f e c t i v a m e n t e , d o n d e 110 habia v e n g a n z a , no 

p o d í a h a b e r d e r e c h o d e p r o t e c c i ó n c o n t r a e l l a . 

As i p u e s , en la l e y de l o s L o m b a r d o s ( a ) , e l q u e 

m a t a b a c a s u a l m e n t e á u u h o m b r e l i b r e , p a g a b a 

e l v a l o r de un h o m b r e m u e r t o , s i n e l f r e d u m - , 

p u e s habiéndolo m a t a d o i n v o l u n t a r i a m e n t e , n o 

estaba en el caso de q u e l o s p a r i e n t e s t u v i e s e n 

d e r e c h o d e v e n g a n z a . A s i t a m b i é n en las l e y e s d e 

los R i p u a r i o s ( ¿ ) , si a l g u n o m a t a b a á u n h o m b r e 

c o n u n p e d a z o de m a d e r a , ó c o n o b r a h e c h a p o r 

m a n o de h o m b r e , se r e p u t a b a n c u l p a d o s l a m a -

d e r a ó la obra , y los p a r i e n t e s la t o m a b a n p a r a 

s u u s o , s in que se p u d i e s e e x i g i r el fredurn. 

D e la misma m a n e r a , si un a n i m a l m a t a b a 

á u u h o m b r e , la m i s m a l e y (c) señalaba u n a c o m -

pos ic ion sin el fredurn, p u e s no e s t a b a n o f e n -

didos los p a r i e n t e s del m u e r t o . 

F i n a l m e n t e , p o r la l e y s á l i c a ( d ) , e l n i ñ o q u e 

c o m e t í a a l g u n a f a l t a a u t e s d e c q m p l i r dooe a ñ o s , 

p a g a b a la c o m p o s i c i o n s i n el fredum ; p u e s n o 

p u d i e n d o todavía l l e v a r a r m a s , 110 e s t a b a e n e l 

(a) Lib. I , tít. I X , § 1 7 , edic. de Lindembrogio. 

(b) Tít. L X X . 
(Ó TU. X L V I . Vease también la ley de los Lom-

bardos , lib. I , cap. 2 1 , § 3 , edición de Lindembrogio: 
Si caba/lus cum pede ¿ etc. 

• (d) Tít. X X V I I I , $ 6. 

c a s o de que la p a r t e agraviada ó s u s p a r i e n t e s 

pudiesen p e d i r la v e n g a n z a . 

E l de l incuente p a g a b a el fredum, p o r la p a z 

y s e g u r i d a d q u e le h ic ieron p e r d e r los escesos 

q u e c o m e t i ó , y p o d i a recobrar p o r la p r o t e c -

c i ó n ; p e r o u n n iño 110 perdia esta s e g u r i d a d , 

p u e s no s iendo u n h o m b r e , 110 se le p o d i a e s c l u i r 

d e l a soc iedad de l o s h o m b r e s . 

E s t e f r e d u m e r a u n derecho l o c a l p a r a el q u e 

j u z g a b a e n e l t e r r i t o r i o ( a ) . Con t o d o , la ley de 

l o s R i p u a r i o s (b) le p r o h i b í a que lo recibiese p o r 

s u m a n o , y d i s p o n í a q u e la p a r t e q u e hubiese 

g a n a d o l a c a ú s a l o recibiese y lo l l e v a s e al fisco; 

p a r a q u e la p a z , d i c e la l e y , fuese e t e r n a e n t r e 

l o s R i p u a r i o s . 

L o g r a n d e del Jredum era p r o p o r c i o n a d o á lo 

g r a n d e de l a p r o t e c c i ó n (c) : e l fredum p o r l a 

p r o t e c c i ó n del R e y era m a y o r q u e e l s e ñ a l a d o 

p a r a la p r o t e c c i ó n del conde y de los d e m á s 

j u e c e s . 

Y a veo n a c e r la just ic ia de l o s s e ñ o r e s . L o s 

f e u d o s c o m p r e n d í a n di latados t e r r i t o r i o s , s e g ú n 

(a) Asi aparece por el decreto de Gotario I I , del año 
5g5 : Fredus tamen judiéis., in cujus pago est ¿ reser-
vetur. 

(b) Tít. L X X X I X . 
(c) Capitulare incerti annicap. L V I I , en Baluzio, 

tomo I , pág. 5 ¡5. Debe notarse que lo que se llama 
fredum ófaida en los monumentos de la primera línea , 
se llama bannum en los de la segunda, como aparece ei» 
el capitular de partibus Saxonice > del año 789. 
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c o n s t a d e una inf in idad de m o n u m e n t o s . Y a h e 

p r o h a d o q u e los R e y e s 110 p e r c i b í a n nada de las 

t i e r r a s q u e e r e n de la per tenenc ia de los F r a n c o s , 

y m u c h o menos podían r e s e r v a r s e n i n g u n o s d e -

r e c h o s s o b r e los f e u d o s . L a s p e r s o n a s q u e los 

o b t u v i e r o n , d i s f r u t a b a n de la mas a m p l i a p o -

s e s i ó n , p e r c i b i e n d o t o d o s los f r u t o s y e m o l u -

m e n t o s de e l l o s ; y c o m o u n o de los m a s c o n s i -

d e r a b l e s ( a ) era 11 los p r o v e c h o s j u d i c i a l e s / y r a / a ) 

q u e se rec ib ían en v i r t u d de los u s o s de l o s 

F r a n c o s , era c o n s i g u i e n t e q u e e l q u e tenia e l 

f e u d o t u v i e s e t a m b i é n la just ic ia , la c u a l n o se 

e j e r c í a s i n o para las c o m p o s i c i o n e s á los p a r i e n -

t e s , y l o s p r o v e c h o s á los señores , y estaba r e -

d u c i d a a l d e r e c h o de h a c e r p a g a r las c o m p o s i -

c i o n e s d e l a l e y , y de e x i g i r las m u l t a s de la l e y . 

Q u e los f e u d o s t u v i e s e n t a l d e r e c h o , se v é en 

las f ó r m u l a s que c o n t i e n e n l a c o n f i r m a c i ó n ó 

t r a n s l a c i ó n p e r p e t u a d e un feudo en f a v o r d e u n 

l e u d o ó fiel ( ¿ ) , ó los p r i v i l e g i o s d e los f e u d o s 

e n f a v o r d e las ig les ias (c). L o m i s m o a p a r e c e e n 

u n a i n f i n i d a d d e c a r t a s (ti) q u e cont ienen la p r o -

h i b i c i ó n q u e se hace á l o s j u e c e s ó d e p e n d i e n t e s 

(a) Vease el capitular de Carlomagno , de Villis , en el 
cual pone estosJreda entre las mayores rentas de lo que 
llamaban villa! ó dominios del Rey. 

(b) Véanse las fórmulas 3 , 4 y 19 , lib. I de Marculfo. 
(<•) Ibid. fórm. 2 . 3 y 4. 
(d) Veanse las colecciones de estas cartas, y señala-

damente la que está al fin del volumen V de los histo-
riadores de Francia de los PP. Benedictinos. 

d e l R e y de e n t r a r e n el t e r r i t o r i o á e j e r c e r n in-

g ú n acto de, jus t ic ia cua lquiera q u e f u e s e , y e x i g i r 

n i n g ú n g é n e r o d e e m o l u m e n t o de jus t ic ia . Desde 

l u e g o q u e los jueces reales 110 p o d í a n e x i g i r nada 

e n u n d i s t r i t o , y a no e n t r a b a n en é l , y aquel los 

á q u i e n e s q u e d a b a este d i s t r i t o e jerc ía 11 la a u -

t o r i d a d que antes tenían los o t r o s . 

E s t a b a p r o h i b i d o á los jueces reales el o b l i g a r 

á las p a r t e s á d a r caución para c o m p a r e c e r a n t e 

e l l o s , y p o r t a n t o Ta e x i g i r í a aquel q u e r e c i b í a 

e l t e r r i t o r i o . T a m b i é n se d i c e en e l las que los en-

v i a d o s del R e y no pudiesen pedir a l o j a m i e n t o , y 

e n e fecto as i debía ser , pues no e j e r c í a n a u t o r i d a d . 

L a just ic ia fué p u e s , en l o s feudos a n t i g u o s y 

e n los n u e v o s , un derecho inherente, a l f eudo 

m i s m o , y el c u a l l l evaba c o n s i g o c i e r t o l u c r o . 

Este, es el m o t i v o de que e n todos t i e m p o s se 

h a y a m i r a d o de este m o d o , d e lo c u a l ha v e n i d o 

e l p r i n c i p i o d e q u e las j u s t i c i a s son p a t r i m o -

n i a l e s en F r a n c i a . 

A l g u n o s han c r e í d o que las j u s t i c i a s t r a í a n su 

o r i g e n de los a f e r r a m i e n t o s q u e los R e y e s y se-

ñ o r e s hic ieron de sus s iervos . Pero las naciones 

g e r m á n i c a s , y las que de e l las d e s c e n d i e r o n , no 

son las ú n i c a s - q u e diesen l i b e r t a d a los e s c l a v o s , 

y sí son las ú n i c a s que e s t a b l e c i e r o n j u s t i c i a s 

p a t r i m o n i a l e s . Fuera de e s t o , las f ó r m u l a s de 

M a r c u l f o («) nos dan á c o n o c e r q u e en los p r i -

(a) Veanse la 3, 4 y 14 del lib. I ; y la carta de Car-
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m e r o s t l e u i p o s h a b í a h o m b r e s l i b r e s d e p e n -

d i e n t e s de d i c h a s j u s t i c i a s , y p o r t a n t o l o s s i e r -

v o s e s t a r í a n s u j e t o s á la j u s t i c i a , p o r q u e s e e n -

c o n t r a r o n e n e l t e r r i t o r i o , y n o d i e r o n o r i g e n a l 

f e u d o p o r h a b e r e s t a d o i n c o r p o r a d o s a l f e u d o . 

O t r a s p e r s o n a s han t o m a d o u n c a m i n o m a s 

c o r t o , d i c i e n d o q u e los señores u s u r p a r o n las 

j u s t i c i a s , c o n l o c u a l está d i c h o t o d o . ¿ P e r o 110 

ha h a b i d o s o b r e la t ierra o t r o s p u e b l o s s i u o l o s 

d e s c e n d i e n t e s de la G e r m a n f e , q u e h a y a n u s u r -

p a d o los d e r e c h o s d é l o s P r í n c i p e s ? L a h i s t o r i a 

n o s ensena q u e o t r o s m u c h o s pueblos h a n d i s m i -

n u i d o la potes tad de sus s o b e r a n o s , p e r o n o s e 

h a v i s t o r e s u l t a r de e l l o lo q u e han l l a m a d o las 

j u s t i c i a s de l o s señores . D e b i e r a s e p u e s b u s c a r 

s u o r i g e n en e l f o n d o de l o s usos y c o s t u m b r e s 

d e l o s G e r m a n o s . 

P u e d e v e r s e e n L o y s e a u ( a ) el m o d o q u e su-* 

p o n e t u v i e r o n los señores p a r a f o r m a r y u s u r p a r 

sus j u s t i c i a s . Ser ia m e n e s t e r s u p o n e r q u e f u e r o n 

las gentes m a s a s t u t a s d e l m u n d o , y que h u b i e s e n 

r o b a d o , n o c o m o e n t r a n á s a c o l o s g u e r r e r o s , 

s i n o c o m o se r o b a n unos á o t r o s l o s j u e c e s de 

l u g a r y l o s p r o c u r a d o r e s . Seria m e n e s t e r d e c i r 

lomagno, del ano 7 7 i , en Martenne , tomo I. Anecdot. 

collect. I I . Prcecipientes jubemus ut ullus judex pu-

blicus.... homines ipsius ecclesice ct monasterii ipsius 

Morbacensis , tamingenuos quamet servos, et qui super 

eorum terras manere J etc. 

(a) Tratado de las justicias de los pueblos. 
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q u e e n t o d a s l a s p r o v i n c i a s pa r t i c u l a r e s del r e i n o , 

y en o t r o s m u c h o s r e i n o s , habían f o r m a d o u n 

s i s t e m a g e n e r a l de p o l í t i c a . L o y s e a u l e s h a c e 

d i s c u r r i r c o m o é l d i s c u r r í a en su g a b i n e t e . 

V u e l v o á d e c i r l o : s i l a just ic ia no era u n a 

d e p e n d e n c i a del f e u d o , ¿ p o r que se v é en t o d a s 

p a r t e s ( a ) q u e e l s e r v i c i o del f eudo consis t ía e u 

s e r v i r al R e y ó a l s e ñ o r , t a n t o e n sus t r i b u n a l e s 

c o m o en s u s g u e r r a s ? 

C A P Í T U L O X X I . 

De la justicia territorial de las iglesias. 

L A S ig les ias a d q u i r i e r o n bienes c u a n t i o s í s i m o s . 

S a b e m o s q u e los R e y e s les d i e r o n g r a n d e s fiscos, 

e s t o e s , g r a n d e s f e u d o s ; y e n c o n t r a m o s desde 

e l p r i n c i p i o e s t a b l e c i d a s l a s j u s t i c i a s e n los d o -

m i n i o s de las ig les ias . ¿ D e d o n d e s a c a r l a s u 

o r i g e n u n p r i v i l e g i o t a n e s t r a o r d i n a r i o ? E s t a b a 

este en la n a t u r a l e z a de l a c o s a d o n a d a : l o s b ienes 

de l o s e c l e s i á s t i c o s t e n í a n a q u e l p r i v i l e g i o , p o r -

q u e 110 se les q u i t a b a . D a b a s e u n fisco á la i g l e -

s i a , y se le d e j a b a n las p r e r o g a t i v a s q u e h u -

b i e r a t e n i d o si s e h u b i e s e d a d o á un l e u d o ; y 

p o r eso q u e d ó s u j e t o a l s e r v i c i o q u e h a b r í a s a -

c a d o de é l e l e s t a d o s i se le hubiese c o n f e r i d o 

á u n l a i c o , s e g ú n se ha v i s t o a n t e s . 

(n) Vease Al. Ducange, en la palabra hominum. 
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T u v i e r o n p u e s las ig les ias e l d e r e c h o d e h a c e r 

p a g a r las c o m p o s i c i o n e s en s u t e r r i t o r i o , y de 

e x i g i r el fredum; y e o m o estos d e r e c h o s l l e v a -

h a n c o n s i g o e l de i m p e d i r á los of ic ia les regios 

q u e e n t r a s e n e n e l t e r r i t o r i o p a r a e x i g i r tales 

j r e d a , y e j e r c e r n i n g ú n a c t o d e j u s t i c i a , a l d e -

r e c h o q u e t u v i e r o n los ec les iást icos de a d m i -

n i s t r a r la j u s t i c i a e n s u t e r r i t o r i o , se le l l a m ó 

inmunidad, en e l es t i lo de las f ó r m u l a s (a), de 

ias c a r t a s y de los c a p i t u l a r e s . 

L a l e y de los R i p u a r i o s (b) p r o h i b e á los h o r -

r o s ( C ) de las ig les ias e l t e n e r la j u n t a p a r a a d -

m i n i s t r a r l a jus t ic ia (d), en n inguna o t r a p a r t e 

s i n o e n l a ig les ia en q u e f u e r o n a h o r r a d o s . P o r 

c o n s i g u i e n t e , las ig les ias tenían j u s t i c i a s a u n 

s o b r e l o s . h o m b r e s l i b r e s , y tenían sus p l á c i t o s 

o j u z g a d o s desde los p r i m e r o s t i e m p o s de la m o -

n a r q u í a . 

Y o e n c u e n t r o en las v i d a s d e los S a n t o s ( e ) , 

q u e C l o v i s d ió á un santo p e r s o n a g e la p o t e s t a d 

s o b r e un t e r r i t o r i o de seis leguas de e s t e n s i o n , y 

m a n d ó q u e fuese l i b r e de t o d a j u r i s d i c c i ó n . Bien 

c r e o q u e e s t o es f a l s o , p e r o es u n a ficción m u y 

(a) Veanse las fórmulas 3 y 4 de Marculfo, lib. I. 

(b) Ne aliubi, nisi ad ecc/esiam ubi relaxati sunt, 
mallum teneant; tít. L V I 1 I , § Vease también el § , q , 
edic. de Lindembrogio. 

(c) TabuLviis. 
(d) Mallum. 

(e) Fila sane ti Germeri, episcopi Tolosani, apud Bel-
lambanos, 16 Maii. 
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a n t i g u a : e l fondo d e la v i d a y los e m b u s t e s 

c o r r e s p o n d e n á las eos tu 111b res y l e y e s del t i e m p o , 

y lo q u e a q u í se b u s c a , son esas c o s t u m b r e s y 

esas l e y e s ( a ) . 

' G o t a r i o II m a n d ó q u e los o b i s p o s ó g r a n -

des . [b) q u e p o s e y e s e n t ierras e n paises d i s t a n -

tes , n o m b r a s e n p e r s o n a s del m i s m o l u g a r p a r a 

a d m i n i s t r a r la j u s t i c i a y p e r c i b i r s u s e m o l u -

m e n t o s . 

E l m i s m o P r í n c i p e (c) a r r e g l ó l a c o m p e t e n -

c ia e n t r e los j u e c e s de las ig les ias y los o f i c i a -

les, regios . E l c a p i t u l a r de C a r l o m a g n o , d e l a ñ o 

8 0 2 , p r e s c r i b e á los o b i s p o s y a b a d e s las c a l i -

d a d e s q u e han d e t e n e r s u s of ic ia les d e j u s t i c i a . 

O t r o d e l m i s m o P r í n c i p e (d) p r o h i b e á l o s o f i -

c ia les reg ios e j e r c e r j u r i s d i c c i ó n n i n g u n a s o b r e 

l o s que, l a b r a n las t i e r r a s ec les iás t i cas ( e ) , á no 

s e r q u e h a y a n t o m a d o a q u e l es tado p o r f r a u d e , 

y p a r a s u s t r a e r s e de las c a r g a s p ú b l i c a s . L o s 

(а) Vease también la vida de San Melanio y la de San 
Deícola. 

(б) En el concilio de París, del año 6i5. Episcopi vel 
potentes > qui in aliis possident regionibus > judices vel 
missos discussores de aliis provinciis non instituant, nisi 
de loco, qui juslitiam percipiant et aliis reddant; arti-
culo 19. Vease el articulo 12. 

(c) Ea el concilio de París , el año 615, art. 5. 
(d) En la ley de los Lombardos, lib. 11, tít. X L I V , cap. 

2, edic. de Lindembrogio. 
(e) Stsrvi aldiones > libellarii antiqui, vel alii noviter 

facti. Ibid. 
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o b i s p o s , j u n t o s en R e i m s , d e c l a r a r o n q u e l o s 

v a s a l l o s d é l a s ig les ias estaban c o m p r e n d i d o s e n 

s u i n m u n i d a d ( a ) . E l c a p i t u l a r de C a r l o m a g u o , 

del a ñ o 8 0 6 ( ¿ ) , d i c e q u e las i g l e s i a s t e n g a n l a 

j u s t i c i a c r i m i n a l y c i v i l sobre t o d o s l o s q u e ha-

b i t a n en su t e r r i t o r i o . F i n a l m e n t e , e l capitular-

de C a r l o s el C a l v o dist ingue las j u r i s d i c c i o n e s 

d e l R e y (c) , las de los s e ñ o r e s , y l a s de las i g l e -

s ias ; y de e s t o b a s t a . 

C A P Í T U L O X X I I . 

Que las -justicias estaban establecidas 
antes de acabarse la segurada línea. 

H A V d i c h o a l g u n o s q u e en el t i e m p o d e l d e s -

o r d e n de la s e g u n d a l í n e a , fué c u a n d o los v a -

sa l los se a b r o g a r o n la just ic ia en s u s fiscos. D e 

esta m a n e r a se s ienta u u a p r o p o s i c i o n g e n e r a l 

s i n e x a m i n a r l a , y s i n d u d a es m u c h o m a s f á c i l 

(a) Cai ta fiel aüo 858, art. 7 , en los capitulares, 
pág. 108. Sic ut il he res et facúltales in quibus vivunt 
clerici, ita et ilice sub consecralione immunitatis sunt de 
quibus debelli militare vassalli. 

(b) V a añadido á la ley de los Bávaros, art, 7. Vease 
también el art. 3. de la edición de Lindembrogio, pág. 
44Í- Imprimís omnium jubendumest ut habeant ecclesice 
earum justitias, et in vita illorum qui habitant in ipsis 
ecclesiis et post, tam in pecuniis quàm et in substantiis 
earum. 

(1e) Del año 807 , in synodo apud Carisiacum ¿ art. 4-
e d i c . d e B a l u z i o , p á g . 9 6 . 
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d e c i r q u e los v a s a l l o s 110 p o s e í a n , q u e a v e r i -

g u a r c o m o p o s e í a n . L a s just ic ias no deben s u 

or igen á l a s u s u r p a c i o n e s ; d e r i v a n s e del p r i m e r 

e s t a b l e c i m i e n t o , y no de su c o r r u p c i ó n . 

« E l q u e m a t a á u n h o m b r e l i b r e , d ice l a 

» l e y de los B á v a r o s ( a ) , p a g a r á la c o m p o s i -

» c i o u a los p a r i e n t e s , si los t u v i e r e ; y en caso 

» de no t e n e r l o s , l a p a g a r á a l d u q u e , ó á quien 

» se había e n c o m e u d a i l o d u r a n t e s u v i d a . » Y a 

se s a b e l o q u e e r a e n c o m e n d a r s e p o r u n b e n e -

ficio. 

« A q u e l á q u i e n le q u i t a r o n e l e s c l a v o , d ice 

» la* l e y de l o s A l e m a n e s ( ¿ ) , i rá al P r í n c i p e á 

» q u i e n e s t u v i e s e s u j e t o el r o b a d o r , á fin d e 

» o b t e n e r la c o m p o s i c i o u . » 

« Si u n C e n t e n a r i o , se d i c e en el decreto de 

» C h i l d e b o r t o ( c ) , e n c u e n t r a u n l a d r ó n en o t r a 

» c e n t e n a q u e 110 sea la s u y a , ó en los l ímites 

» de n u e s t r o s fieles, y no lo c o g i e r e , q u e d a r á 

» en l u g a r del l a d r ó n , ó se p u r i f i c a r á con j u r a -

» m e n t o . » Habia p u e s d i f e r e n c i a e n t r e el t e r r i -

t o r i o de l o s C e n t e n a r i o s y el de los fieles. 

E s t e d e c r e t o de C h i l d e b e r t o espl ica la Cons-

^ T í t . I II , cap. i 3 , e d i c . de Lindembrogio. 
(b) T i t . L X X X V . 
(c) Del año 5g5 , art. 11 y 12, edic. de los capitili, de 

Baluzio, pág. 19. Pari conditione convenit ut si una cen-
tena in alia centena vestigium secuta fueril el invenerit, 
vel in quibuscumque fidelium nostrorum terminis vesti-
gium miserit 3 el ipsum in aliam centenum minime expel-
iere polueritf aut convictasreddat latronem,elc. 
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t i t u c i o u de G o t a r i o ( a ) d e l m i s m o a ñ o , la c u a l 

d a d a p a r a el m i s m o c a s o y s o b r e el m i s m o h e c h o 

110 se d i ferenc ia d e a q u e l s i n o e n los t é r m i n o s , 

l l a m a n d o la c o n s t i t u c i ó n in truste, lo q u e e l 

d e c r e t o l lama in terminis fidelium nostrorum. 
L o s autores B i g n o n y D u c a n g e (¿) c r e y e r o n q u e 

in truste s i g n i f i c a b a e l d o m i n i o de o t r o R e y , en 

lo c u a l se e q u i v o c a r o n . 

E n una c o n s t i t u c i ó n (c) d e P i p i n o , r e y de Ita-

l ia , h e c h a t a n t o p a r a los F r a n c o s c o m o p a r a los 

L o m b a r d o s , d e s p u e s d e i m p o n e r p e n a s a q u e l 

P r í n c i p e á los c o n d e s y d e m á s o f i c i a l e s reg ios 

q u e p r e v a r i c a n e n e l e j e r c i c i o de la j u s t i c i a , ó 

d e m o r a n su a d m i n i s t r a c i ó n , m a n d a (d) q u e s i 

u n F r a n c o ó un L o m b a r d o , q u e t e n g a un f e u d o , 

110 quis iere a d m i n i s t r a r l a jus t ic ia , el j u e z , de 

(a) Si vesligiis comprobatur latronis, tomen prcesen-
tice nihil Ion ge mulctamio; aut si persequens latronem 
suum comprehenderit integram sibi compositionem ac-
cipiat. Qiiddsiin truste invenilur, medietatcm composi-
tionis trustis adquirat, et capitule exigat á ¡atroné. 
A i t . 2, 3. 

(b) Vease el Glosario, en la palabra trustis. 
(c) Inserta en la ley d é l o s Lombardos, lib. II , tít. 

L I I , § i4- Es el capitular del año 793, en Baluzio, pág. 
544. art. 10. 

(d) Et si forsitan Francus aut Longobardus habeos 
benefichan justitiam facere nohient, Ule jude.t in cujus 
ministeriofuerit, rontradicat iltibeneficium suum, interim 
ditm ipse aut tnissits ejus justitiam fuciat. Vease también 
la misma ley de los Lombardos, lib. I I , tít. L I I , § 2, 
la cual corresponde al capitular de Carlomagno, del año 
7 7 9 , art. 2 1 . 
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c u y o d i s t r i t o f u e r e , s u s p e n d a el e j e r c i c i o de s u 

f e u d o , y e n t r e t a n t o a d m i n i s t r e l a just ic ia e l 

d i c h o j u e z ó s u e n v i a d o . 

U n c a p i t u l a r (a) de C a r l o m a g n o p r u e b a q u e 

l o s R e y e s 110 p e r c i b í a n los freda en t o d a s p a r -

tes . O t r o (b) d e l m i s m o P r í n c i p e n o s m a n i f i e s t a 

q u e las r e g l a s feudales y el t r i b u n a l f e u d a l e s t a -

b a n e s t a b l e c i d a s . O t r o de L u d o v i c o e l P í o d i c e 

q u e s i e l q u e t iene u n f e u d o n o a d m i n i s t r a l a 

j u s t i c i a (c) ó i m p i d e h a c e r l o , v i v a n á su c o s t a 

l o s e n v i a d o s t o d o e l t i e m p o que e s t u v i e s e n a d -

m i n i s t r á n d o l a . T a m b i é n c i t a r é d o s c a p i t u l a r e s 

de C a r l o s e l C a l v o , u n o del a ñ o 8 6 1 (d), en q u e 

s e v e n e s t a b l e c i d a s j u r i s d i c c i o n e s p a r t i c u l a r e s , 

jueces y d e p e n d i e n t e s de e l l o s ; el o t r o ( e ) , d e l 

(a) El tercero del año 812, art. 12. 

(b) El segundo capitular del año 8i3 , art. 14 y 20, 
pág. 5o9 . 

(c) Capitulare quintum anni 819,art . 23, edic. de 
Baluzio, pág.617. Lt ubicumque missi, autepisco/ium j 
aut abbatem, aut alium quemlibel honore prceditum, 
invenerint, qui justitiam facere noluit vel prohibuit, de 
ipsius rebus vivant quamdiú in eo loco jus tifias facere 
debent. 

(d) Edictum in Carisiaco, en Baluzio,tom. I I , pág. 
i52. Unusquisque advocatus pro ómnibus de sua advo-
calione.... in convenientia ict cum ministerialibus de sua 
advocatione quos inveneril contra hiuic ba/inum nostrum 
fecisse.... casliget. 

(e) Edictum Pístense, art. 18, edic. de Baluzio, tomo 
I I , pág. 181 .Sí in fiscum nostrum, vel in quamcumque 
ímmwiítatem, aut aiiatjus potentes polestatem vel pro-
Jirietalem confugeris, etc. 
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a ñ o 8 6 4 , e n c| c u a l h a c e d i s t i n c i ó n de s u s p r o -

p i o s señoríos y los de p a r t i c u l a r e s . 

N o h a y conces iones de f e u d o s , d e las p r i m e -

r a s , p o r q u e se e s t a b l e c i e r o n p o r e l e c t o de l a 

r e p a r t i c i ó n q u e es s a b i d o s e h izo e n t r e los v e n -

c e d o r e s . No se p u e d e p u e s p r o b a r c o n c o n t r a t o s 

o r i g i n a l e s , q u e las j u s t i c i a s e s t u v i e s e n a n e j a s á 

l o s feudos en su p r i n c i p i o ; p e r o s i e n las f ó r m u l a s 

de las c o n f i r m a c i o n e s ó d e t r a n s l a c i o n e s p e r p e -

t u a s d e tales f e u d o s , se e n c u e n t r a , s e g ú n q u e d a 

d i c h o , que en el los e s t a b a e s t a b l e c i d a la j u s t i -

c ia , fuerza es que este d e r e c h o d e j u s t i c i a f u e s e 

de la n a t u r a l e z a del f e u d o , y u n a de s u s p r i n c i -

p a l e s p r e r o g a t i v a s . 

M a y o r n ú m e r o de m o n u m e n t o s t e n e m o s , q u e 

p r u e b a n e l e s t a b l e c i m i e n t o d e l a j u s t i c i a p a t r i -

m o n i a l de las ig les ias en s u t e r r i t o r i o , q u e de 

l o s que p r u e b a n la de l o s b e n e f i c i o s ó feudos d e 

l o s leudos ó fieles, p o r d o s r a z o n e s : la p r i m e r a , 

p o r q u e los m a s de l o s m o n u m e n t o s q u e n o s 

q u e d a n los c o n s e r v a r o n ó r e c o g i e r o n los m o u g e s 

p a r a u t i l i d a d de s u s m o n a s t e r i o s ; la s e g u n d a , 

p o r q u e h a b i é n d o s e f o r m a d o el p a t r i m o n i o d e 

las iglesias p o r c o n c e s i o n e s p a r t i c u l a r e s , y p o r 

u n a especie, de d e r o g a c i ó n a l o r d e n e s t a b l e c i d o , 

se neces i taban c a r t a s p a r a e l l o ; en l u g a r q u e las 

conces iones h e c h a s á l o s l e u d o s e r a n consecuen-

c i a s del orden p o l í t i c o , y 110 n e c e s i t a b a n tener 

n i m e n o s c o n s e r v a r u n a c a r t a p a r t i c u l a r . A 

v e c e s t a m b i é n se c o n t e n t a b a n los R e y e s c o n 
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h a c e r una s i m p l e t r a d i c i ó n c o n e l c e t r o , c o m o 

a p a r e c e en la v i d a d e S a n M a u r o . 

C o n t o d o , la t e r c e r a f ó r m u l a d e M a r c u l f o (a) 

p r u e b a b a s t a n t e q u e el p r i v i l e g i o de i n m u n i d a d , 

y p o r c o n s i g u i e n t e e l de la j u s t i c i a , e r a n c o -

m u n e s á ec les iás t icos y seculares , d a d o q u e se 

h i z o p a r a u n o s y o t r o s . L o m i s m o s e a d v i e r t e 

e n l a c o n s t i t u c i ó n de G o t a r i o II (h). 

C A P Í T U L O X X I I I . 

Idea general del libro del Establecimiento 
de la monarquía francesa en las Ga-
llas , por M. el abatem Dubos. 

A ? { T E s de a c a b a r este l i b r o , será b u e n o e x a -

m i n a r u n p o c o la o b i a del a b a t e D u b o s , p o r q u e 

m i s ideas es tán c o n t i n u a m e n t e en c o n t r a d i c c i ó n 

c o n las s u y a s : de m a n e r a q u e s i é l está en l o 

c i e r t o , y o n o lo e s t o y . 

Esta o b r a ha a l u c i n a d o á m u c h a s p e r s o n a s p o r 

el a r t e c o n que está e s c r i t a ; p o r s u p o n e r s e en 

e l la e t e r n a m e n t e lo q u e está e n d u d a ; p o r q u e se 

m u l t i p l i c a n las p r o b a b i l i d a d e s en p r o p o r c i o n 

(a) Lib. I. Máximum regni nostri augere credimus 
memmenlum.j si beneficia opportuna locis ecclesiarum 
cuacui volueris dicere, benévola deliberatione concedí-

ib) La he citado en el capítulo que antecede : Epis-
copi velpotentes. ' 

TOM. IV. 
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d e l a f a l t a d e p r u e b a s ; p o r q u e s e s i e n t a n c o m o 

p r i n c i p i o u n a i n f i n i d a d de c o n j e t u r a s , y d e e l l a s 

s e s a c a n c o m o c o n s e c u e n c i a s o t r a s t a n t a s c o n -

j e t u r a s ; y a s i e l l e c t o r , o l v i d á n d o s e d e q u e h a 

d u d a d o , e m p i e z a á c r e e r . Y c o m o h a y u n a e r u -

d i c i ó n s i n fin, c o l o c a d a , n o e n e l s i s t e m a s i n o 

a l l a d o d e l s i s t e m a , e l e n t e n d i m i e n t o s e d i s t r a e 

c o n l o s a c c e s o r i o s y n o a t i e n d e á l o p r i n c i p a l . 

P o r o t r a p a r t e , t a n t a s i n v e s t i g a c i o n e s n o p e r m i -

t e n p e n s a r q u e n a d a s e h a e n c o n t r a d o : l o l a r g o 

d e l v i a g e h a c e c r e e r q u e d e b e d e h a b e r s e l l e g a d o 

á a l g u n a p a r t e . 

C o n t o d o , s i s e e x a m i n a b i e n , s e e n c u e n t r a 

u n c o l o s o i n m e n s o c o n p i e s d e b a r r o , y p o r s e r 

d e b a r r o l o s p i é s , * s i n m e n s o e l c o l o s o . S i e l 

s i s t e m a d e l a b a t e D u b o s t u v i e s e b u e n o s c i m i e n -

t o s , n o se h u b i e r a v i s t o p r e c i s a d o a e s c r i b i r t r e s 

v o l ú m e n e s m o r t a l e s p a r a p r o b a r l o : t o d o l o h a -

b r í a e n c o n t r a d o e n s u a s u n t o ; y s i n i r á b u s c a r 

a c á y a l l á l o q u e e s t a b a m u y l e j o s d e é l , la r a z ó n 

m i s m a s e h a b r í a e n c a r g a d o d e p o n e r e s t a ver*, 

d a d e n e l c í r c u l o d e l a s d e m á s v e r d a d e s . L a 

h i s t o r i a y n u e s t r a s l e y e s l e h u b i e r a n d i c h o s 

« N o o s f a t i g u é i s t a n t o , n o s o t r o s s a l d r e m o s p o r 

» fiador.» 

C A P Í T U L O X X I V . 

Continuación de la misma materia. Re-
flexión sobre lo sustancial del sistema. 

E L a b a t e D u b o s p r e t e n d e d i s i p a r t o d a e s p e c i e 

d e i d e a de q u e l o s F r a n c o s e n t r a s e n e n l a s G a -

l i a s c o m o c o n q u i s t a d o r e s , y q n i e r e h a c e r c r e e r 

q u e n u e s t r o s R e y e s , l l a m a d o s p o r l o s p u e b l o s , 

n o h i c i e r o n m a s q u e o c u p a r e l l u g a r y s u c e d e r 

e n l o s d e r e c h o s d e l o s E m p e r a d o r e s r o m a n o s . 

E s t a p r e t e n s i ó n n o p u e d e a p l i c a r s e á l o s t i e m -

p o s e n q u e C í o v i s e n t r ó en las G a l i a s s a q u e a n d o 

y t o m a n d o c i u d a d e s ; t a m p o c o p u e d e a p l i c a r s e 

a l t i e m p o en q u e d e r r o t ó á S i a g r i o , c a p i t a n r o -

m a n o , y c o n q u i s t ó e l p a í s q u e o c u p a b a ; y a s i 

n o p u e d e c o n v e n i r s i n o al t i e m p o e n q u e C l o v i s , 

d u e ñ o y a d e m u c h a p a r t e d e l a s G a l i a s p o r l a 

v i o l e n c i a , f u e s e l l a m a d o p o r la e l e c c i ó n y a m o r 

d e l o s p u e b l o s á la d o m i n a c i ó n d e lo d e m á s d e l 

p a i s : d e b i e u d o s e a d v e r t i r q u e n o b a s t a q u e C l o v i s 

f u e s e r e c i b i d o , s i n o q u e es m e n e s t e r q u e f u e s e 

l l a m a d o , y q u e p r u e b e e l a b a t e D u b o s q u e l o s 

p u e b l o s q u i s i e r o n m a s la d o m i n a c i ó n d e C l o v i s , 

q u e v i v i r s u j e t o s á la d o m i n a c i ó n d e los R o m a n o s , 

ó c o n s u s p r o p i a s l e y e s . S e g ú n el a b a t e D u b o s , 

l o s R o m a n o s d e a q u e l l a p a r t e d e l a s G a l i a s q u e 

n o h a b í a n i n v a d i d o t o d a v í a l o s B á r b a r o s , e r a n 

d e d o s m a n e r a s : l o s u n o s e r a n d e l a c o n f e d e r a -
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c i o n a r r a ó r i c a , y h a b í a n e c h a d o f u e r a l o s of ic ia-

les del E m p e r a d o r , p a r a d e f e n d e r s e p o r s í m i s -

m o s de los B a r b a r o s , y g o b e r n a r s e p o r s u s p r o -

p i a s l e y e s : l o s o t r o s o b e d e c í a n á l o s o f i c i a l e s 

R o m a n o s . ¿ P r u e b a a c a s o e l a b a t e D u b o s q u e l o s 

R o m a n o s q u e e s t a b a n t o d a v í a s u j e t o s al i m p e r i o , 

l l a m a r o n á C l o v i s ? e n n i n g u n a m a n e r a . ¿ P r u e b a 

q u e l a r e p ú b l i c a de l o s A r m ó r i c o s h a y a l l a m a d o 

á C l o v i s , y h e c h o c o n é l a l g ú n t r a t a d o ? n a d a 

d e eso . L e j o s de p o d e r d e c i r n o s c u a l f u é l a s u e r t e 

de a q u e l l a r e p ú b l i c a , n i s i q u i e r a p o d r í a m o s t r a r 

s u e x i s t e n c i a ; y a u n q u e a n d a t r a s e l la d e s d e e l 

t i e m p o de H o n o r i o h a s t a l a c o n q u i s t a d e C l o v i s , 

y a u n q u e ref iere c o n a r t e a d m i r a b l e t o d o s l o s 

s u c e s o s de a q u e l t i e m p o , q u e d ó a q u e l l a invisi-r 

b l e en los a u t o r e s . E f e c t i v a m e n t e , h a y m u c h a 

d i f e r e n c i a e n t r e p r o b a r , c o n u n p a s a g e de Z o -

z i m o ( a ) , q u e e n e l i m p e r i o d e H o n o r i o l a r e -

g i ó n a r m ó r i c a y las d e m á s p r o v i n c i a s d e l a s 

G a l i a s se r e b e l a r o n y f o r m a r o n u n a e s p e c i e de 

r e p ú b l i c a ( b ) , y h a c e r v e r q u e á p e s a r d e l a s 

d i v e r s a s p a c i f i c a c i o n e s de l a s G a l i a s c o n t i n u a -

r o n l o s A r m ó r i c o s f o r m a n d o u n a r e p ú b l i c a s e -

p a r a d a , l a c u a l se m a n t u v o h a s t a la c o n q u i s t a 

de C l o v i s . P a r a e s t a b l e c e r t a l s i s t e m a , se n e c e -

s i t a b a n p r u e b a s t e r m i n a n t e s y d e m u c h o peso-, 

p u e s c u a n d o se v é que u n c o n q u i s t a d o r entra e n 

(a) Histor. líb. V I . . 7/. m 
\b) Tolusque tractus armoricus , ahceque Galhanan 

provincias. Ib id. 

LIBRO X X X , CAP. XXTV. 2 2 9 

u n e s t a d o y s o m e t e m u c h a p a r t e de é l p o r l a 

f u e r z a y la v i o l e n c i a , y a l c a b o de a l g ú n t i e m p o 

se v é q u e t o d o e l es tado está s o m e t i d o , s in q u e 

l a h is tor ia d iga c o m o ha s i d o , h a y f u n d a d o m o -

t i v o de c r e e r q u e e l n e g o c i o se a c a b ó del m i s m o 

m o d o q u e e m p e z ó . 

F a l t a n d o este p u n t o , es f á c i l v e r que t o d o e l 

s i s tema del a b a t e D u b o s se v i e n e á t i e r r a ; y q u e 

s i e m p r e q u e s a q u e c u a l q u i e r c o n s e c u e n c i a d e l 

p r i n c i p i o de q u e los F r a n c o s no c o n q u i s t a r o n 

las G a l i a s , s ino q u e f u e r o n l l a m a d o s p o r l o s R o -

m a n o s , se le p o d r á n e g a r s i e m p r e . 

E l abate D u b o s p r u e b a s u p r i n c i p i o , a l e -

g a n d o las d i g n i d a d e s r o m a n a s c o n que C l o v i s es-

t u v o c o n d e c o r a d o , y p r e t e n d e q u e C l o v i s s u c e -

d i ó á C h i l p e r i c o en e l e m p l e o de genera l d e l a 

m i l i c i a . E s t o s dos c a r g o s s o n m e r a m e n t e de 

c r e a c i ó n del a u t o r . L a c a r t a de S a n R e m i g i o á 

C l o v i s , en q u e se f u n d a e l a b a t e D u b o s (a) , n o 

es m a s q u e l a e n h o r a b u e n a q u e le d a c o n m o t i v o 

d e s u a d v e n i m i e n t o a l t r o n o . ¿ C u a n d o está c o -

n o c i d o e l o b j e t o de u n e s c r i t o , p o r que se le h a 

de a t r i b u i r o t r o q u e no t i e n e ? 

C l o v i s , hác ia fines de s u r e i n a d o , f u é n o m -

b r a d o c ó n s u l p o r e l e m p e r a d o r A d r i a n o ; p e r o 

¿ q u e d e r e c h o p o d í a d a r l e u n a a u t o r i d a d q u e 

solo era a n u a l ? P u e d e c r e e r s e , d i c e e l a b a t e 

D u b o s , q u e en e l m i s m o d i p l o m a e l e m p e r a d o r 

(«) Tomo'II , lib. I I I , cap. 18, pág. 270. 
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A d r i a n o n o m b r a r í a p r o c ó n s u l á G l o v i s . Y y o 

d i r é q u e p u e d e c r e e r s e q u e n o l o n o m b r ó . E n un" 

h e c h o q u e n o e s t á f u n d a d o e n n a d a , la a u t o r i -

d a d d e l q u e l o n i e g a es i g u a l á la d e l q u e l o 

a l e g a . A d e m a s , t e n g o y o n n a r a z ó n p a r a e l l o ; 

y e s q u e G r e g o r i o T u r o u e u s e q u e h a b l a del c o n -

s u l a d o , n o d i c e n a d a d e l p r o c o u s u l a d o . A u n s u -

p u e s t o este p r o c o n s u l a d o , n o h u b i e r a d u r a d o 

m a s q u e se is m e s e s ; p u e s C l o v i s m u r i ó a l a ñ o y 

m e d i o d e s e r n o m b r a d o c ó n s u l , y 110 es p o s i b l e 

q u e se h i c i e s e c a r g o h e r e d i t a r i o el p r o c o n s u l a d o . 

P o r ú l t i m o , c u a n d o l e d i e r o n e l c o n s u l a d o , y s i 

s e q u i e r e el p r o c o n s u l a d o . y a e r a d u e ñ o d e la 

m o n a r q u í a , y e s t a b a n e s t a b l e c i d o s t o d o s s u s d e -

r e c h o s . 

L a s e g u n d a p r u e b a q u e a l e g a e l a b a t e D u b o s , 

e s l a c e s i ó n q u e h i z o e l e m p e r a d o r J u s t i n i a n o á 

l o s h i j o s y n i e t o s d e C l o v i s , d e t o d o s l o s d e r e -

c h o s d e l i m p e r i o s ó b r e l a s G a l i a s . M u c h o p o d r í a 

y o d e c i r a c e r c a d e e s t a c e s i ó n . F á c i l es j u z g a r d e 

l a i m p o r t a n c i a q u e l e d a r í a n l o s R e y e s d e l o s 

F r a n c o s , p o r e l m o d o q u e t u v i e r o n e n e j e c u t a r 

l a s c o n d i c i o n e s . P o r o t r a p a r t e , l o s R e y e s d e l o s 

F r a n c o s e r a n d u e ñ o s d é l a s G a l i a s , y s o b e r a n o s 

p a c í f i c o s : J u s t i n i a n o n o p o s e í a e n e l l a s u n 

p a l m o d e t i e r r a : e l i m p e r i o d e o c c i d e n t e h a c i a 

l a r g o t i e m p o q u e e s t a b a d e s t r u i d o ; y e l E m p e -

r a d o r d e o r i e n t e n o t e n i a m a s d e r e c h o s o b r e l a s 

G a l i a s , s i n o e n c u a n t o r e p r e s e n t a b a e l E m p e r a -

d o r d e o c c i d e n t e : d e m a n e r a q u e e r a u d e r e c h o s 

á d e r e c h o s . L a m o n a r q u í a d e l o s F r a n c o s e s t a b a 

y a f u n d a d a , h e c h o el r e g l a m e n t o d e s u e s t a b l e -

c i m i e n t o , c o n v e n i d o s l o s d e r e c h o s r e c í p r o c o s d e 

l a s p e r s o n a s y d e l a s n a c i o n e s q u e v i v í a n en l a 

m o n a r q u í a , y d a d a s y a u n e s t e n d i d a s p o r e s c r i t o 

l a s l e y e s d e c a d a n a c i ó n . ¿ Q u e a ñ a d í a esa c e s i ó n 

e s t r a n g e r a á un e s t a b l e c i m i e n t o y a f o r m a d o ? 

¿ Q u e es l o q u e q u i e r e d e c i r e l a b a t e D u b o s 

c o n l a s d e c l a m a c i o n e s d e t o d o s e s o s o b i s p o s , 

q u i e n e s e n m e d i o d e l d e s o r d e n , d e l a c o n f u -

s i ó n , d e la c a i d a t o t a l d e l e s t a d o , y d e l o s e s -

t r a g o s de. l a c o n q u i s t a , e s t a b a n l i s o n j e a u d o a l 

v e n c e d o r ? ¿ Q u e s u p o n e la l i s o n j a , n i q u e l a d e -

b i l i d a d d e l q u e e s t á p r e c i s a d o á l i s o n j e a r ? ¿ q u e 

p r u e b a n l a r e t ó r i c a y l a p o e s í a , n i q u e la a p l i -

c a c i ó n m i s m a d e e s t a s a r t e s ? ¿ Q u i e n n o se a d -

m i r a r í a d e v e r á G r e g o r i o T u r o n e n s e , q u i e n , 

d e s p u e s d e h a b l a r d e l o s a s e s i n a t o s d e C l o v i s , 

d i c e q u e s i n e m b a r g o d e t o d o D i o s p r o s t e r n a b a 

á s u s e n e m i g o s t o d o s l o s d í a s , p o r q u e c a m i n a b a 

p o r s u s s e n d e r o s ? ¿ Q u i e n p u e d e d u d a r q u e e l 

c l e r o n o se a l e g r a s e d e l a c o n v e r s i ó n d e C l o v i s , 

3' a u n d e q u e s a c a s e d e e l l a m u c h a s v e n t a j a s ? 

¿ P e r o q u i e n t a m p o c o p u e d e d u d a r d e q u e l o s 

p u e b l o s p a d e c e r í a n t o d a s l a s d e s g r a c i a s d e l a 

c o n q u i s t a , y q u e e l g o b i e r n o r o m a n o c e d e r í a a l 

g o b i e r n o g e r m á n i c o ? L o s F r a n c o s n o q u i s i e r o n , 

n i a u n p u d i e r o n m u d a r l o t o d o , y s o n p o c o s l o s 

v e n c e d o r e s q u e h a y a n t e n i d o t a l m a n í a . M a s , 

p a r a q u e f u e s e n c i e r t a s t o d a s las c o n s e c u e n c i a s 
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d e l a b a t e D u b o s , h u b i e r a s i d o m e n e s t e r n o s o -

l a m e n t e q u e n a d a h u b i e s e n m u d a d o e n t r e l o s 

R o m a h o s , s i n o t a m b i é n q u e e l l o s m i s m o s s e h u -

b i e s e n m u d a d o . 

S i g u i e n d o e l m é t o d o d e l a b a t e D u b o s , y o rae 

o b l i g a r í a á p r o b a r q u e l o s G r i e g o s n o c o n q u i s -

t a r o n l a P e r s i a . E n p r i m e r l u g a r , h a b l a r í a d e 

l o s t r a t a d o s q u e a l g u n a s de s u s c i u d a d e s h i c i e -

r o n c o n l o s P e r s a s : h a b l a r í a l u e g o d e l o s G r i e -

g o s q u e e s t u v i e r o n a s a l a r i a d o s d e l o s P e r s a s , 

c o m o l o s F r a n c o s l o e s t u v i e r o n d e l o s R o m a -

n o s . S i A l e j a n d r o e n t r ó e n e l t e r r i t o r i o d e l o s 

P e r s a s , s i t i ó , t o m ó y d e s t r u y ó l a c i u d a d d e 

T i r o , e s t o s e r i a u n n e g o c i o p r i v a d o , c o m o e l d e 

S i a g r i o . P e r o v e a m o s c o m o e l p o n t í f i c e d e l o s J u -

d í o s le s a l e á r e c i b i r ; o i g a m o s e l o r á c u l o d e J ú -

p i t e r A m m o n ; a c o r d é m o n o s d e q u e h a b i a s i d o 

v a t i c i n a d o á G o r d í o ; v e a m o s c o m o t o d a s l a s c i u -

d a d e s l e s a l e n , p o r d e c i r l o a s i , a l e n c u e n t r o , y 

c o m o l l e g a n p r e s u r o s o s l o s s á t r a p a s y l o s g r a n -

d e s . V í s t e s e á l a m a n e r a d e los P e r s a s : e s t a e s 

l a t o g a c o n s u l a r d e C l o v i s . ¿ N o l e o f r e c e D a r í o 

l a m i t a d d e s u r e i n o ? ¿ N o es a s e s i n a d o D a r í o 

c o m o u n t i r a n o ? ¿ N o l l o r a n l a m a d r e y l a 

• m u g e r d e D a r í o p o r l a m u e r t e d e A l e j a n d r o ? 

¿ Q u i n t o C u r c i o , A r r i a n , P l u t a r c o n o e r a n c o n -

t e m p o r á n e o s d e A l e j a n d r o ? ¿ N o n o s h a d a d o l a 

i m p r e n t a ( a ) m u c h a s l u c e s q u e f a l t a b a n á a q u e -

( a ) V e a s e e l d i s c u r s o p r e l i m i n a r d e l a b a t e D u b o s . 

l í o s a u t o r e s ? P u e s v e i s a q u í l a h i s t o r i a d e l Esta-

blecimiento de la monarquía francesa en las 

Galias. 

C A P Í T U L O X X Y . 

De la nobleza francesa. 

E L a b a t e D u b o s p r e t e n d e q u e e n l o s p r i m e r o s 

t i e m p o s de n u e s t r a m o n a r q u í a n o h a b i a m a s q u e 

u n s o l o o r d e n d e c i u d a d a n o s e n t r e l o s F r a n c o s . 

E s t a p r e t e n s i ó n i n j u r i o s a á l a s a n g r e d e n u e s -

t r a s p r i m e r a s f a m i l i a s n o l o s e r i a m e n o s á l a s 

t r e s e s c e l s a s c a s a s q u e s u c e s i v a m e n t e r e i n a r o n 

e n F r a n c i a . E l o r i g e n d e s u g r a n d e z a n o i r i a 

p u e s á p e r d e r s e e n e l o l v i d o , l a o s c u r i d a d ó e l 

t i e m p o : l a h i s t o r i a a l u m b r a r í a l o s s i g l o s e n q u e 

h a b í a n s i d o f a m i l i a s c o m u n e s ; y p a r a q u e C h i l -

p e r i c o , P i p i n o y H u g o C a p e t o h u b i e s e n s i d o 

h i d a l g o s , s e r i a m e n e s t e r i r á b u s c a r s u o r i g e n 

e n t r e l o s R o m a n o s ó los S a j o n e s , ó l o q u e e s l o 

m i s m o e n t r e l a s n a c i o n e s s u b y u g a d a s . 

E l a b a t e D u b o s f u n d a s u o p i n i o n e n l a l e y 

s á l i c a ( a ) . S e g ú n e s t a l e y , d i c e , e s c l a r o q u e l o s 

F r a n c o s 110 t e d i a n m a s q u e d o s ó r d e n e s d e c i u -

d a d a n o s . D a b a d o s c i e n t o s s u e l d o s d e c o m p o s i -

( « ) V e a s e el E s t a b l e c i m i e n t o d e l a m o n a r q u í a f r a n -

c e s a , t o m . I I I , l i b . V I , c a p . 4 , p á g . 3o4-



2 5 4 DEL ESPÍRITU D E L A S L E Y E S . 

cion por la muerte de cualquier Franco ( a ) ; pero 

de los Romanos distinguía el c o n v i v a del Rey , 

por c u y a muerte daba trescientos sueldos de 

composicion; el Romano poseedor , á quien daba 

c i e n t o ; y el Romano tr ibutar io , á quien no daba 

mas de cuarenta y c inco. Y como la diferencia 

de las composiciones formaba la dist inción p r i n -

c i p a l , infiere que no había mas que u ivórden de 

ciudadanos entre los F r a n c o s , y tres entre los 

Romanos. 

Es de admirar que su error mismo no le h a y a 

hecho descubrir su error . En efecto , hubiera sido 

cosa m u y estraordinaria que los nobles romanos 

q u e v i v í a n bajo la dominación de los Francos , 

hubiesen tenido m a y o r composicion y fuesen 

personages de mas importancia que los Francos 

mas i lustres , y que sus mas grandes capitanes. 

¿ H a y apariencia de que el p u e b l o vencedor t u -

viese tan poco respeto á sí p r o p i o , y tan grande 

al pueblo venc ido? Ademas c i ta e l abate Dubos 

las leyes de las demás naciones b á r b a r a s , las 

cuales prueban que en ellas habia d iversos ó r -

denes de ciudadanos. Seria m u y estraordinario 

que esta regla general no alcanzase cabalmente 

á los Francos. Esto debiera haberle hecho pen-

sar que entendía mal ó esplicaba mal los testos 

de la l e y s á l i c a , que es lo que efect ivamente le 

ha sucedido. 

(n) Cita el tít. X L I V de esta ley, y la de los Ripua-
rios, tít. v n y X X X V I . 

LIBRO X X X , CAP. X X V . * 5 5 

Abriendo esta l e y , se encuentra que la c o m -

posicion por la muerte de un antrustion ( a ) , 

esto es, de un fiel ó vasallo del R e y , era de seis-

cientos sueldos , y por la muerte de un Romano 

c o n v i v a del R é y , no era mas que de trescien-

tos (¿). Encuéntrase (c) que la composicion p o r 

la muerte de u n Franco era (le doscientos suel-

dos ( d ) , y por la muerte de un Romano de con-

dición ordinaria (e) , no era mas que de ciento. 

Pagabase también p o r la muerte de un Romano 

tr ibutar io (/"), especie de s iervo ó aforrado, una 

composic ion de cuarenta y c inco sueldos •, pero 

no hablaré de ella , ni tampoco de la que se p a -

gaba por la muerte del s iervo f r a n c o , ó del a f o r -

rado f r a n c o , pues no se disputa acerca de este 

tercer orden de personas. 

¿ Q u e hace pues el abate D u b o s ? Pasa en s i -

lencio el pr imer órdeu de personas de los F r a n -

c o s , ó lo que es lo m i s m o , e l artículo c o n c e r -

niente á los antrust iones; y comparando luego 

(a) Qui in truste dominica est, tit. X L I V , § 4 5 y e s t o 

corresponde á la fórmula i3 de Marculfo, de regis an-
trustione. Vease también el tit. L X V I de la ley sálica, 
§ 3 y 4; y el tít. L X X I V : y la ley de los Ripuarios, tít. 
X I ; y el capitular de Carlos el Calvo, apud Carisiacum, 
del año S 7 7 , cap. X X . 

(b) Ley sálica, tít. X L I V , § 6. 
(c) Ibid. § 4. 
(Í) Ibid. § 1. 
(e) Ibid. § i5. 
( f i Ibid. $7. 
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e l F r a n c o o r d i n a r i o , p o r c u y a m u e r t e s e p a g a -

b a n d o s c i e n t o s sue ldos de c o m p o s i c i o n , c o n los 

q u e l l a m a d e l o s t r e s órdenes e n t r e los R o m a -

n o s , y . p o r c u y a m u e r t e se p a g a b a n c o m p o s i -

c i o n e s d i f e r e n t e s , hal la q u e los F r a n c o s n o t e -

n i a n m a s que u n o r d e n de c i u d a d a n o s , y que. los 

R o m a n o s tenían t r e s . 

C o m o , según el a b a t e D u b o s , n o tenían l o s 

F r a n c o s mas q u e un solo o r d e n de p e r s o n a s 

h u b i e r a s ido del c a s o q u e t a m p o c o los B o r g o ñ o -

n e s h u b i e s e n tenido m a s que u n o , p u e s su r e i n o 

e r a u n a de las p r i n c i p a l e s p iezas de nuestra m o -

n a r q u í a . M a s en sus c ó d i g o s h a y t r e s espec ies de 

c o m p o s i c i o n e s ( a ) : u n a p a r a e l noble B o r g o ñ o n 

ó R o m a n o ; o t r a p a r a e l B o r g o ñ o n ó R o m a n o d e 

m e d i a n a c o n d i c i o n ; y la t e r c e r a p a r a los de c o n -

d i c i ó n i n f e r i o r de las d o s n a c i o n e s . E l a b a t e D u -

b o s n o cita esta l e y . 

A d m i r a e l v e r c o m o h u y e e l c u e r p o á los p a -

sages q u e l o c e r c a n p o r todas p a r t e s (¿). Si s e 

le h a b l a de g r a n d e s , d e señores y de n o b l e s , d i c e 

q u e esas son m e r a s d i s t i n c i o n e s , y n o d i s t i n c i o -

(a) Si quis, quoUbet casu, dentem optimati Burgun-
dioni vel Romano nobili excusserit, solidos viginti quin-
qué cogatur exsolvere; de mediocribus personis inge-
nuis , tam Burgundionibus quam Romanis , si dens ex-
cussusfuerit, decem solidis componaturde inferioríbus 
personis, quinqué solidos. Art. i , a y 3 del tít. X X V I 
de la ley de los Borgoüones. 

(b) Establecimiento de la monarquía francesa , tomo 
I I I , lib. V I , cap. 4 y 5 . 
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lies de o r d e n ; que son cosas de c o r t e s í a , y no 

p r e r o g a t i v a s d e la l e y : ó b i e n , a ñ a d e , estas p e r 

s o n a s d e q u e se h a b l a ser ian del c o n s e j o d e l 

R e y , ó a c a s o puede q u e fuesen R o m a n o s ; p e r o 

l o s F r a n c o s n o tenían m a s q u e u n o r d e n d e c i u -

d a d a n o s . P o r o t r o l a d o , si se h a b l a de a l g ú n 

F r a n c o de c l a s e i n f e r i o r ( a ) , d i c e q u e esos son 

s i e r v o s ; y d e esta m a n e r a es c o m o i n t e r p r e t a e l 

d e c r e t o de C h i l d e b e r t o . Es p r e c i s o q u e y o d i g a 

a l g o s o b r e este d e c r e t o . E l a b a t e D u b ó s lo h a 

hecho f a m o s o , p o r q u e se ha v a l i d o de él p a r a 

p r o b a r d o s c o s a s : l a u n a ( ¿ ) , q u e t o d a s las c o m -

p o s i c i o n e s q u e se e n c u e n t r a n en las l e y e s de los 

b á r b a r o s n o e r a n m a s q u e intereses c i v i l e s a ñ a -

didos á las p e n a s c o r p o r a l e s , lo c u a l d e s t r u y e -

e n t e r a m e n t e t o d o s los m o n u m e n t o s a n t i g u o s : la 

o t r a , q u e e l R e y e r a q u i e n j u z g a b a d i r e c t a é i n -

m e d i a t a m e n t e á t o d o s los h o m b r e s l i b r e s (c ) , lo 

c u a l lo c o n t r a d i c e n i n f i u i t o s pasages y a u t o r i d a -

des q u e n o s d a n á c o n o c e r el o r d e n j u d i c i a l de 

a q u e l l o s t i e m p o s ( d ) . 

E n e l c i t a d o d e c r e t o q u e se h i z o e n u n a j u n t a 

(a) Establecimiento de la monarquía francesa ¡ tomo 
I I I , lib. V I . cap. 5 , pág. 3¡g y 32o. 

(b) Ibid. lib. V I , cap. 4 , pág. 3o7 y 3o8. 

(c) Ibid. cap. 6 , pág. 309; y en el cap. sig. pág. 3ig 
y 3ao. 

(d) Vease el libro X X V I I I de esta obra,cap. 28; y 
el lib. X X X I , cap. 8. 
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d e la nac ión ( a ) , se d i c e , q u e s i e l j u e z t i e n e 

n o t i c i a de a l g ú n l a d r ó n f a m o s o , lo l iará a t a r , y 

l o e n v i a r á a n t e S l R e y s i f u e s e F r a n c o ( F r a n c a s ) - , 

p e r o s i es persona m a s d é b i l ( debiliorpersona), 

se le a h o r c a r á a l l í m i s m o . S e g ú n el a b a t e D u b o s , 

Francas es u n h o m b r e l i b r e , y debilior persona 

es u n s i e r v o . S u p o n d r é p o r u n m o m e n t o q u e 

i g u o r o lo q u e a q u í s i g n i f i c a la p a l a b r a Francus, 

y e x a m i n a r é p r i m e r o lo q u e p u e d e e n t e n d e r s e 

p o r una persona mas débil. D i g o q u e en c u a l q u i e r 

l e n g u a q u e se q u i e r a , t o d o c o m p a r a t i v o s u p o n e 

n e c e s a r i a m e n t e t r e s t é r m i n o s , e l m a y o r , el m e -

n o r y e l m a s p e q u e ñ o . Si en e s t e l u g a r n o se h a -

b l a r a s ino d e h o m b r e s l i b r e s y s i e r v o s , se h u -

b i e r a d i c h o un siervo, y no un hombre de menor 

poder. A s i debilior persona n o s i g n i f i c a a l l í u n 

s i e r v o , s ino u n a p e r s o n a á l a c u a l es i n f e r i o r 

e l s i e r v o . S e n t a d o e s t o , Francus n o s i g n i f i c a r á u n 

h o m b r e l i b r e , s i n o u n h o m b r e poderoso- , y e n 

esta a c e p c i ó n está t o m a d o a q u í e l Francus, p o r -

q u e e n t r e los F r a n c o s e s t a b a n l o s q u e t e n í a n e n 

e l e s t a d o m a y o r p o d e r , y era m a s d i f í c i l a l j u e z 

ó al c o n d e e l c o r r e g i r l o s . E s t a e s p l i c a c i o n es 

(«) Itaque colonia conventi et ita bannivimus, ut unus-

quìsque judax criminosum Iatrogeni ut audicril, ad ca-

soni suam ambulet, et ipsum ligare facial; ita ut, si 

Francus fuerti, ad nostrani preesentiani dirigatur ; et, 

si debilior persona fuerit, in loco pendatur. Capitulares 

de la ediciou de Baluzio, lora. I , pág. 19. 

c o n f o r m e á m u c h o s c a p i t u l a r e s ( a ) , l o s c u a l e s 

s e ñ a l a n los casos en que los c r i m i n a l e s p o d í a n 

s e r r e m i t i d o s al Rey , , y en que no. 

L e e s e e n la v i d a de L u d o v i c o e l P í o , e s c r i t a 

p o r T e g a n (¿>), q u e los o b i s p o s f u e r o n los p r i n c i -

p a l e s a u t o r e s de la h u m i l l a c i ó n de a q u e l E m p e -

r a d o r , en e s p e c i a l los que habiau s ido s i e r v o s , 

y los q u e habían n a c i d o e n t r e los b á r b a r o s . T e g a n 

a p o s t r o f a á H é b o n , á q u i e n este P r í n c i p e habia 

s a c a d o de la s e r v i d u m b r e , y le habia h e c h o 

a r z o b i s p o de R e i m s , y le d i c e : « ¿ Q u e r e m u n e -

» rac ión ha r e c i b i d o d e t í e l E m p e r a d o r p o r 

» t a n t o s b e n e f i c i o s ? T e h izo l ibre y 110 n o b l e , 

» p o r q u e no podia h a c e r l o después d e h a b e r t e 

» d a d o la l iber tad (c). » 

E s t e d i s c u r s o , q u e p r u e b a f o r m a l m e n t e q u e 

h a b í a d o s ó r d e n e s de c i u d a d a n o s , 110 a r r e d r a a l 

abate D u b o s , q u i e n r e s p o n d e d e esta m a n e r a ( d ) : 

« Estv p a s a g e no q u i e r e d e c i r q u e L u d o v i c o e l 

» Pío no p u d i e r a p o n e r á H e b o n en e l o r d e n de 

» . l o s n o b l e s . He bou* c o m o a r z o b i s p o d e R e i m s , 

» seria del p r i m e r o r d e n , s u p e r i o r al de la 110-

» b l e z a . » D e j o al l e c t o r e l d e c i d i r si este p a s a g e 

(a) Vease el libro X X V I I I de esla obra , cap. 28; y el 
lib. X X X I , cap. 8. 

(¿») Cap. X L U I y X L I V . 
(c) O qualem remunerationem reddidisti ei! Fecit te 

liberum, non ncbilem, quod impossibile est post liberta-
tem. Ibid. 

(d) Establecimiento de la monarquía francesa, tom. 
I I I , üb. V I , cap. 4, pág. 3i6. 
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q u i e r e ó no d e c i r l o : d e j o á s u j u i c i o s i a q u í se 

h a b l a de a l g u n a p r e c e d e n c i a del c l e r o s o b r e la 

n o b l e z a . « E s t e p a s a g e , c o n t i n u a e l a b a t e D u -

» b o s ( a ) , p r u e b a s o l a m e n t e q u e los c i u d a d a n o s 

» nac idos l ibres g o z a b a n de la c a l i t i c a c i o u de 

» n o b l e s - h o m b r e s ; y asi es q u e e n e l uso del 

» m u n d o , n o b l e - h o m b r e y h o m b r e n a c i d o l i b r e 

>> h a n s i g n i f i c a d o p o r l a r g o t i e m p o una m i s m a 

>) c o s a . » De m a n e r a q u e p o r q u e en n u e s t r o s d i a s 

h a y a a l g u n o s q u e t o m e n la c a l i d a d d e nobles-

h o m b r e s , ¡ se a p l i c a r á á es tas p e r s o n a s u n p a -

sage de la v i d a d e L u d o v i c o e l P í o ! « T a m b i é n 

» p u e d e s e r , a ñ a d e ( ¿ ) , q u e Hebon n o hubiese 

» s ido e s c l a v o e n la n a c i ó n de l o s F r a n c o s , s ino 

» e u la S a j o n a , ó en o t r a nación g e r m á n i c a , e n 

» d o n d e los c i u d a d a n o s es taban d i v i d i d o s e n v a -

» r ios ó r d e n e s . » L u e g o en v i r t u d d e l puede Ser 

d e l a b a t e D u b o s , no h a b r á h a b i d o nobleza en la 

n a c i ó n d e l o s F r a n c o s . L o c i e r t o es q u e n u n c a 

ha a p l i c a d o t a n m a l el puede ser. A c a b a m o s de 

v e r q u e T e g a n (c) d i s t i n g u e los o b i s p o s q u e se 

o p u s i e r o n á L u d o v i c o e l P í o , de l o s c u a l e s unos 

e r a n s i e r v o s , y o t r o s de u n a n a c i ó n b á r b a r a . 

(a) Establecimiento de la monarquía francesa, tomo 
III , lib. V I , cap. 4 , p á g . 3i6. 

(¿) Ibid. 
(c) Omnes episcopi molesti fuerunt Ludovico , et 

maxime iis quo i è servili conditione honoratos habebat, 
cum bis qui ex barbaris nationibus ad hoc fastigium per-
ductisunt. De gestis LudoviciPii j cap. X L I I I y X L I V -
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H e b o n e r a de los p r i m e r o s y n o de los s e g u n d o s . 

F u e r a de e s t o , y o 110 sé c o m o n a d i e p u e d e d e c i r 

que u n s i e r v o c u a l e r a Hebon , seria S a j ó n ó G e r -

m a n o ; p u e s un s i e r v o no t i e n e f a m i l i a , n i p o r 

c o n s i g u i e n t e n a c i ó n . L u d o v i c o el P í o a h o r r ó á 

H e b o n ; y p o r c u a n t o los h o r r o s t o m a b a n la l e y 

d e sus a m o s , H e b o n q u e d ó h e c h o F r a n c o , y n o 

S a j ó n ó G e r m a n o . 

A c a b o de a t a c a r , y es m e n e s t e r d e f e n d e r m e . 

M e d i r á n q u e e l c u e r p o d e l o s a n t r u s t i o n e s f o r -

m a b a á la v e r d a d u n o r d e n d i s t i n g u i d o e n t r e e l 

d é l o s h o m b r e s l i b r e s ; p e r o c o m o los f e u d o s f u e r o n 

a m o v i b l e s a l p r i n c i p i o , y despues v i t a l i c i o s , n o 

p o d i a e s t o f o r m a r u n a n o b l e z a de o r i g e n , p u e s 

110 e s t a b a n a n e x a s las p r e r o g a t i v a s á u n f e u d o 

h e r e d i t a r i o . E s t a o b j e c i o n es s i n d u d a la q u e h a 

h e c h o c r e e r á M . d e V a l o i s q u e l o s F r a n c o s n o 

t e n í a n m a s q u e u n o r d e n d e c i u d a d a n o s , o p i -

n i o n q u e e l a b a t e D u b o s t o m ó de é l , y la e c h ó á 

p e r d e r á f u e r z a d e m a l a s p r u e b a s . Sea de es to l o 

q u e f u e r e , no es e l a b a t e D u b o s q u i e n p u d i e r a 

h a c e r es ta o b j e c i o n ; p u e s h a b i e n d o señalado t r e s 

ó r d e n e s d e n o b l e z a r o m a n a , p o n i e n d o p o r e l 

p r i m e r o la c a l i d a d de c o n v i v a del R e y , 110 p o d i a 

d e c i r q u e este t i t u l o fuese m a s bien la señal de 

u n a n o b l e z a de o r i g e n , q u e e l de a n t r u s t i o n . S in 

e m b a r g o , es m e n e s t e r d a r u n a r e s p u e s t a d i r e c t a . 

L o s a n t r u s t i o n e s ó fieles n o e r a n t a l e s p o r q u e 

t u v i e s e n un f e u d o , s ino q u e se l e s daba u n f e u d o 

p o r q u e e r a n a n t r u s t i o n e s ó fieles. T r a í g a s e á la 
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m e m o n a Jo ^ h e d i c h o e n l o s p r i m e r o s c a p í -

t u l o s d e este K b r o : e n t o n c e s n o t e n í a n , c o m o 

d e s p u é s t u n é r o n , e l m i s m o f e u d o , p e r , s i n o 

^ : ^ , t e D Í a n o t r o , a s Í I W ^ l o s f e u d o s 

se c iaban a l n a c i m i e n t o , c o m o p o r q u e s o l í a n 

- n , a s ^ n t a s d e l a n a c i o n ; ^ a l r a e n t 

f o s T T V ^ Í Q t e r e S d e , 0 S t e n e r ! 
los t a m b i é n b e r a d e l R e y e l d á r s e l o s . E s t a s f a -

s e d i s t i n g u í a n p o r s u d i g n i d a d d e fieles, 

J p o r l a p r e r o g a t i v a d e p o d e r o b t e n e r a l g ú n 

ñ o r i°' ^ r o s i g u i e n t e ( a ) , m a n i f e s t a r é q u e 
p o r l a s c l r c i l n s t ¡ a s d e J o s t i e í n p o s h u b o h o l m _ 

e s n e c ¿ r S t f U f ' ^ ^ a d m Í l Í d 0 S á § 0 z a i ' d e e s t a 

e s p a c i a l p r e r o g a t i v a , y p o r c o n s i g u i e n t e á e n -

t r a r en e l d r d e n d e l a n o b l e z a . N o s u c e d í a a s i e n 

e l t i e m p o de G o n t r a n y d e C h i l d e b e r t o s u s o -

b r i n o , y s u c e d í a a s i e n t i e m p o d e C a r l o m a g n o . 

P e r o , a u n q u e d e s d e e l t i e m p o d e e s t e P r í n c i p e n o 

ftiesen i n c a p a c e s d e p o s e e r f e u d o s l o s h o m b r e s 

h b r e s p a r e c e p o r e l p a s a g e d e l e g a n , q u e a n t e s 

v a c i t a d o , q u e los h o r r o s e s t a b a n a b s o l u t a m e n t e 

e s c l u i d o s . E l a b a t e D u b o s (6), q u e v e á T u r q u í a 

p a r a d a r n o s i d e a d e l o q u e e r a la ant igua , n o -

b l e z a d e F r a n c i a , ¿ n o s d i r á a c a s o q u e s e h a y a n 

q u e j a d o j a m a s e n T u r q u í a , p o r q u e a l l í e l e v a s e n 

a l o s h o n o r e s y d i g n i d a d e s á p e r s o n a s d e b a j o 

(«) Cap. X X I tí. 

(b) Historia del establecimiento de la monarquía fran-
cesa, tom. ¡íi, üb . V I , cap. 4 , p á g . 3 o 2 . q U a , ' a n 
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n a c i m i e n t o , c o m o s e q u e j a b a n e n l o s r e i n a d o s 

d e L u d o v i c o e l P í o y d e C a r l o s e l C a l v o . N a d i e 

s e q u e j a b a d e e l l o e n t i e m p o d e C a r l o m a g n o , 

p o r q u e a q u e l P r í n c i p e d i s t i n g u i ó s i e m p r e l a s 

f a m i l i a s a n t i g u a s d e l a s n u e v a s ; lo q u e n o h i -

c i e r o n L u d o v i c o e l P í o y C a r l o s e l C a l v o . 

E l p ú b l i c o 110 d e b e o l v i d a r q u e es d e u d o r a l 

a b a t e D u b o s d e m u c h a s c o m p o s i c i o n e s e s c e l e n -

t e s . P o r e s t a s b e l l a s o b r a s d e b e j u z g a r l e , y n o 

p o r e s t a . E l a b a t e D u b o s h a c a í d o e n e r r o r e s 

g r a v í s i m o s , p o r h a b e r t e n i d o á l a v i s t a a l c o n d e 

de B o u l a i n v i l l i e r s , m a s b i e n q u e l a m a t e r i a q u e 

t r a t a b a . De t o d a s m i s c r í t i c a s 110 s a c a r é m a s q u e 

e s t a r e f l e x i ó n : s i e s t e h o m b r e g r a n d e h a e r r a d o , 

¿ c u a n t o n o d e b o y o t e m e r ? 



L I B R O X X X I . 

TEORÍA DE LAS LEYES FEUDALES ENTRE LOS 

FRANCOS, CON RELACION A LAS REVOLU-

CIONES DE SU MONARQUÍA. 

C A P Í T U L O I. 

Mudanzas en los empleos y en los feudos. 

A L p r i n c i p i o l o s c o n d e s e r a n e n v i a d o s á s u s 

d i s t r i t o s s o l o p o r e l t i e m p o d e u n a ñ o ; p e r o 

i u e g o c o m p r a r o n la c o n t i n u a c i ó n d e s u s e m -

p l e o s . E n c u é n t r a s e u n e j e m p l o d e e s t o d e s d e e l 

r e m a d o d e los n i e t o s d e C l o v i s . U n t a l P e o u i o (a) 

e r a c o n d e en l a c i u d a d d e A u x e r r e , e l c u a l e n v i ó 

SU h i j o M u r a m o l o á q u e l l e v a s e d i n e r o á C e n -

t r a n , p a r a q u e l e c o n t i n u a s e e n s u e m p l e o ; p e r o 

e l h i j o l o e n t r e g ó á s u p r o p i o n o m b r e , y l o g r ó 

e l e m p l e o d e l p a d r e . L o s R e y e s h a b í a n e m p e z a d o 

y a á c o r r o m p e r s u s p r o p i a s g r a c i a s . 

A u n q u e p o r l a l e y d e l r e i n o e r a n a m o v i b l e s 

l o s f e u d o s , n o p o r e s o s e d a b a n ó q u i t a b a n p o r 

c a p r i c h o ó a r b i t r a r i e d a d , a n t e s b i e n e r a n d e 

o r d i n a r i o u n a d e l a s c o s a s p r i n c i p a l e s que. s e 

t r a t a b a n e n l a s j u n t a s d e l a n a c i ó n . E s d e c r e e r 

(a) Gregorio Turonense , lib. I V , cap. 4a. 
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q u e s e i n t r o d u c i r í a l a c o r r u p c i ó n e n e s t e p u n t o , 

c o m o s e h a b í a i n t r o d u c i d o e n e l o t r o , y q u e s e 

c o n t i n u a r í a l a p o s e s i o u d e l o s f e u d o s p o r e l d i -

n e r o , a s i c o m o se c o n t i n u a b a l a p o s e s i o n d e l o s 

c o n d a d o s . 

Y o m a n i f e s t a r é e n el d i s c u r s o d e e s t e l i b r g ( a ) , 

q u e a d e m a s d e l a s d o n a c i o n e s q u e l o s P r í n c i p e s 

h a c í a n p o r t i e m p o d e t e r m i n a d o , h i c i e r o n o t r a s 

p o r s i e m p r e . L l e g ó e l c a s o d e q u e l a c o r t e q u i -

s i e s e r e v o c a r l o s d o n e s q u e s e h a b í a n h e c h o , y 

á p o c o s e f o r m ó a q u e l l a r e v o l u c i ó n f a m o s a e n l a 

h i s t o r i a d e F r a n c i a , c u y a p r i m e r a é p o c a f u é e l 

e s p e c t á c u l o e s t r a o r d i n a r i o d e l s u p l i c i o d e B r u -

n i c l i i l d e . 

P a r e c e e s t r a ñ o , á p r i m e r a v i s t a , q u e a q u e l l a 

r e i n a , h i j a , h e r m a n a , m a d r e d e t a n t o s R e y e s , 

f a m o s a a u n e n e l d í a p o r o b r a s d i g n a s d e u n e d i l ó 

d e u n p r o c ó n s u l r o m a n o , n a c i d a c o n a d m i r a b l e 

d i s p o s i c i ó n p a r a l o s n e g o c i o s , d o t a d a d e c a l i -

d a d e s q u e p o r t a n t o t i e m p o h a b í a n s i d o r e s p e -

t a d a s , s e v i e s e d e r e p e n t e (b) e s p u e s t a á s u p l i -

c i o s t a n l a r g o s , t a n v e r g o n z o s o s , t a n c r u e l e s , 

p o r u n R e y (c) c u y a a u t o r i d a d e s t a b a p o c o a s e -

g u r a d a e n s u n a c i ó n , á n o s e r q u e p o r a l g u n a 

c a u s a p a r t i c u l a r h u b i e s e i n c u r r i d o e n l a d e s -

g r a c i a d e e s t a n a c i ó n . C l o t a r i o (d) l e i m p u t ó l a 

(a) Cap. V I I . 

(b) Crónica de Fredegario , cap. X L I I . 

(c) Clotario I I , hi jo de Chilperico y padre de Dagoberto 
(«) Crónica de Fredegar io , cap. X L I I . 
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m u e r t e d e diez R e y e s ; p e r o á l a v e r d a d d o s d e 

el los fué él quien l o s h i z o m a t a r 5 l a m u e r t e d e 

a l g u n o s de los o t r o s fué c r i m e n d e l a c a s u a l i -

d a d , ó de l a m a l i g n i d a d de o t r a r e i n a ; y u n a 

n a c i ó n q u e h á b i a d e j a d o á F r e d e g u n d a m o r i r e n 

s u l e c h o . y l legó á o p o n e r s e (a) á q u e se c a s t i -

gasen s u s de l i tos e s p a n t o s o s , d e b í a m i r a r c o n 

h a r t a f r i a l d a d i o s de B r u n i c h i l d e . 

S e n t a d a sobre u n c a m e l l o , l a p a s e a r o n p o r 

todo e l e jérc i to 5 s e ñ a l c i e r t a de q u e h a b í a c a í d o 

en la d e s g r a c i a del m i s m o . F r e d e g a n o d i c e q u e 

F r o t a r l o , q u i e n era p r i v a d o de B r u n i c h i l d e , t o -

m a b a lo q u e e r a de l o s señores y e n g r u e s a b a c o n 

e l lo e l fisco ; h u m i l l a b a á la n o b l e z a , y n o h a b l a 

n a d i e q u e e s t u v i e s e s e g u r o de c o n s e r v a r e l 

p u e s t o q u e tenia (*) . E l e jérc i to se. c o n j u r o c o n -

t r a él y lo m a t a r o n á p u ñ a l a d a s d e n t r o d e s u 

t i e n d a ' ; e n c u y a o c a s i ó n B r u n i c h i l d e , f u e s e p o r 

l a s v e n g a n z a s (c) q u e t o m ó p o r a q u e l l a m u e r t e , 

fuese p o r q u e s iguiese e l m i s m o p l a n , se f u e h a -

c i e n d o cada diamas odiosa á l a n a c i o n (</). 

í a ) Véase á Gregorio Turoncnse, l ib. V I I I , cap. 3i . 
S s Z UUfuit contra personas |uuqudas J.con, 

J l tribuens ele rebus personara mgemosé fiscum 

Z, imviere . . ut nullus repenretur qm gradum 

gario,cap. 27 ,sobre el ano 6o5. 
(C) Ibid. sobre el ano 607. 
(dUbid. cap. 4, „sobre el año 6,3. Burgundue fa-

ron s Ln eplo/quam arlen leúdeseles Bru-

nkhildem et odia* m eam hálenles, consihum ,mentes, 

etc. 
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C l o t a r i o , c o n l a a m b i c i ó n de r e i n a r s o l o , y 

a r d i e n d o e n l a m a s h o r r i b l e v e n g a n z a , c i e r t o d e 

q u e i b a á p e r e c e r s i los h i j o s de B r u n i c h i l d e s a -

l í a n v i c t o r i o s o s , e n t r ó en u n a c o n j u r a c i ó n c o n -

t r a s í m i s m o ; y o r a f u e s e t o r p e z a s u y a , ó q u e 

le o b l i g a s e n las c i r c u n s t a n c i a s t e c o n s t i t u y ó 

a c u s a d o r de B r u n i c h i l d e , y l o g r ó h a c e r de es ta 

r e i n a u n e s c a r m i e n t o t e r r i b l e . 

W a r n a c a r i o h a b i a s i d o e l a l m a de l a c o n j u r a -

c i ó n c o n t r a B r u n i c h i l d e : h i c i e r o n l e m e r i n o d e 

la B o r g o ñ a , y t o m ó á C l o t a r i o la p a l a b r a de q u e 

110 l e h a b i a d e q u i t a r e l e m p l e o d u r a n t e s u 

v i d a ( a ) . C o n esto e l m e r i n o 110 se ha l ló en e l 

c a s o e n q u e h a b í a n e s t a d o l o s s e ñ o r e s f r a n c e s e s , 

y es ta a u t o r i d a d e m p e z ó á hacerse i n d e p e n -

d i e n t e de l a a u t o r i d a d r e a l . 

L a f u n e s t a r e g e n c i a d e B r u n i c h i l d e e r a lo q u e 

m a s habia i r r i t a d o á la n a c i ó n . M i e n t r a s las 

l e y e s m a n t u v i e r o n s u f u e r z a y v i g o r , nadie t u v o 

m o t i v o p a r a q u e j a r s e de q u e se le q u i t a b a u u 

f e u d o , p u e s l a l e y 110 se lo d a b a p a r a s i e m p r e ; 

p e r o l u e g o q u e la a v a r i c i a , la m a ñ a y la c o r -

r u p c i ó n l o g r á r o n l o s f e u d o s , se q u e j a b a n m u c h o s 

de q u e se les p r i v a s e p o r m e d i o s r e p r o b a d o s de 

las cosas q u e a v e c e s h a b í a n a d q u i r i d o d e l a 

m i s m a m a n e r a . T a l v e z n a d i e se hubiera q u e -

(fl) Crónica de Fredegano , cap. 42, sobre el año 613. 
Sacramento a Clotario accepto, ne unquam vita: suca 
temporibus degradaretur. 
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j a d o , s i el bien p ú b l i c o h u b i e r a s ido e l m o t i v o 

d e la revocación d e las d o n a c i o n e s ; p e r o se 

m o s t r a b a el o r d e n s i n o c u l t a r la c o r r u p c i ó n : se 

rec lamaba el d e r e c h o d e l fisco, p a r a p r o d i g a r 

los bienes del fisco según el a n t o j o : l o s d o n e s n o 

e r a n y a la r e c o m p e n s a ó la e s p e r a n z a d é l o s s e r -

v i c i o s . B r u n i c h i l d e , c o n i n t e n c i ó n c o r r ó m p i d a , 

q u i s o c o r r e g i r los a b u s o s de la c o r r u p c i ó n a n -

t i g u a . Sus c a p r i c h o s n o e r a n los de u n á n i m o dé-

b i l : c r e y e r o n s e p e r d i d o s los l e u d o s y los g r a n -

d e s e m p l e a d o s , y t r a b a j a r o n p a r a p e r d e r l a . 

E s t a m o s m u y le jos d e t e n e r t o d a s las d i s p o -

s i c i o n e s que se h i c i e r o n e n a q u e l l o s t i e m p o s ; y 

l o s f o r j a d o r e s d e c r ó n i c a s , q u e s a b í a n de la h i s -

t o r i a d e s u t i e m p o l o m i s m o p o c o m a s ó menos 

q u e los l u g a r e ñ o s del d ia s a b e n d e la n u e s t r a , 

e s t á n s u m a m e n t e es tér i les . Sin e m b a r g o t e n e m o s 

u n a c o n s t i t u c i ó n d e G o t a r i o , d a d a en e l c o n -

c i l i o d e P a r i s (a) p a r a la r e f o r m a de los a b u s o s , 

en la c u a l se a d v i e r t e que a q u e l P r í n c i p e p u s o 

fin á las q u e j a s q u e d i e r o n m o t i v o p a r a la r e v o -

l u c i ó n {/>). P o r u n a p a r t e , c o n f i r m a t o d a s las 

(a) Algún tiempo despues del suplicio de Brunichilde, 
año 6i5. Véase la edición de los capitulares de Baluzio, 
pág. a i . 

(b) Quce contra rationis ordinem acta vel ordinata 
sunt, ne in antea, quod avertat divinitas , contingant, 
disposuerimus , Christo prcesule, per hujus edicti nostri 
tenorem generalità- emendare. In proemio, edic. de los 
capitulares de Baluzio , art. 16. 
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d o n a c i o n e s que" h a b í a n h e c h o ó c o n f i r m a d o los 

R e y e s sus p r e d e c e s o r e s (a) ; y p o r otra , m a n d a 

q u e s e d e v u e l v a á sus l e u d o s ó fieles t o d o lo q u e 

se les h a b í a q u i t a d o (¿) . 

No f u é esta l a ú n i c a c o n c e s í o n que h i z o e l 

R e y en a q u e l c o n c i l i o , s i n o q u e d i s p u s o se c o r -

r i g i e s e lo q u e se habia h e c h o c o n t r a el p r i v i l e -

g i o de l o s e c l e s i á s t i c o s ( c ) , y m o d e r ó e l i n f l u j o 

de la c o r t e e n las e l e c c i o n e s p a r a los o b i s p a -

d o s (d). R e f o r m ó t a m b i é n e l R e y los negocios 

fiscales; d i s p u s o que se qui tasen todos los censos 

n u e v o s ( e ) , y que 110 se c o b r a s e n i n g ú n d e r e c h o 

d e p a s o q u e se h u b i e s e e s t a b l e c i d o despues de l a 

m u e r t e d e G o n t r a n , S igeberto y C h i l p e r i c o ( / ) ; 

q u i e r o d e c i r , q u e s u p r i m i ó t o d o lo q u e se h a b i a 

h e c h o e n las regenc ias de F r e d e g u u d a y B r u n i -

c h i l d e . T a m b i é n p r o h i b i ó que sus g a n a d o s e n -

(a) In proemio, edic. de los capitulares de Baluzio 
•art. 16. 

(b) Ibid. art. 17. 
(c) Et quod per tempora ex hoc prcetermissum est, vel 

dehinc perpetualiter observetur. 
(d) Ita ut, episcopo decadente, in loco ipsius qui à 

metropolitano ordinari debet cum provincialibus, à clero 
et populó eligatur ; et si persona condigna fuerit, per 
ordinationem principis ordinetur ; vel certa si de palatio 
eligi tur, per meritum personce et doctrines ordinetur 
Ibid. art. 1. 

(e) Ut ubicumque census novus impiè aclditus est, 
emendetur- Ibid. art. 8. 

(/) Ibid. art. 9. 

TOM. iv . 1 0 
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trasen en los montes de los particulares (a) ; y 

luego vamos á v e r que la reforma fué todavía 

mas general , estendiendose á los negocios c i -

viles. 

C A P Í T U L O I I . 

De como se reformó el gobierno civil. 

HASTA entonces la nación bahía estado dando 

muestras de impaciencia y de ligereza en punto 

á la elección ó la conducta de los que la manda-

ban : habiasele v i s to arreglar las contiendas de 

sus señores , é imponerles la necesidad de la 

paz- .pero lo que no se liabia v i s to , lo hizo al 

fin la n a c i ó n : fijó la vista sobre su situación ac-

t u a l , examinó sus leyes con serenidad, proveyó 

á su insuf ic iencia , cortó la v iolencia , y arregló 

el poder . 

Las regencias enérgicas, atrevidas é insolen-

tes de Fredegunda y de Brunichilde no tanto 

causaron espanto , como sirvieron de aviso á la 

nación. Fredegunda había defendido sus malda-

des con sus mismas maldades-, habia justificado 

el veneno y los asesinatos con el veneno y los 

asesinatos , y su conducta habia sido t a l , que 

sus atentados eran mas particulares que públi-

(n) V e a s e la edición de los capitulares de. Baluxio, 

art. 21 . 
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e o s : Fredegunda hizo mas males, Brunichilde 

hizo temerlos mayores. En semejante crisis no 

se contentó la nación con poner orden en el go-

bierno feudal , sino que pensó en asegurar su go-

bierno c i v i l , el cual estaba todavía mas corrom-

pido que. el o t r o ; y esta corrupción era mas per-

judicial por lo antiguo de e l la , y porque en a l -

gún modo era hija del abuso mas do las costum-

bres que de las leyes. * 

La historia de Gregorio Turonense y los de-

más monumentos nos ponen á la vista por una 

prrte una nación feroz y bárbara , y p o r otra 

unos Reyes que no lo eran menos. Estos Prínci-

pes eran homicidas, injustos y crueles, porque 

lo era toda la nación. Si alguna vez pareció que 

el cristianismo los habia suavizado, solo fué 

efecto del terror qúe infunde á los culpados • las 

iglesias se defendieron de ellos por medio de los 

milagros y los prodigios de sus santos. Los Reyes 

no eran sacrilegos, por el miedo de Jas penas 

contra los sacrilegos; pero fu- radeesto , ya aira-

dos , y a serenos, cometieron toda especie de 

crímenes é i n j u s t i c i a s , porque estos crímenes^ 

injusticias no les mostraban tan presente la 

mano de la divinidad. Los Francos, S P a U D i l e 

dicho, sufrían á unos Reyes homicidas, porque 

ellos eran también homicidas; ni les hacían im-

presión las injusticias y rapiñas de sus Reyes 

p o r q u e r a . , como ellos rapaces é injustos. Ha-

bía a la verdad muchas leyes establecidas $ pero 
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Jos R e y e s las h a c í a n i n ú t i l e s , c o n c i e r t a s l e t r a s 

á que l lamaban precepciones (a), las c u a l e s e c h a -

b a n p o r t i e r r a las l e y e s y e r a n á la m a n e r a de 

los r e s c r i p t o s de l o s E m p e r a d o r e s r o m a n o s , sea 

que los R e y e s h u b i e s e n t o m a d o de el los este u s o , 

ó q u e se l o h u b i e s e suger ido s u p r o p i a n a t u r a -

leza . Leese e n G r e g o r i o T u r o n e n s e , q u e d a b a n l a 

m u e r t e c o n i n d i f e r e n c i a , y m a n d a b a n m a t a r á 

los a c u s a d o s "sin q u e s i q u i e r a se les o y e s e : d a -

b a n p r e c e p c i o n e s p a r a c o n t r a e r m a t r i m o n i o s i l í -

c i t o s d a b a n l a s p a r a t r a s p a s a r las s u c e s i o -

nes , d a b a n l a s p a r a q u i t a r e l d e r e c h o de los p a -

r i e u t e s , d a b a n l a s p a r a c a s a r s e c o n m o n j a s . V e r -

d a d es q u e n o h a c í a n l e y e s de su sola v o l u n t a d , 

p e r o s u s p e n d í a n l a p r á c t i c a d e l a s q u e r e g í a n . 

E l e d i c t o de C l o t a r i o p u s o fin á t a n t a s v e j a -

c iones . D e s d e e n t o n c e s n o se p u d o c o n d e n a r á 

n a d i e s i n o i r l e ( c ) ; l o s p a r i e n t e s s u c e d i e r o n s e -

g ú n el o r d e n e s t a b l e c i d o p o r la l e y (</); q u e d a -

r o n n u l a s t o d a s las p r e c e p c i o n e s p a r a c o n t r a e r 

m a t r i m o n i o c o n s o l t e r a s , v i u d a s ó r e l i g i o s a s , y 

(a) Eran estas unas órdenes que enviaba el Rey á los 
jueces para que hiciesen ó permitiesen ciertas cosas con-
trarias á la ley. 

(b) Vease á Gregorio Turonense, lib. I V , pág, 227. 
L a historia y las cartas están llenas de esto; y la esten-
siou de los abusos aparece en particular en el edicto de 
Clotario I I , del año 6 i 5 , que se dió para reformarlos. 
Véanse los capitulares, edic. de Baluzio, tom. I, pág. 22-

(c) Ibid. art. 22. 
\d) Ibid. art. 6. 

se d ió s e v e r o c a s t i g o á los q u e las h a b í a n o b t e -

n i d o y hecho u s o d e e l las (a) . M a s e x a c t a m e n t e 

s a b r í a m o s t a l v e z lo q u e m a n d a b a a c e r c a de e s -

t a s p r e c e p c i o n e s , s i el a r t í c u l o i 5 y los dos s i -

g u i e n t e s 110 h u b i e r a n p e r e c i d o p o r e l t i e m p o , 

q u e d á n d o n o s so lo las p r i m e r a s p a l a b r a s del men-

c i o n a d o a r t í c u l o i 3 , el c u a l o r d e n a que se guar-

d e n las p r e c e p c i o n e s , y l o c u a l 110 p u e d e e n t e n -

d e r s e d e las q u e a c a b a b a de a b o l i r p o r la m i s m a 

l e y . T e n e m o s o t r a c o n s t i t u c i ó n del m i s m o P r í n -

c i p e ( l ) , q u e se ref iere á su e d i c t o , y c o r r i g e igual -

m e n t e p u n t o p o r p u n t o t o d o s los a b u s o s de las 

p r e c e p c i o n e s . 

V e r d a d es q u e B a l u z i o , n o h a l l a n d o e n es ta 

c o n s t i t u c i ó n ni f e c h a ni n o m b r e del l u g a r e n q u e 

f u é d a d a , la a t r i b u y e á C l o t a r i o I. Sin e m b a r g o , 

es de C l o t a r i o I I , y de e l lo d a r é t r e s r a z o n e s . 

i ° D i c e s e en e l la q u e el R e y c o n s e r v a r á las 

i n m u n i d a d e s q u e su p a d r e y s u a b u e l o c o n c e d i e -

r o n á las ig les ias (c). ¿ C u a l e s son las i n m u n i d a -

des que p o d i a c o n c e d e r á las ig les ias C h i l d e r i c o , 

a b u e l o de C l o t a r i o I , no s iendo c r i s t i a n o , y v i -

{") Capitulares de Baluzio, art. 18. 
(/>) En la edic. de los capitulares de Baluzio, tom. I , 

P á S 7-
(c) En el libro anterior he hablado de estas inmunida-

des , las cuales eran unas concesiones de derechos de jus-
ticia , y prohibían á los jueces reales el ejercicio de toda 
jurisdicción en el territorio, siendo equivalentes á la 
freccion ó concesion de un feudo. 
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v i e n d o antes que se hubiese , f u n d a d o la m o n a r -

q u í a ? Pero si se. a t r i b u y e este d e c r e t o á G o t a -

r i o I I , se hal lará que s u a b u e l o fué e l m i s m o G o -

t a r i o I , q u i e n hizo d o n a c i o n e s i n m e n s a s "á l a s 

ig les ias p a r a e s p i a r l a m u e r t e de s u h i j o C r a m n o , 

á q u i e n m a n d ó q u e m a r c o n s u m u g e r y s u s 

h i j o s . 

2 o L o s abusos q u e c o r r i g e es ta c o n s t i t u c i ó n 

s u b s i s t i e r o n después d e m u e r t o G o t a r i o I , y 

a u n l l e g a r o n á su c o l m o d u r a n t e e l r e i n a d o 

débi l d e G o n t r a n , la c r u e l d a d d e l de C h i l p e r a c o , 

y las regenc ias d e t e s t a b l e s d e F r e d e g u u d a y de 

B r u n i c h i l d e . ¿ ( l o m o p u e s h u b i e r a s u f r i d o l a n a -

c i ó n u n o s a g r a v i o s q u e e s t a b a n p r o s c r i t o s t a n 

s o l e m n e m e n t e , s in q u e j a r s e n u n c a de l a r e p e t i -

c i ó n c o n t i n u a de e l l o s ? ¿ C o m o es q u e n o h i z o 

e n t o n c e s l o que, e n t i e m p o de C h i l p e r i c o I I , 

c u a n d o h a b i e n d o e s t e r e n o v a d o las a n t i g u a s 

v i o l e n c i a s ( a ) , le p r e c i s ó á q u e ' en l o s j u i c i o s 

se s i g u i e s e la l e y y l a c o s t u m b r e , c o m o se h a c i a 

a n t i g u a m e n t e ? (¿) 

F i n a l m e n t e es ta c o n s t i t u c i ó n , h e c h a p a r a q u i -

t a r las v e j a c i o n e s , n o p u e d e p e r t e n e c e r á G o t a -

r i o I , p u e s d u r a n t e s u r e i n a d o n o h u b o e n e l 

r e i n o q u e j a s s o b r e e s t o , y su a u t o r i d a d e s t u v o 

b i e n s e n t a d a , s o b r e t o d o en e l t i e m p o e n q u e s e 

d i c e ' f u é h e c h a esta c o n s t i t u c i ó n - , en l u g a r q u e 

(a) Empezó á reinar hacia el año 670. 

(b) Vease la vida de S. Léger. 
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c o n v i e n e m u y bien á l o s sucesos q u e h u b o e n e l 

r e i n a d o de C l o t a ; io I I , los c u a l e s c a u s a r o n u n a 

r e v o l u c i ó n en el estado p o l í t i c o del r e i n o . Es 

m e n e s t e r a c l a r a r la h i s t o r i a c o n las l e y e s , y las 

l e y e s c o n la h i s t o r i a . 

C A P I T U L O I I I . 

Autoridad de los merinos del palacio. 

H E d i c h o q u e G o t a r i o II se obl igó á no q u i t a r 

á W a r n a c a r i o e l e m p l e o de m e r i n o d u r a n t e s u 

v i d a . La r e v o l u c i ó n t u v o - o t r o efecto. A n t e s de 

este t i e m p o el m e r i n o e r a e l m e r i n o del R e y , y 

l u e g o f u é el mer ino d e l r e i u o : antes lo n o m b r a b a 

el R e y d e s p u e s lo n o m b r ó la n a c i ó n . Antes de 

la r e v o l u c i ó n , P r o t a r i o f u é n o m b r a d o m e r i n o 

p o r I ' e o d o r i c o ( « ) , y L a n d e r i c o p o r F r e d e -

g u u d a (¿)-, p e r o d e s p u e s e s t u v o la n a c i ó n en p o -

ses ión de e l e g i r (c). 

N o se d e b e u pues c o n f u n d i r , c o m o lo h a n 

h e c h o a l g u n o s a u t o r e s , estos m e r i n o s ó m a y o r -

(n) Instigante Brunichilde, Theotlorico jubente, etc. 
Fredegario, cap X X V I I , sobre el año 6o5. 

(¿>) Gesta regnum Francor um, cap. X X X V I . 
(c) Vease Fredigario, crónica, cap. L I V , sobre el 

año 626; y su continuador anónimo, cap. C I , sobre el 
año 695; y cap. C V , sobre el año 715. Aimoin, lib. I V , 
cap. i 5 ; Eginhardo, vida de Carlomagno, cap. X L V I I I ; 
Gesta reguni Francor um, cap. X L V . 
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doraos del p a l a c i o con los que tenían esta d i g -

n i d a d antes de la m u e r t e de B c u n i c h i l d e , ó l o s 

m e r i n o s del R e y con los m e r i n o s del r e i n o . E n 

l a l e y de los B o r g o ñ o n e s se v é q u e e l c a r g o de 

m e r i n o no era e n t r e e l los u n o de l o s p r i m e r o s 

del e s t a d o ( a ) . T a m p o c o fué de l o s m a s e m i n e n -

tes e n t r e los p r i m e r o s Reyes F r a n c o s (b). 

C l o t a r i o t r a n q u i l i z ó á los q u e p o s e i a n c a r g o s 

y f e u d o s j y h a b i e n d o m u e r t o W a r n a c a r i o , p r e -

g u n t ó este P r í n c i p e á los s e ñ o r e s , j u n t o s e n 

T r o y e s , á q u i e n q u e r í a n p o n e r én l u g a r de é l : 

á lo q u e t o d o s d i j e r o n que e l los no e l e g i r í a n á 

n a d i e ( c ) ; y p i d i é n d o l e su g r a c i a , se p u s i e r o n 

en s u s m a n o s . 

D a g o b e r t o r e u n i ó , lo m i s m o q u e su p a d r e , 

t o d a Ja m o n a r q u í a : l a n a c i ó n d e s c a n s ó en é l y 

n o le n o m b r ó m e r i n o . E s t e P r í n c i p e c o n o c i ó q u e 

estaba en l i b e r t a d , y d á n d o l e a d e m a s c o n f i a n z a 

s u s v i c t o r i a s , v o l v i ó á s e g u i r e l p l a n de B r u n i -

c h i l d e p e r o le s a l i ó todo tan m a l , q u e los l e u d o s 

d e A u s t r a s i a se d e j a r o n d e r r o t a r p o r los E s c l a -

(") Vease la ley de los Borgoñones, in prcefat. y el 
segundo suplemento de la misma ley, tít. XIII. 

(J>) Véase á Gregorio Turonense, lib. I X , cap. 36. 
(e)Eo cuino, C'.otarius cum proceribus et leudibus 

Burgundice Trecassinis conjungiíur: cum eorum esset 
solticilus si vellent jam Wamacharlo discesso , alixim in 
ejus hpnoris gradum sublimare sed omnes unanimiter 
denegantes se nequaquam velle majorem domús eligere , 
regís gratiam obnixé petentes, cum rege transegúre, 
Crónica de Fredegario, cap. L I V , sobre el año 626. 

LTBRO X X X I , CAP. III. 

Vones ( a ) , y se v o l v i e r o n á sus c a s a s , d e j a n d o 

las f r o n t e r a s de l a Austrasia á m e r c e d de l o s 

b á r b a r o s . 

El p a r t i d o q u e t o m ó fué ofrecer á los A u s t r a -

s ios q u e c e d e r í a la A u s t r a s i a á su h i j o S igeberto 

c o n un t e s o r o , y q u e p o n d r í a el g o b i e r n o del 

r e i n o y del p a l a c i o e n m a n o s de C u n i b e r t o , 

o b i s p o de C o l o n i a , y de l d u q u e d e Adalg ise . 

F r e d e g a r i o n o e s p e c i f i c a las c o n v e n c i o n e s q u e se 

h i c i e r o n e n t o n c e s , p e r o e l R e y las c o n f i r m ó 

t o d a s en sus c a r t a s y desde luego q u e d ó l a Aus-

t r a s i a f u e r a de p e l i g r o (b). 

D a g o b e r t o , c e r c a de m o r i r , r e c o m e n d ó s u 

m u g e r N e n t e c h i l d e y su h i j o C l o v i s á Ega . L o s 

l e u d o s de N e u s t r i a y de B o r g o ñ a e l ig ieron p o r 

su R e y á a q u e l P r í n c i p e j ó v e n (c). Ega y N e n t e -

c h i l d e g o b e r n a b a n e l p a l a c i o (d) : d e v o l v i e r o n 

t o d o s los bienes q u e D a g o b e r t o habia t o m a d o (e), 

y c e s a r o n las q u e j a s en Neustr ia y B o r g o ñ a , de l 

m i s m o m o d o q u e h a b í a n cesado e n A u s t r a s i a . 

(a) Islam victoriam quam Vinidi contra Francos me-
ruerunt, non tantiim Sclavinorwn fortitudo obtinuit, 
quantum dementatio Justrasiorum, diim se cernebant 
cum Dagoberto odium incurrisse, et assidué expoliaren-
tur. Ibid. cap. L X V Í I I , sobre el año 63o. 

(b) Deinceps Austrasii eorum studio limitem etregnum 
Francorum contra Finidos utiliter defensasse noscun-
tur. Crón. de Fredegario , cap. L X X V , sobre el año 63a-

(c) Ibid. cap. L X X I X , sobre el año 638. 
(rf) Ibid. 
(<e) Ibid. cap. L X X X , sobre el año 63g. 
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M u e r t o E g a , la Reina Ñ e n t e c h í l d e h i z o q u e 

los señores de B o r g o ñ a n o m b r a s e n á F l o a c a t o p o r 

s u m e r i u o (a) -, e l c u a l e n v i ó á los o b i s p o s y p r i n -

c i p a l e s señores de B o r g o ñ a sus c a r t a s , en q u e 

les p r o m e t í a c o n s e r v a r l e s s u s h o n o r e s y d i g n i -

dades p a t a s i e m p r e , esto e s , d urante su v i d a (b), 

y c o n f i r m ó su p a l a b r a c o n j u r a m e n t o . A q u í e s 

d o n d e el a u t o r del l i b r o de los m e r i n o s de l a 

casa real p o n e el p r i n c i p i o d e la a d m i n i s t r a c i ó n 

d e l re ino p o r los m e r i n o s ó m a y o r d o m o s d e l 

p a l a c i o (c). 

F r e d e g a r i o , que era B o r g o ñ o n , t r a t ó m e n u -

d a m e n t e lo t o c a n t e á los m e r i n o s de B o r g o ñ a e n 

l o s t i e m p o s de la r e v o l u c i ó n de q u e h a b l a m o s , 

y no se d e t u v o t a n t o a c e r c a d e los de A u s t r a s i a 

y Neustr ia ; p e r o las c o n v e n c i o n e s que se h i c i e -

r o n en Borgoña se h a r í a n p o r la m i s m a r a z ó n 

en Neustr ia v en A u s t r a s i a . 

L a nac ión c r e y ó q u e e r a m a s s e g u r o p o n e r e l 

p o d e r en m a n o s de u n m e r i n o á q u i e n e l la e l e -

g í a , y á q u i e n p o d i a i m p o n e r l e c i e r t a s c o n d i -

c i o n e s , q u e e n las de u n R e y c u y o p o d e r e r a 

h e r e d i t a r i o . 

(a)Crón.de Fredeg. cap. L X X X 1 X , sobre el atio64i-
(b) Ib id. Floachatus cunctis ducìbus à regno Burgan-

diré , seu et ponlificibus , per epistolam etiam et sacra-
mentis firmavk unicuique gradum honoris et dignitatem , 
seu et amicitiam, perpetuò conservare. 

(/•) Deinceps à temporibus Clodovei, quifuiIfdius Da-
goberti inditi re gis, pater vero Theodorici, regnum 
Francorum decidens per majores domiis ccepit ordinari. 
De major, domils regice. 

LIBRO XXXI, CAP. IV. 25G 

C A P Í T U L O I Y . 

De cual era el genio de la nación en 
cuanto a los merinos. 

C O S A m u y e x t r a o r d i n a r i a p o r c i e r t o parece un 

g o b i e r n o en que una nac ión q u e tenia R e y e l e g i a 

al q u e habia de e j e r c e r la p o t e s t a d r e a l ; p e r o 

a d e m a s de las c i r c u n s t a n c i a s de aquel t i e m p o , 

m e p a r e c e que. l o s F r a n c o s t r a í a n sus i d e a s , 

a c e r c a de e s t o , d e m u y le jos . 

E r a n los F r a n c o s descendientes de l o s G e r -

m a n o s , d e q u i e n e s d i c e T á c i t o q n e para la e l e c -

c i ó n de sus R e y e s a tendían á la nobleza (a), y 

p a r á la de sus c a u d i l l o s á la v i r t u d . V e i s a q u í 

los R e y e s de la p r i m e r a l í n e a , y los m e r i n o s del 

p a l a c i o : a q u e l l o s eran h e r e d i t a r i o s , y estos 

e l e c t i v o s . 
» 

No puede d u d a r s e que a q u e l l o s P r í n c i p e s , q u e 

e n la junta de la n a c i ó n se l e v a n t a b a n y se o f r e -

c i a n á s e r l o s c a u d i l l o s de a l g u n a e m p r e s á á todos 

l o s que quis iesen s e g u i r l e s , 110 r e u n í a n las m a s 

v e c e s en s u p e r s o n a t a n t o la a u t o r i d a d del R e y 

c o m o el p o d e r d e l m e r i n o . P o r su nobleza e r a n 

R e y e s ; y p o r s u v i r t u d , que era q u i e n hacia q u e 

los s iguiesen m u c h o s v o l u n t a r i o s t o m á n d o l o s 

(a) Reges ex nobilitale, duces ex viriate, sumunt. 
De moribus Germ. 
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p o r SUS c a u d i l l o s , a d q u i r í a n e l p o d e r del m e -

r ino . E n v i r t u d de la d ignidad real e s t u v i e r o n 

n u e s t r o s R e y e s al f r e n t e de l o s t r i b u n a l e s y de 

las j u n t a s de la n a c i ó n , y d i e r o n l e y e s c o n e l 

c o n s e n t i m i e n t o de el las ; y en v i r t u d de la d i g -

n i d a d d e d u q u e ó de g e n e r a l , h i c i e r o n las e s p e -

dic iones y m a n d a r o n los e j é r c i t o s . 

P a r a c o n o c e r el genio de los p r i m e r o s F r a n c o s 

a c e r c a d e e s t o , no h a y m a s q u e fijar la v i s t a e n 

la c o n d u c t a de A r b o g a s t e ( a ) , F r a n c o de n a c i ó n , 

á q u i e n V a l e n t i u i a u o dio el m a n d o del e j é r c i t o ; 

y fué e n c e r r a r al E m p e r a d o r en el p a l a c i o , s i n 

p e r m i t i r q u e n i n g u n a p e r s o n a le h a b l a s e de n i n -

g ú n n e g o c i o c i v i l n i m i l i t a r : de m a n e r a q u e 

A r b o g a s t e h i z o e n t o n c e s lo q u e d e s p u e s h i c i e r o n 

l o s P i p i nos. 

C A P Í T U L O Y . 

De corno los merinos lograron tener el 
- mando de los ejércitos. 

MIENTRAS l o s R e y e s m a n d a r o n los e j é r c i t o s , 

n o p e n s ó la nac ión en e l e g i r u n g e n e r a l . C l o v i s 

y sus c u a t r o h i j o s e s t u v i e r o n al f r e n t e de l o s 

F r a n c e s e s y los l l e v a r o n de v i c t o r i a en v i c t o r i a . 

T e o b a l d o , h i j o de T e o d e b e r t o , p r í n c i p e j o v e n , 

(rt) Yease Sulpicio Alejandro, en Gregorio Turonense, 
lib. II. 
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débil y e n f e r m i z o , fué e l p r i m e r R e y que se e s -

t u v o en su p a l a c i o ( a ) ; y n o h a b i e n d o s e p r e s t a d o 

á h a c e r una t s p e d i c i o n á Ital ia c o n t r a Narse's , 

t u v o e l d i sgusto de v e r q u e los F r a n c o s e l ig iesen 

d o s generales que los m a n d a s e n (¿) . D é l o s c u a t r o 

h i j o s de C l o t a r i o I , G o n t r a n f u é e l que m e n o s 

p e n s ó en m a n d a r los e j é r c i t o s ( c ) ; e j e m p l o q u e 

s i g u i e r o n o t r o s R e y e s , q u i e n e s p a r a e n t r e g a r s i n 

p e l i g r o e l m a n d o á o t r a s m a n o s , lo d i e r o n á v a -

r ios generales ó d u q u e s (d) . 

D e a q u í nac ieron i n n u m e r a b l e s i n c o n v e n i e n -

t e s ; p o r q u e se o l v i d ó la d i s c i p l i n a , n i n g u n o 

q u e r í a o b e d e c e r , los e j é r c i t o s h a c í a n d e s t r o z o s 

d e n t r o del p a í s , y e s t a b a n c a r g a d o s de d e s p o j o s 

antes q u e l legasen al de l e n e m i g o . G r e g o r i o T u -

ronense h a c e una v i v a p i n t u r a de estos males (e). 

« ¿ C o m o h e m o s de a l c a n z a r la v i c t o r i a , decía 

(a) El año 552. 

(¿O Leutheris vero et Bútilimis, tametsi idregiipso-
rum minimé placebat, bel/i cum eis societatem inierunt. 
Agathias, lib. I ; Gregorio Turonense, lib. I V , cap. 9. 

(c) Gontran no hizo tampoco la espedicion contra 
Gundobaldo, que se daba por hijo de Clotario, y pedia 
su parte del reino. 

(d) A veces fueron hasta veinte. Vease á Gregorio Tu-
ronense , lib. V , cap. ; lib. V I I I , cap. 18 y 3o ; lib. 
X ^ c a p . 3. Dagoberto, que no tenia merino en Bor-
goiia , usó de la misma política , y envió contra los Gas-
cones diez duques y varios condes que no tenian sujecicn 
á duques. Crónica de Fredegario, cap. L X X V I I I , sobre 
el año 636. 

(e) Gregorio Turonense, lib. V I I I , cap. 3o; y l ib . 
X , cap. 3. Ibid. lib. V I H , cap. 3o. 



» G o u l r a n ( a ) , nosotros q u e n o c o n s e r v a m o s l o 

» q u e a d q u i r i e r o n n u e s t r o s p a d r e s ? nuestra n a -

» cion. 110 es y a lo q u e e r a . » ¡ Cosa s i n g u l a r 1 

desde el t iempo de l o s n i e t o s d e C l o v i s e s t a b a y a 

en la d e c a d e n c i a . 

E r a p u e s natural q u e se l legase p o r fin á n o m -

b r a r un d u q u e ú n i c o , e l c u a l t u v i e s e a u t o r i d a d 

s o b r e a q u e l l a m u l t i t u d i n f i n i t a de señores y 

l e u d o s que se habían o l v i d a d o de sus o b l i g a c i o -

n e s , y q u e res tab lec ida la d i s c i p l i n a l l e v a s e c o n -

t r a el e n e m i g o á u n a n a c i ó n q u e so lo h a c í a l a 

g u e r r a á sí p r o p i a . D i ó s e e l p o d e r á los m e r i n o s 

del p a l a c i o . 

L o p r i m e r o que t u v i e r o n á s u c a r g o l o s m e -

r i n o s del p a l a c i o , f u é e l g o b i e r n o e c o n ó m i c o d e 

las casas reales . T a m b i é n t u v i e r o n , j u n t o s c o n 

o t r o s e m p l e a d o s , el g o b i e r n o p o l í t i c o d é l o s f e u -

d o s , hasta q u e a f f i n m a n d a r o n s o l o s en e l l o s ( ¿ ) . 

M a s adelante t u v i e r o n l a a d m i n i s t r a c i ó n de los 

negoc ios de la g u e r r a y e l m a n d o de los. e j é r c i -

tos , y estos d o s m i n i s t e r i o s q u e d a r o n n e c e s a -

r i a m e n t e u n i d o s á l o s o t r o s d o s . E n a q u e l l o s 

t i e m p o s era m a s d i f í c i l j u n t a r l o s e j é r c i t o s q u e 

m a n d a r l o s ; y ¿ q u i e n m e j o r q u e e l q u e d i s p o n í a 

d e las g r a c i a s p o d r i a t e n e r t a l a u t o r i d a d ? E n 

(a) Gregorio Turonense , lib. V I H , cap. 3o. 
(b~) Vease el segundo suplemento á la ley de los Bor-

goñones, tít. C X X 1 I I ; y á Gregorio Turonense, lib. I X , 
eap. 36. 
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a q u e l l a naciou independiente y g u e r r e r a , m a s 

era menester b r i n d a r q u e o b l i g a r p o r la f u e r z a ; 

era m e n e s t e r d a r ó h a c e r e s p e r a r los feudos que 

v a c a s e n p o r m u e r t e del p o s e e d o r , r e c o m p e n s a r 

c o n t i n u a m e n t e , h a c e r t e m e r las preferencias : 

p o r t o d o l o c u a l el q u e tenia la s u p e r i n t e n d e n c i a 

del p a l a c i o debía s i n d u d a ser el genera l . 

C A P Í T U L O V I . 

Segunda e'poca del abatimiento de los 
Reyes de la primera línea. 

D E S D E el s u p l i c i o d e B r u n i c h i l d e h a b í a n tenido 

l o s m e r i n o s la a d m i n i s t r a c i ó n del reino c o n s u -

jec ión á los R e y e s ; y a u n q u e dir ig ían la g u e r r a , 

e s t a b a n sin e m b a r g o los R e y e s al f r e n t e de l o s 

e j é r c i t o s , y á sus ó r d e n e s peleaban el m e r i n o y 

la nac ión. La v i c t o r i a q u e e l duque. P i p i n o g a n ó 

T e o d o r i c o y á su m e r i n o (a) a c a b ó de d e g r a d a r 

á los R e y e s ( ¿ ) , y c o n f i r m ó esta d e g r a d a c i ó n la 

q u e ganó- C a r l o s M a r t e l (c) á C h i l p e r i c o y á su 

m e r i n o R a i n f r o y . L a A u s t r a s i a t r i u n f ó d o s v e c e s 

d e la Neustr ia y de la B o r g o ñ a ; y e s t a n d o l a 

m e r i n d a d de A u s t r a s i a en c ier to m o d o a n e j a á 

la famil ia d e l o s P i p i n o s , se e l e v ó a q u e l l a m e -

(a) Véanse los anales de Metz, sobre el año 687 y 688. 
(b) Ulis quidem nomina regiim imponens , ipse lotius 

regni habens privilegium , etc. Ibid. sobre el año 6g5. 
(c) Ibid. sobre el año 719. 
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l i n d a d sobre todas las demás merindades, y 

esta casa sobre todas las demás casas. Los v e n -

cedores recelaron que algún hombre acreditado 

se apoderase de la persona de los Reyes para 

m o v e r turbulencias, y resolvieron tenerlos en 

una casa real como en una especie de reclusión (a), 

mostrándolos al pueblo una vez al año. All í 

dentro daban decretos , bien que eran los del 

merino y desde allí daban respuestas á los 

embajadores , las cuales eran también las del 

merino. Este es el t iempo en que los historia-

dores nos hablan del gobierno de los merinos <5 

m a y o r d o m o s sobre los Reyes quienes estaban 

sujetos á ellos (c). 

El delirio de la nación por la familia de Pipino 

l legó hasta el punto de elegir por merino á uno 

de sus nietos, todavía en la infancia (d) : lo es-

tableció sobre un ta l Dagoberto , y puso uu fan-

tasma sobre otro fantasma. 

(a) Seriemque iÚi regalem sub sua ditione concessit 
Anales de Metz, sobre el año 719. 

(b) Ex chronico Centulensi , lib.JI. Utresponsaquce 
erat edoctus, vel potius jussus } ex sua velut potestate 
redderet. 

(c) Anales de Metz, sobre el año691. Armo princtpa-
tús Pipini super Theodoricum... Anales de Fulda ó de 
Laurishan. Pipinus, dux Francorum , obtinuit regnum 
Fraricorum per annos 27, cum regibus sibi subjectis. 

(d) Postinee T/ieudoaldus, fdius ejus (Grimoaldi) 
parvulus, in loco ipsius , cum prtedicto rege Dagoberto , 
major domiispe,laüiejjeclusest. El continuador anónimo 
de Fredegario, sobre el año 7x4 , cap. CIY. 

C A P Í T U L O Y I I . 

De hs grandes empleos y de los feudos en 
tiempo de hs mayordomos del palacio. 

L o s merinos ó m a y o r d o m o s del palacio no t u -

vieron por conveniente restablecer la amovil idad 

d é l o s cargos y e m p l e o s , pues su reinado estri-

baba eu la protección que en esta parte dispen-

saban ú la nobleza; por lo cual cont inuáronlos 

grandes empleos dándolos por v i d a , y cada v e z 

se fué confirmando mas este uso. 

Ahora tengo que hacer ciertas reflexiones p a r -

ticulares sobre los feudos. P o r m i p a r t e , no puedo 

dudar que desde aquel tiempo n o " s e hubiesen 

hecho y a hereditarios los mas de ellos. 

En el tratado de Andely ( a ) , se obligaron G o n -

tran y su sobrino Childeberto á mantener las 

• mercedes que habían hecho sus predecesores á 

los leudos é iglesias; y se permit ió á las r e i n a s , 

á las hijas y v iudas de los R e y e s , disponer por 

testamento y para siempre de las cosas que h a -

bían recibido del fisco (¿). 

Marculfo escribía sus fórmulas en tiempo de 

(a) Vease en Gregorio Turonense, lib. I X ; vease tam-
bién el edicto de Clotario t í , del año 6i5 , art. 16. 

(b) Ut si quid de agris fiscalibus vel speciebus atque 
prcesidio pro arbitrii sui volúntate /acere ¿ aut cuiquam 
con/erre voluerinl ,fixa stabilitate perpetuó conservetur. 
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l o s m e r i n o s (a), e n t r e las c u a l e s h a y m u c h a s 

en q u e los R e y e s d a n n o so lo á la p e r s ó n a s ino 

á l o s herederos ( ¿ ) ; y c o m o las f ó r m u l a s son l a s 

imágenes de las a c c i o n e s o r d i n a r i a s d e ia v i d a , 

p r u e b a n q u e h a c i a e l fin d e l a p r i m e r a l ínea 

p a s a b a p a r t e de l o s f e u d o s á los h e r e d e r o s . N o 

es es to d e c i r q u e en a q u e l t i e m p o t u v i e s e n la i d e a 

de u n d o m i n i o i n a g e n a b l e , d e l o q u e e s t a b a n m u y 

d i s t a n t e s , p u e s es to e s c o s a m u y m o d e r n a q u e 

e n t o n c e s no se c o n o c í a n i e n la t e ó r i c a ni e n l a 

p r á c t i c a . 

A c e r c a d e es to d a r e m o s l u e g o p r u e b a s de h e -

c h o ; y si y o señalo u n t i e m p o en q u e y a no h a b í a 

n i n g ú n benef ic io p a r a el e j é r c i t o , n i f o n d o n i n -

g u n o p a r a m a n t e n e r l o , s e r á p r e c i s o c o n v e n i r 

e n q u e h a b í a n s ido e n a g e n a d o s los b e n e f i c i o s a n -

t i g u o s . E s t e t i e m p o q u e i n d i c o es e l de C a r l o s 

M a r t e l , q u i e n f u n d ó n u e v o s f e u d o s , l o s c u a l e s se 

d e b e n d i s t i n g u i r a t e n t a m e n t e d e los p r i m e r o s . 

C u a n d o l o s R e y e s e m p e z a r o n á h a c e r d o n a - « 

c iones p e r p e t u a s , f u e s e p o r la c o r r u p c i ó n q u e 

s e i n t r o d u j o en el g o b i e r n o , ó fuese p o r la c o n s -

t i t u c i ó n m i s m a q u e p o n i a á los R e y e s e n la p r e -

c i s i ó n de e s t a r s i e m p r e r e c o m p e n s a n d o , e r a n a -

fa) Vease la 24 y la 34 del lib. I. 
(ib) Vease la fórmula 14 del lib. I , que se aplica igual-

mente a los bienes fiscales dadosdirecta y perpetuamente, 
ó darlos primero en beneficio ,y despues perpetuamente: 
Sirut ab Ule aut a fisco nostro fuit possessa. Ven se tam-
bién la fórmula 17 , ibid. 
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í u r a l que e m p e z a r a n á d a r p a r a s i e m p r e m a s 

b i e n los feudos q u e l o s c o n d a d o s . P r i v a r s e de 

a l g u n a s t i e r r a s , era c o s a de p o c a i m p o r t a n c i a ; 

p e r o d e s p o j a r s e d é l o s g r a u d e s e m p l e o s , era p e r -

d e r la p o t e s t a d m i s m a . 

C A P Í T U L O V I H . 

De como los alodios se convinieron en 
feudos. 

E L m o d o de c o n v e r t i r u n a l o d i o e n f e u d o se 

h a l l a en u n a f ó r m u l a d e . M a r c u l f o ( a ) . P a r a e s t o , 

e l q u e q u e r í a h a c e r l o d a b a s u t i e r r a a l R e y , 

q u i e n se la d e v o l v í a e n u s u f r u c t o ó b e n e f i c i o , 

y este d e s i g n a b a al R e y sus h e r e d e r o s . 

P a r a d e s c u b r i r las r a z o n e s q u e h a b r í a p a r a 

t r a n s f o r m a r d e es ta s u e r t e e l a l o d i o p r o p i o , 

t e n g o q u e b u s c a r , c o m o en u n a b i s m o , las p r e -

r r o g a t i v a s a n t i g u a s de aquel la n o b l e z a , q u e h a c e 

o n c e s iglos es tá c u b i e r t a de p o l v o , de s a n g r e y 

de s u d o r . 

L o s p o s e e d o r e s de f e u d o s d i s f r u t a b a n de gran-

des p r i v i l e g i o s . L a c o m p o s i c i o n p o r l o s daños 

q u e les h a c í a n , era m u c h o m a y o r q u e la de los 

h o m b r e s l i b r e s . Según a p a r e c e p o r las f ó r m u l a s 

d e M a r c u l f o , e l v a s a l l o del R e y t e n i a e l p r i v i -

l e g i o de que é l q u e lo m a t a s e p a g a s e se isc ientos 

(a) Lib. I , fórm. i3. 
\ 



sueldos de c o m p o s i c i ó n - , p r i v i l e g i o que estaba 

Establecido p o r la l e y s á l i c a » y . p o r la de los 

R i p u a n o s ( ¿ ) : y al u i i s m o t i e m p o q u e a m b a s 

l e y e s señalaban d i c h o s se i sc ientos sue ldos pol-

la m u e r t e del v a s a l l o d e l R e y , s o l o d a b a n d o s -

c i e n t o s p o r la m u e r t e de u n i n g e n u o . - f u e s e 

i" raneo , b á r b a r o ó h o m b r e , q u e v i v i e s e en la l e y 

sá l ica ( c j ; y c i e n t o p o r l a de u n R o m a n o . 

N o e r a este el ú n i c o p r i v i l e g i o q u e tenían l o s 

v a s a l l o s del R e y . Es m e n e s t e r s a b e r q u e c u a n d o 

a l g ú n h o m b r e (d) e r a c i t a d o en j u i c i o , si no se 

presentaba ó no o b e d e c í a el m a n d a t o de l o s j u e -

c e s , se le c i t a b a a n t e e l R e y ; y si p e r s e v e r a b a 

e n su c o n t u m a c i a , s e le d e c l a r a b a d e s t i t u i d o de 

l a p r o t e c c i ó n del R e y , s i n que n a d i e p u d i e s e re-

c i b i r l e en s u c a s a , n i a n u d a r l e p a n (e) : y e n t a l 

c a s o , s i era de c o n d i c i o n o r d i n a r i a , se l e c o n -

f iscaban los bienes ( / ) ; p e r o , s i e r a v a s a l l o d e l 

R e y y. no se le c o n f i s c a b a n (g). 

El p r i m e r o , en c a s o d e c o n t u m a c i a , e r a r e -

p u t a d o p o r c o n v i c t o d e l d e l i t o , m a s n o e l s e -

(fl)Tít. X I . I V . Veanse también los tít. L X V I S 3 
y 4 ; y el l . X X I V . ' 3 

( í ) Tít. X I . 
(c) Vease la ley de los Ripuarios, tít. V i l : v la lev 

sálica, tít. X L I V , art. i y 4. J 

(d) La ley sálica , tít. L I X y L X X V I . 
(e) Extra sermonem regis. Ley sálica, tít. L I X y 

L X X V I . 

(f)Ibid. tít. L I X , § r. 

(g) lbid. tít. L X X V I , § i . 
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g u n d o . A q u e l , p o r de l i tos l e v e s , estaba s u j e t o á 

la prueba del agua ca l iente ( a ) ; este no lo e s t a b a 

s i n o e n e l c a s o d e h o m i c i d i o (b). F i n a l m e n t e , un 

v a s a l l o del R e y n o p o d i a s e r o b l i g a d o á j u r a r e n 

j u s t i c i a c o n t r a o t r o v a s a l l o (c). Estos p r i v i l e g i o s 

se f u e r o n a u m e n t a n d o cada dia , y el c a p i t u l a r d e 

C a r l o m a g n o hace á los v a s a l l o s del R e y el h o n o r 

de q u e no se les p u e d a o b l i g a r á j u r a r p o r s u 

p r o p i a b o c a , s i n o so lo p o r la d e sus v a s a l l o s 

p r o p i o s (el). A d e m a s , s i el q u e d i s f r u t a b a d e 

e s t o s h o n o r e s n o se p r e s e n t a b a e n el e j é r c i t o , l a 

p e n a q u e tenia e r a de a b s t e n e r s e de c a r n e y de 

v i n o p o r t a n t o t i e m p o c o m o h a b í a fa l tado a l 

s e r v i c i o ; p e r o el h o m b r e l i b r e q u e dejaba de i r 

c o n e l conde (e) , p a g a b a u n a c o m p o s i c i o n d e 

sesenta s u e l d o s , y q u e d a b a en l a s e r v i d u m b r e 

h a s t a que l a p a g a s e ( J ) . 

E s p u e s cre íb le q u e los F r a n c o s que 110 f u e s e n 

v a s a l l o s del R e y , y m u c h o m a s los R o m a n o s , 

p r o c u r a r í a n s e r l o ; y á fin de q u e no se les p r i -

v a s e de sus d o m i n i o s , se i m a g i u ó e l u s o de d a r 

a l R e y e l a l o d i o , r e c i b i r l o de é l en f e u d o , y d e -

s i g n a r l e sus h e r e d e r o s . Este u s o s iguió a d e l a n t e , 

(a) Ley sálica, tít. L V I y L I X . 
(h) lbid. tít. L X X V , § 1. 

(c) lbid. § 2. 
(d) Apud Fernis palatium, del año 883 , art. 4 y n . 
(e) Capitular de Carlomaguo, el segundo del año 812 

art. 1 y 3. 

( f ) Heribanum, 



27O DEL ESPÍRITU DE LAS LEYES, 

y e s p e c i a l m e n t e d o m i n ó en los d e s ó r d e n e s de la. 

s e g u n d a l í ' i e a , e n c u y o t i e m p o c a d a u n o n e c e -

s i taba de p r o t e c t o r , y q u e r í a f o r m a r c u e r p o c o n 

o t r o s señores ( a ) , y e n t r a r , p o r d e c i r l o a s i , e n 

la m o n a r q u í a f e u d a l , p o r q u e f a l t a b a l a m o n a r -

quía p o l í t i c a . 

S iguió es to en la t e r c e r a l ínea , s e g ú n se v é 

p o r v a r i a s c a r t a s (/;), y a d a n d o e l a l o d i o y v o l -

v i é n d o l o á t o m a r en e l m i s m o a c f o , y a d e c l a -

r á n d o l o a l o d i o y r e c o n o c i é n d o l o c o m o f e u d o . 

A estos feudos l l a m a r o n feudos de represa. 

No q u i e r e es to d e c i r q u e los q u e t e n í a n f e u -

d o s , los g o b e r n a s e n c o m o b u e n o s p a d r e s de f a -

m i l i a ; y a u n q u e los h o m b r e s l i b r e s s e a f a n a b a n 

p o r t e n e r f e u d o s , t r a t a b a n este g é n e r o d e b i e n e s 

l o m i s m o q u e se a d m i n i s t r a n e u e l d ia los u s u -

f r u c t o s . E s t o fué lo q u e m o v i ó á C a r l o m a g n o , 

e l P r í n c i p e m a s v i g i l a n t e y m a s c u i d a d o s o q u e 

h e m o s t e n i d o , á h a c e r m u c h o s r e g l a m e n t o s p a r a 

i m p e d i r que los p o s e e d o r e s de f e u d o s 110 l o s aso-

l a s e n en benef ic io de s u s p r o p i e d a d e s (c). P r u e b a 

esto s o l a m e n t e q u e en s u t i e m p o la m a y o r p a r t e 

(a) Non infirnás reliquil hteredibus, dice Lamberto 

de Ardres, en Dncauge, en la palabra alodis. 

(b) Veanse lasque cita Ducange en la palabra alodis, 

y las que trae Galland , tratado del franco alodio, pág. 14 

y sig. 

(c) Capitular II, del año 802, art. 1 o ; y el capitularVII, 

del año So3 , art. 3 ; y el capitular 1 , inCerti ajuti, art. 

495 y el capitular del año 806 , art. 7. 

LIBRO X X X I , CAP. YIN. 2 7 1 

de los b e n e f i c i o s e r a n t o d a v í a v i t a l i c i o s , y p o r 

c o n s i g u i e n t e se c u i d a b a m a s d e los a lodios q u e 

de los b e n e f i c i o s ; p e r o es to 110 se o p o n e á que se 

p r e f i r i e s e e l s e r v a s a l l o del R e y á ser h o m b r e 

l i b r e . Podía h a b e r r a z o n e s p a r a d i s p o n e r de 

c i e r t a p o r c i o n p a r t i c u l a r d e un f e u d o , p e r o n a d i e 

q u e r í a p e r d e r s u d i g n i d a d m i s m a . 

T a m b i é n sé q u e C a r l o m a g n o se q u e j a en u n 

c a p i t u l a r , de q u e en a l g u n o s p a r a g e s habia p e r -

sonas q u e d a b a n s u s f e u d o s en p r o p i e d a d y l o s 

r e d i m i a n d e s p u é s en p r o p i e d a d (a) p e r o no d i g o 

q u e 110 se q u i s i e s e m a s la p r o p i e d a d q u e el u s u -

f r u c t o : lo q u e ú n i c a m e n t e d i g o , es q u e c u a n d o 

se p o d i a c o n v e r t i r e l a l o d i o en u n feudo q u e p a -

s a b a á los h e r e d e r o s , q u e es e l caso de la f ó r -

m u l a d e q u e he h a b l a d o , era m u y v e n t a j o s o e l 

h a c e r l o . 

C A P Í T U L O I X . 

Be como los bienes eclesiásticos se con-
virtieron en feudos. 

L o s b i e n e s fiscales n o d e b i e r o n tener o t r o d e s -

t i n o q u e el de e m p l e a r l o s en las m e r c e d e s q u e 

l o s R e y e s podían h a c e r p a r a i n v i t a r á los F r a n c o s 

á n u e v a s e m p r e s a s , q u e a u m e n t a b a n p o r o t r o 

l a d o los m i s m o s bienes fiscales: lo c u a l e r a , s e g ú n 

(a) El quinto del año do6, art. 8. 
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h e d i c h o , e l e s p í r i t u de la n a c i ó n ; p e r o t a l e s m e r -

cedes t o m a r o n o t r o r u m b o . T e n e m o s un d i s c u r s o 

d e C h i l p e r i c o , n ie to d e C l o v i s , q u i e n en su t i e m p o 

se q u e j a b a de q u e se h u b i e s e n d a d o c a s i t o d o s s u s 

b ienes á las ig les ias (a) . « N u e s t r o fisco, d e c í a , 

» ha q u e d a d o p o b r e ; n u e s t r a s r i q u e z a s h a n p a -

» sado á las ig les ias (¿) . L o s ob ispos son los q u e 

» r e i n a n ; e l los s o n , y no n o s o t r o s , los q u e es tán 

» en la g r a n d e z a . » 

E s t o f u é m o t i v o de q u e l o s m e r i n o s , q u i e n e s 

n o se a t r e v í a n á d i s p u t a r c o n los s e ñ o r e s , d e s -

p o j a s e n á l a s i g l e s i a s ; y u n a de las r a z o n e s q u e 

a l e g ó P i p i n o p a r a e n t r a r e n N e u s t r i a , f u é la d e 

h a b e r l e i n s t a d o á e l lo los e c l e s i á s t i c o s , p a r a q u e 

r e f r e n a s e las u s u r p a c i o n e s de los R e y e s , es to es 

d e los m e r i n o s , q u i e n e s q u i t a b a n á l a s ig les ias 

t o d o s sus bienes (c). 

L o s m e r i n o s de A u s t r a s i a , ó lo q u e es lo m i s -

m o , la casa d e l o s P i p i n o s , h a b í a n t r a t a d o á l a 

ig les ia c o n m a s m o d e r a c i ó n q u e la q u e se h a b i a 

(íi) En Gregorio Turonense, lib. V I , cap. 46-
(£>) De aquí toril ó motivo para anular los testamentos 

hechos á favor de las iglesias, y también las donaciones 
que habia hecho su padre. Gontrau las restableció, e' 
hizo nuevas donaciones. Gregorio Turonense, lib. V I I , 
cap. 7. 

(c) Veanse los anales de Metz, sobre el año 687. 
Excitar imprimís qiierelis sacerdotum et servorum Dci, 
qui me sa-piits adierunt ut pro sub/atis injuslé palrimo-
niis, etc. 

LIBRO XXXI, CAP. IX. 273 

u s a d o e n Neustria y e n B o r g o ñ a ; l o c u a l se a d -

v i e r t e c l a r a m e n t e en n u e s t r a s c r ó n i c a s , e n d o n d e 

l o s f r a i l e s no se cansan d e a d m i r a r la d e v o c i o n 

y l i b e r a l i d a d d e los P i p i n o s ( a ) . E l l o s m i s m o s 

o c u p a b a n los p r i n c i p a l e s p u e s t o s de la ig les ia . 

« U n c u e r v o n o saca l o s o j o s á o t r o c u e r v o , » 

c o m o d e c i a C h i l p e r i c o á los o b i s p o s (¿>). 

P i p i n o se a p o d e r ó d e l a N e u s t r i a y de l a B o r -

goña ; y c o m o p a r a d e s t r u i r á l o s m e r i n o s y á 

l o s R e y e s , habia t o m a d o e l p r e t e s t o de la o p r e -

s i ó n en q u e tenían á las i g l e s i a s , n o p o d i a d e s -

p o j a r l a s s i n q u e a p a r e c i e s e c o n t r a d e c i r s e , y q u e 

s e a d v i r t i e s e q u e se b u r l a b a de la n a c i ó n . S in 

e m b a r g o , la c o n q u i s t a de dos re inos d i l a t a d o s y 

l a d e s t r u c c i ó n d e l p a r t i d o o p u e s t o le s u m i n i s -

t r a r o n lo b a s t a n t e p a r a c o n t e n t a r á sus c a -

p i t a n e s . 

P i p i n o se h i z o d u e ñ o de l a m o n a r q u í a , p r o -

t e g i e n d o a l c l e r o : s u h i j o C a r l o s M a r t e l no p u d o 

m a n t e n e r s e s ino o p r i m i é n d o l o . V i e n d o este P r í n -

c i p e q u e m u c h a p a r t e d e los b ienes reales y d e 

l o s fiscales habia s ido d a d a p o r v i d a ó en p r o -

p i e d a d á la n o b l e z a , y q u e e l c l e r o habia a d q u i -

r i d o m u c h o s p o r d o n a c i o n e s de r icos y de p o -

b r e s , h a s t a t e n e r g r a n p a r t e de los alodiales mis-

m o s , d e s p o j ó las i g l e s i a s ; y habiéndose a c a b a d o 

l o s feudos d e l p r i m e r r e p a r t i m i e n t o , f o r m ó de 

(«) Veanse los anales de Metz, sobre el año 687. 
(b) En Gregorio Turonense! 

TOSI. IV. 
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n u e v o o t r o s ( a ) . T o m ó p a r a sí y para sus c a p i -

t a n e s los bienes de las i g l e s i a s y las i g l e s i a s mis-

m a s , y p u s o fin á un a b u s o q u e á d i f e r e n c i a de 

l o s males o r d i n a r i o s e r a t a n t o m a s f á c i l de 

c u r a r , c u a n t o era e s t r e m a d o . 

C A P Í T U L O X . 

Riquezas del clero. 

E R A t a n t o l o que el c l e r o r e c i b í a , q u e sin d u d a 

en las tres l íneas de l a m o n a r q u í a le d a r i a n mu-

c h a s v e c e s todos los b i e n e s del r e i n o . P e r o si 

l o s R e y e s , la nobleza y e l p u e b l o e n c o n t r a r o n 

e l medio de d a r l e t o d o s s u s b i e n e s , t a m b i é n h a -

l l a r o n e l de q u i t á r s e l o s . L a p i e d a d m o v i ó á f u n -

d a r iglesias en 1Í> p r i m e r a l í n e a ; p e r o e l e s p í r i t u 

m i l i t a r las h i z o d a r á l a s g e n t e s de g u e r r a , 

q u i e n e s las r e p a r t i e r o n á sus h i j o s . ¡ Q u e d e 

t i e r r a s s a l i e r o n de la m e s a del c l e r o ! L o s R e y e s 

d e la s e g u n d a l ínea a b r i e r a n la m a n o , y f u e r o n 

i n m e n s a s sus l i b e r a l i d a d e s . V i n i e r o n l u e g o los 

N o r m a n d o s , quieues r o b a r o n y d e s t r u y e r o n , y 

p e r s i g u i e r o n en p a r t i c u l a r á l o s c l é r i g o s y r e -

g u l a r e s , b u s c á n d o l a s a b a d í a s , y m i r a n d o d o n d e 

e n c o n t r a r í a n a lgún l u g a r r e l i g i o s o ; p u e s a t r i -

b u í a n á l o s ec les iás t icos l a d e s t r u c c i ó n de sus 

(a) Karolus, plurima juri ecclesiastico detrahens, 
pro'dia fisco sociavit, aq deindè militibus dispertivil. Ex 
chronico Centulcnsi, lib. II. 

LIBRO XXXI, CAP. X. 275 

í d o l o s y todas las v i o l e n c i a s de C a r l o m a g n o , 

q u i e n los habia o b l i g a d o unos t r a s o t r o s á r e f u - -

giarse en el norte . De esta m a n e r a t r a í a n t o d a v í a 

el r e n c o r q u e n o h a b í a n p o d i d o d e s v a n e c e r cua-

r e n t a ó c i n c u e n t a años . E n s e m e j a n t e estado d e 

c o s a s , j q u e de b ienes p e r d i ó e l c l e r o ¡ A p e n a s 

q u e d a r o n ec les iás t icos p a r a r e c l a m a r l o s . Q u e -

d a ron p u e s á la p i e d a d de Ja t e r c e r a l ínea m u -

c h a s f u n d a c i o n e s q u e h a c e r , y i f lnchas t i e r r a s 

q u e d a r . L a s o p i n i o u e s e s p a r c i d a s y c r e í d a s e n 

a q u e l t i e m p o h u b i e r a n p r i v a d o á los l a i c o s de 

t o d o s s u s b i e n e s , si h u b i e s e n t e n i d o b a s t a n t e 

h o m b r í a d e b i e n ; p e r o s i los e c l e s i á s t i c o s t e n í a n 

s u a m b i c i ó n , t a m h i e n la t e n í a n l o s l a i c o s ; s i e l 

m o r i b u n d o d a b a , e l s u c e s o r p r o c u r a b a r e c o b r a r ; 

y as i no se oian m a s q u e d i s p u t a s e n t r e l o s s e -

ñ o r e s y l o s o b i s p o s , e n t r e l o s nobles y los a b a -

d e s : y s i n d u d a se v i e r o u m u y a c o s a d o s l o s 

e c l e s i á s t i c o s , p u e s t u v i e r o n que p o n e r s e b a j o l a 

p r o t e c c i ó n de c i e r t o s s e ñ o r e s , q u i e n e s los d e -

fendían p o r u n m o m e n t o , y d e s p u é s los o p r i -

m í a n . 

O t r a po l i c ía m e j o r q u e se i b a i n t r o d u c i e n d o 

en e l d i s c u r s o de la t e r c e r a l ínea , p e r m i t í a á los 

e c l e s i á s t i c o s que a u m e n t a s e n sus bienes . A este 

t i e m p o a p a r e c i e r o n l o s C a l v i n i s t a s , y a c u ñ a r o n 

m o n e d a de todo el o r o y la p la ta q u e e n c o n t r a -

r o n en las ig les ias . Mal p o d i a el c l e r o t e n e r s e -

g u r i d a d d e s ú s b i e n e s , c u a n d o no la tenia de s u 

e x i s t e n c i a ; p u e s o c u p á n d o s e e n a i a t e r i a s de c o n -
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t r o v e r s i a , le q u e m a b a n s u s a r c h i v o s . ¿ D e que 

s e r v i a r e c l a m a r de u n a n o b l e z a a r r u i n a d a lo q u e 

y a no t e n i a , ó lo q u e había h i p o t e c a d o de m i l 

m a n e r a s ? E i d e r o h a a d q u i r i d o s i e m p r e , h a d e -

v u e l t o s i e m p r e , y a d q u i e r e t o d a v í a . 

C A P Í T U L O X I . 

Estado de la Europa en tiempo de Carlos 
' Martel. 

C A R L O S M a r t e l se h a l l ó e n las c i r c u n s t a n c i a s 

m a s f a v o r a b l e s p a r a s u i n t e n t o de d e s p o j a r a l 

c l e r o . A m a b a l e y le t e m í a l a gente de g u e r r a 

en c u y o f a v o r t r a b a j a b a , y tenia e l p r o t e s t o de 

s u s g u e r r a s c o n l o s S a r r a c e n o s (a) : p o r m a s q u e 

l e a b o r r e c i e s e e l c l e r o , n o neces i taba de é l p a r a 

nada-, y e l P a p a , que n e c e s i t a b a de é l , le tendía 

l o s b r a z o s . S a b i d a es l a c é l e b r e e m b a j a d a que l e 

e n v i ó G r e g o r i o III (¿) . Estas d o s p o t e n c i a s e s -

t u v i e r o n m u y u n i d a s , p o r q u e se n e c e s i t a b a n 

u n a á o t r a : e l P a p a neces i taba de los F r a n c o s 

p a r a q u e lo s o s t u v i e s e n c o n t r a los l o m b a r d o s 

(a) Anales de Metz. 

(jb) Epistolam quoque, decreto Romanorumprincipum, 
sibi prcediclus preesul Gregorius miserai, quodsese po-
pulus Romanus, relictd imperatoris dominatane, ad 
suam defensionem et inviciamclementiam convertere vo-
luisset. Anales de Metz, para el ano 741.... Eo pacto 
patt alo, ut àpartibùs imperatoris recederei. Fredegano 

y l o s G r i e g o s ; y Car los M a r t e l neces i taba d e l 

P a p a p a r a h u m i l l a r á los G r i e g o s , p o n e r e s t o r -

bos á los L o m b a r d o s , hacerse r e s p e t a r en lo i n -

t e r i o r , y a u t o r i z a r l o s t í t u l o s q u e t e n i a , y l o s 

q u e p u d i e s e n t o m a r é l ó s u s h i j o s ( a ) . D e es ta 

m a n e r a no p o d í a n m a l o g r a r s e sus i n t e n t o s . 

S. E u c h e r i c o , o b i s p o de O r l e a n s , t u v o u n a 

v i s i ó n q u e d e j ó p a s m a d o s á los P r í n c i p e s . C o n 

e s t e m o t i v o m e p a r e c e o p o r t u n o p o n e r a q u í l a 

c a r t a (b) q u e los o b i s p o s j u n t o s en R e i m s e s c r i -

b i e r o n á L u i s e l G e r m á n i c o , q u i e n h a b í a e n -

t r a d o p o r las t i e r r a s de C a r l o s e l C a l v o , p o r ser 

m u y á p r o p ó s i t o p a r a d a r n o s á c o n o c e r e l e s -

t a d o de las cosas y l a d i s p o s i c i ó n de los á n i m o s 

e n a q u e l l o s t i e m p o s . D i c e n p u e s ( c ) , q u e « h a -

» h i e n d o s ido S. E u c h e r i c o a r r e b a t a d o a l c ie lo , 

» v i ó á C a r l o s M a r t e l a t o r m e n t a d o en e l in f ierno 

)> i n f e r i o r p o r o r d e n de l o s S a n t o s q u e h a n d e 

» as i s t i r c o n J e s u c r i s t o al j u i c i o final: q u e h a b í a 

» s ido c o n d e n a d o á a q u e l l a p e n a antes d e l 

» t i e m p o , p o r h a b e r q u i t a d o l o s bienes á las 

» i g l e s i a s , c o n lo c u a l se habia h e c h o reo de l o s 

(<z) Puede verse en los autores de aquel tiempo la im-
presión que hizo la autoridad de tantos Papas en él ánimo 
de los Franceses. Pío obstante estar coronado el rey 
Pipino por él arzobispo de Maguncia, tuvo la unción que 
recibió del Papa Esteban, por una cosa que lo confir-
maba en todos sus derechos. 

(6) Año 858, apud Carisiacum, edición de Baluzio, 
tomo I I , art. * , pág. 109. 

(c) Vease la edición de Baluzio, tom. I I , art. 7 , p. 109. 
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» pecados de todos Jos que las habían dotado : 

» que el rey Pipino mandó con este motivo que 

» se juntase un conc i l io : que mandó entregar 

» á las iglesias todos los bienes eclesiásticos que 

» pudo j u n t a r ; y como no pudo recobrar mas 

» que parte de e l l o s , á causa de sus disensiones 

» con V a i f r o , duque de Aqui tania , dispuso que 
51 8 6 hiciesen á favor de las iglesias cartas p r e -

» carias de lo demás ( a ) , y que los laicos p a -

» gasea el diezmo de las tierras que tenían de 

» las iglesias, y doce dineros p o r c a d a casa : que 

» Cario magno 110 hizo donaciones de los bienes 

» de la ig les ia , antes p o r el contrario estendió u n 

» c a p i t u l a r , obligándose por sí y sus sucesores 

» á no donarlos jamas : que todo lo que asegu-

» ran está e s c r i t o , y que var ios de ellos lo o y e -

» rou contar á L u d o v i c o el P í o , padre de los 

» dos Reyes . » 

El reglamento del r e y P i p i n o , de que hablan 

los o b i s p o s , se hizo en el concilio celebrado en 

L e p t u v s (¿). La iglesia lograba con él la venta ja 

Precaria } quddprecibus utendum conceditur, dice 
Cujacio en sus notas sobre el lib. I de los feudos. En un 
diploma del rey Pipino, dado en el tercer año de su 
reinado, se vé que este Príncipe no fué el primero que 
estableció tales cartas precarias, pues.cita una que hizo 
el merino Ebroin, y siguió después. Vease el diploma 
de este R e y en el tomo V de los historiadores de Francia, 
de los Benedictinos, art. 6. 

. ib) El año 743. Vease el lib. V de los capitulares, art. 
3 , edic. de Baluzio, pág. 8i5. 
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de que los que habían recibido dichas t ierras 

quedaban poseyéndolas de u n modo precario-, 

y ademas recibía e l diezmo del pueblo y doce 

dineros de cada casa de las que había poseído. 

T o d o esto era un remedio p a l i a t i v o , y e l m a l 

quedaba en pié. 

A u n eso mismo halló contradicc ión: de suerte 

que Pipino t u v o que hacer otro capitular ( a ) , 

mandando á los que disfrutaban tales beneficios 

que pagasen el diezmo y canon mencionados, y 

que también mantuviesen en bueu estado l a s 

casas del obispado ó del monaster io , sopeña de 

perder tales bienes. Carlomagno renovó los r e -

glamentos de Pipino (¿). . 

Lo que dicen los obispos en la misma c a r t a , 

de que Carlomagno prometió por sí y sus suce-

sores no repartir á la gente de guerra los bienes 

de la ig les ia , está conforme con el capitular de 

aquel Pr ínc ipe , dado en Aquisgran el año 8 o 3 , 

el cual se hizo para desvanecer los temores de 

los eclesiást icos; pero las donaciones hechas an-

teriormente se mantuvieron (c). Los obispos 

(a) El de Metz, del año 706, art. 4-
(b) Vease su capitular del año 8o3, dado en W o r m s , 

edic. de Baluzio, pág. 4i 1 , en donde arregla el contrato 
precario; y el de Francfort, del año 794, pág. 267 , art. 
24, sobre las reparaciones de las casas; y el del año 800 , 
pág. 33o. 

(c) Según aparece por la nota que precede , y por el 
capitular de Pipi lo, Rey de Italia , en donde se dice que 
el R e y dará en feudo los monasterios á aquellos que st>-
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a ñ a d e n con r a z ó n , q u e L u d o v i c o e l P í o s i g u i ó e l 

e j e m p l o de C a r l o m a g n o , y n o dio á l o s s o l d a d o s 

l o s bienes de la ig les ia . 

S in e m b a r g o de t o d o , c r e c i e r o n t a n t o l o s 

a b u s o s a n t i g u o s , que en t i e m p o de l o s h i j o s d e 

L u d o v i c o el P í o los l a i c o s rec ib ían en s u s i g l e -

s i a s á l o s c l é r i g o s , ó los e c h a b a n de e l l a s s i n e l 

c o n s e n t i m i e n t o de los o b i s p o s ( a ) . R e p a r t í a n s e 

. l a s ig les ias e n t r e los h e r e d e r o s ( ¿ ) ; y c u a n d o 

l l e g a b a n á e s t a r d e un m o d o i n d e c e n t e , n o t e n i a n 

los o b i s p o s o t r o r e c u r s o q u e s a c a r de e l l a s l a s 

r e l i q u i a s (c). 

E l c a p i t u l a r de C o m p i e ñ e ( J ) es tab lece q u e e l 

e n v i a d o del R e y p u e d a h a c e r la v i s i t a de t o d o s ' 

l o s m o n a s t e r i o s c o n el o b i s p o , c o n a c u e r d o y 

e n p r e s e n c i a del q u e lo t e n i a (e) j y e s t a r e g l a 

g e n e r a l p r u e b a que el a b u s o e r a g e n e r a l . 

N o v e n i a es to de q u e f a l t a s e n l e y e s p a r a l a 

r e s t i t u c i ó n d é l o s bienes de l a s ig les ias . E n e f e c t o , 

h a b i e n d o e l P a p a r e c o n v e n i d o á los o b i s p o s p o r 

su d e s c u i d o en r a z ó n d e l r e s t a b l e c i m i e n t o d e 

bcitasen feudos. Y a añadido á la ley de los Lombardos , 
ib. I l l til. I , § 3o, y á las leyes sálicas, coleccion de 

leyes de P,p,DO, en Echard,pág. , 9 5 , tit. X X V I , art. 4. 

(a) Vease la constitución de Lotario I , en la ley de los 
Lombardos , lib. I l l , ley 1 , § 43. 

(b) Ibid. § 44. 
(c) Ibid. 
(d) Dado el año veinte y ocho del reinado de Carlos el 

Calvo , el ano 868, edic. de Baluzio . pág¿2o3. 

(e) Cum concilio et consensu ipsius qui locum retinet> 

l o s m o n a s t e r i o s , e s c r i b i e r o n á C a r l o s e l C a l v o (a) , 

d i c i e n d o q u e no habian s e u t i d o ésta r e c o n v e n -

c i ó n , p o r q u e n o se h a b i a n hecho a c r e e d o r e s á 

e l la , y le r e c o r d a r o n lo q u e había s ido p r o m e -

t i d o , resue l to y m a n d a d o en t a u t a s j u n t a s d e l a 

n a c i ó n . E f e c t i v a m e n t e , c i t a n h a s t a n u e v e de 

e l l a s . 

C o n t i n u á b a s e d i s p u t a n d o h a s t a que l l e g a r o n 

l o s N o r m a n d o s , q u i e n e s p u s i e r o n á t o d o s de 

a c u e r d o . 

C A P Í T U L O X I I . 

Establecimiento de los diezmos. 

L o s reg lamentos h e c h o s en t i e m p o d e l r e y Pi-

p i n o h a b i a n dado á la ig les ia m a s b i e n la e s p e -

ranza del a l i v i o q u e u n a l i v i o e f e c t i v o ; y as i 

c o m o C a r l o s M a r t e l l iabia e n c o n t r a d o t o d o e l 

p a t r i m o n i o p u b l i c o en las m a n o s de l o s ec les iás-

t i c o s , as i C a r l o m a g n o e n c o n t r ó los b ienes d e 

l o s ec les iás t icos en las m a n o s de las gentes de 

g u e r r a . No era f á c i l h a c e r q u e r e s t i t u y e s e n l o 

q u e se les l iabia d a d o , y las c i r c u n s t a n c i a s de 

a q u e l t i e m p o h a c í a n l a cosa m a s i m p r a c t i c a b l e 

t o d a v í a q u e lo q u e era p o r s u n a t u r a l e z a . P o r 

o t r a p a r t e , n o debía de jarse q u e p e r e c i e s e el 

(a) Concilium apud Bonoilum 3 año sesto de Carlos el 
Calvo, el año856, edic. de Baluzio, pág. 78. 
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cristianismo por falta de m i n i s t r o s , de templos 

y de instrucciones (a). 

Esto fué lo que obligó á Car lemagno á e s t a -

blecer los diezmos; n u vo géuero de bienes , que 

tra jo al clero la ventaja de q u e , siendo dados 

únicamente á la iglesia, fué mas fácil en lo suce-

s ivo conocer las usurpaciones de ellos (¿). 

Ño falta quien h a y a querido dar á este esta-

blecimiento otras fechas mas r e m o t a s : pero las 

autoridades que se c i t a n , me parece que atest i -

guan contra los que las alegan. La constitución 

de Clotario (c) dice solamente que no se cobren 

ciertos diezmos (d) de los bienes de la iglesia; 

lo q u e , lejos de probar que la iglesia cobrase 

(a) En las guerras civiles que se suscitaron en tiempo 
de Carlos Martel, los bienes de la iglesia de Reiins los 
dieron a los laicos. Dejaron al clero que se mantuviera 
como pudiese; asi se dice e¡i la vida de San Remigio. 
Surio, toril. I , pág. 279. 

(¿>) Ley de los Longobardos, lib. III, tít. III, § 1 y 5. 
(c) Es la misma de que tanto he hablado mas arriba 

en el capítulo I V , y está en la edición de los capitulares 
de B.iluzio , tom. I , art. 1 1 , pág. 9. 

(</) Agraria et pascuaria, vel decimas porcorum, ec-
clesi<B: concedimos ¡ Ha ut actor aut decirnator in rebus 
ecclesix nüllus accedat. El capitular de Carlomaguo, 
del año 800 , edición de Baluzio , pág. 336 , esplica muy 
bien lo que era esta especie de diezmo de que Clotario 
eximia a la iglesia : y era el diezmo de los cerdos, que 
echaban á engordar en los bosques del Rey: y Carloma-
gno maríd¡> que sus jueces lo p-igascn como los demás, 
para que diesen el *jemplo. Bien se ve que era esto un 
derecho de señorío ú económico. 
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diezmos en aquel t i e m p o , manifiesta que su 

pretension se reducía á eximirse de pagarlos. El 

segundo concil io de .Macón ( a ) , celebrado el año 

5 8 5 , dice á la verdad que se pagaban en los 

t iempos a n t i g u o s ; pero también dice que en su 

t iempo 110 se pagaban. 

¿ Quien duda de que antes de Carlomagno ha-

bían abierto la bibl ia , y predicar ían los dones 

y las ofrendas del l ev í t i co? Pero lo que y o digo, 

es que antes de este Príncipe pudo m u y bien 

suceder que se predicasen los d i e z m o s , pero no 

estaban establecidos. 

He dicho que por los reglamentos que se h i -

cieron en t iempo del r e y P i p i n o , quedaron su-

jetos los que poseían en feudo los bienes eclesiás-

ticos al pago de diezmos y á la reparación de las 

iglesias. Mucho había adelantado con obligar , 

por una ley c u y a justicia era indisputable , á 

qué los principales de la nación diesen el ejemplo. 

Todavía hizo mas C a r l o m a g n o , pues en su 

capitular de Villis ib) obligó sus propias fincas 

al pago de diezmos; lo cual era también un ejem-

plo poderoso. 

Con t o d o , el pueblo bajo nunca es capaz de 

abandonar sus intereses por medio de ejemplos. 

(a) Canone V, ex tomo / conciliorum antiquorum 
Galli c ; opera Jacobi Sirmumii. 

(b) Art. 6 , edic. de Baluzio, pág. 33a. Fué dado el 
año 800. 
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£1 s í n o d o de F r a u c f o r t (a) le p r e s e n t ó u n m o -

t i v o mas f u e r t e p a r a p a g a r los d i e z m o s j y f u é 

q u e en el se e s t e n d i ó un c a p i t u l a r , e n e U u a l s e 

d i c e que e n la u l t i m a h a m b r e q u e se había p a -

d e c i d o § e e n c o n t r a r o n v a c í a s las e s p i g a s d e 

t n g o (¿) p o r h a b e r l a s d e v o r a d o l o s d e m o n i o s -

7 q u e se l iabia o í d o la v o z de e l l o s , q u i e n e s v i -

t u p e r a b a n el q u e n o se hubiesen p a g a d o los d i e z -

m o s : y en s u consecuencia se m a n d ó q u e t o d o s 

Jos q u e t u v i e s e n l o s bienes ec les iás t icos p a u -

sen e d i e z m o , y e n su consecuencia t a m b i é n s e 

m a n d o que los p a g a s e n todos. 

E l p r o y e c t o d e C a r l o m a g n o no se r e a l i z ó 

d e s d e l u e g o , p u e s p a r e c i ó i n s o p o r t a b l e s e m e -

j a n t e g r a v a m e n ( c ) . E n t r e l o s Judíos , e l p a g o de 

l o s d i e z m o s e n t r a b a en el p l a n de la f u n d a c i ó n 

de s u r e p ú b l i c a , p e r o aquí era una c a r g a i n d e -

p e n d i e n t e d e las d e l es tablec imiento de la m o -

n a r q u í a P u e d e v e r s e , en las d i s p o s i c i o n e s a ñ a -

didas á la l e y d e l o s L o m b a r d o s , lo m u c h o q u e 

(a) Celebrado en tiempo de Carlomagno , aSo „ 4 . 
jb) Experimento enim didicimus in or,no quo illa va-

lida fames .rrepsit, ebuUire vacuas annonas àdcemoni-
bus devóralas, et voces exprobrationis auditas , etc. 

, c , o n d e Baluzio , pag. 567, art. 23. 
(c) Véase entre otros el capitular de Ludovico el Pío 

del ano 8 . 9 , « b e . de Baluzio, pág. 663, contra los que' 
no cu!,.van sus tierras con el fin de no pagar el diezmo; 
y a t 5. Norus quidem et decimis, unde et genitor nos-

fecmusS' qUenter Ín d"£rsls rhcit<* nonitionem 
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c o s t ó e l i n t r o d u c i r los diezmos p o r las l e y e s c i -

v i l e s ( a ) ; y p u e d e j u z g a r s e , p o r v a r i o s c á n o n e s 

d e los c o n c i l i o s , de la d i f i c u l t a d q u e h u b o en in-

t r o d u c i r l o s p o r las l e y e s ec les iást icas . 

E l p u e b l o c o n s i n t i ó p o r finen p a g a r los d i e z -

m o s , c o n la c o n d i c i o n de p o d e r l o s r e d i m i r . L a 

c o n s t i t u c i ó n de L u d o v i c o e l P í o (¿>) y la de s u 

h i j o e l e m p e r a d o r L o t a r i o ( c ) no l o p e r m i t i e r o n . 

L a s l e y e s d e C a r l o m a g n o sobre e l e s t a b l e c i -

m i e n t o d e los d i e z m o s f u e r o n d i c t a d a s p o r la ne-

ces idad : la re l ig ión s o l a t u v o p a r t e en el las , y 

n i n g u n a t u v o la s u p e r s t i c i ó n . 

L a f a m o s a d i v i s i ó n (d) q u e h i z o de los d i e z -

m o s e n c u a t r o p a r t e s , p a r a la f á b r i c a de las ig le-

s i a s , p a r a l o s p o b r e s , p a r a e l o b i s p o , y p a r a 

l o s c l é r i g o s , p r u e b a b a s t a n t e q u e s u á n i m o era 

d a r á la ig les ia a q u e l e s t a d o fijo y p e r m a n e n t e 

q u e l iab ia p e r d i d o . 

S u t e s t a m e n t o (e) d a á c o n o c e r q u e q u i s o r e -

p a r a r l o s m a l e s q u e h a b í a h e c h o su a b u e l o C a r -

los M a r t e l . D e sus b ienes m u e b l e s h izo t r e s p a r -

tes , 5 d i s p u s o q u e d o s de d i c h a s p a r t e s se d i v i -

diesen en v e i n t e y u n a , p a r a las v e i n t e y u n a 

m e t r ó p o l i s de su i m p e r i o : c a d a una de las c u a l e s 

(a) Entre otras, la de Clotario ,lib. I II , tít. III , cap. 6. 
(b) Del aüo 829, art. 7 , en Baluzio, toin. I , pág. 6Q3. 
(c) Ley de los Longobardos , lib. III , tít. 111, § 8. 
(d) ibid. § 4. 
(e) Es una especie de codicilo que lo trae Eginhardo, 

el cual os diferente del testamento que se encuentra en 
Goldasto y Baluzio. 
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liabia de subdmdirse entre la metrópoli y los 

obispados dependientes de e l la . La otra tercera 

parte Ja dividió en cuatro p a r t e s , d é l a s cuales 

dio una á sus hijos y nietos , o tra la agregó á las 

dos terceras partes pr imeras , y las otras dos es-

taban destinadas á obras pías . No parecia sino 

que miraba el don inmenso q u e hacia á las ig le-

s ias , no tanto como acto rel igioso cuanto como 

merced política. 

C A P Í T U L O X I I I . 

De las elecciones pava los obispados y 
abadías. 

ESTANDO pobres las ig les ias , abandonaron los 

Reyes las elecciones para los o b i s p a d o s , abadías 

y otros beneficios eclesiásticos (a) . Los P r í n c i -

pes pusieron menos atención en nombrar a q u e -

llos ministros, y los compet idores reclamaron 

menos la autoridad de ellos. D e esta suerte Ja 

iglesia recibía una especie de compensación pol-

los lúenes que le liabian quitado. 

Y si Ludovico el Pío (¿) d e j ó al pueblo r o -

ía) Veaseel capitular de Carlomagno, del año 8o3 

art. 2 edic. de Baluzio, pag. 3 7 9 ; y el edicto de Lado-' 

v.coel Pío,del año 834, en Goldasto, constitución im-

perial, tom. I. 

(¿0 Esto se dice en el famoso cánon Ego Ludovicus , 
el cual es sin duda apócrifo. Está e» la edic. de Baluzio 
pág. 5<JI , en el año 817. 
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m a n o el d e r e c h o de e leg ir los P a p o s , fué es to 

efecto del e s p í r i t u general de s u t i e m p o . Hizose 

con la s i l la de R o m a lo mis ino cpie se hacia c o n 

l a s d e m á s . 

C A P Í T U L O X I Y . 

De los feudos de Carlos Martel. 

Y o 110 m e d e t e n d r é en s i C a r l o s M a r t e l , a l d a r 

los bienes de la iglesia en f e u d o , los d i o p o r v i d a 

ó p e r p e t u a m e n t e . T o d o lo q u e y o s é , es q u e en 

t i e m p o de C a r l o m a g n o ( a ) y de L o t a r i o I ( b ) , 

había de esta especie de b ienes q u e p a s a b a n á los 

herederos y se p a r t í a n e n t r e e l l o s . 

E n c u e n t r o ademas que u n a p a r t e (c) se d i ó en 

a l o d i o , y la o t r a p a r t e en f e u d o . ' 

He d i c h o q u e los p r o p i e t a r i o s de los a lodios 

(a) Según se advierte en su capitular del año 801, art. 
17 , en Baluzio, tom. I , pag. 36o. 

(b) Vease la constitución inserta en el código de los 
Longobardos, lib. 111, tít. I , § 44. 

(<•) Vease la constitución citada antes, y el capitular 
de Carlos el Calvo, del año 846. cap. X X . irt villa Spar-
naco, edición de Baluzio, tom. 11 - pág. 3i ; y el del año 
853, cap III y V , en rl sinodo deSoUsons , edic. de Ba-
luzio , tom 11, pág. 54 ; y el del año 854, apud Jttinia-
curn, cap. X , edic. de Baluzio, tom. II, pág. 70. Yease 
también el capitula* primero de Carlomagno, incerli anni, 
art. 49 y 56, edic. de Baluzio, tom. I , pág. 5ig. 
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e s t a b a n s u j e t o s a l s e r v i c i o , lo m i s m o que los 

p o s e e d o r e s d e l o s f e u d o s . E s t o f u é s iu duda e n 

p a r t e la c a u s a d e q u e C a r l o s M a i t e l diese e n 

a l o d i o i g u a l m e n t e q u e e n f e u d o . 

C A P Í T U L O x y . 

Continuación de la misma materia. 

D E B E t e n e r s e p r e s e n t e q u e h a b i é n d o s e c o n v e r -

t i d o l o s f e u d o s e n b i e n e s d e l a i g l e s i a , y estos e n 

a q u e l l o s , u n o s y o t r o s t o m a r o n r e c í p r o c a m e n t e 

a l g u n a c o s a d e l a n a t u r a l e z a d e l u n o y d e l o t r o . 

A s i es q u e l o s b i e n e s d e l a i g l e s i a t u v i e r o n l o s 

p r i v i l e g i o s de. l o s f e u d o s , y l o s f e u d o s t u v i e r o n 

l o s p r i v i l e g i o s d e l o s b i e n e s d e l a ig les ia : ta les 

f u e r o n l o s d e r e c h o s h o n o r í f i c o s (a) e n l a s i g l e -

s i a s . q u e s e v i e r o n n a c e r en a q u e l l o s t i e m p o s . Y 

c o m o t a l e s d e r e c h o s h a n e s t a d o s i e m p r e a n e j o s a 

l a a l t a j u s t i c i a , c o n p r e f e r e n c i a á lo q u e e n e l 

d í a l l a m a m o s e l f e u d o , s e s i g u e q u e l a s j u s t i c i a s 

p a t r i m o n i a l e s e s t a b a n e s t a b l e c i d a s e n e l t i e m p o 

m i s m o q u e e s t o s d e r e c h o s . 

(a) Véanse los capitulares, lib. V , art. 44; y el edicto 
de Pistes, del año 8 6 6 , art. 8,y 9 , en donde se ven esta-
blecidos los derechos honoríficos de los señores , tales 
cuales lo están en el dia. 

C A P Í T U L O X V L 

Confusion de la dignidad Real y la de los 
merinos. Segunda línea. 

E L o r d e n d e l a s m a t e r i a s m e h a h e c h o a l t e r a r 

e l o r d e n d e l o s t i e m p o s •, de m a n e r a q u e h e h a -

b l a d o d e la é p o c a f a m o s a de l a t r a n s l a c i ó n d e l a 

c o r o n a á l a r a m a d e l o s C a r l o v i g i o s , h e c h a e n 

t i e m p o d e l r e y P i p i n o : c o s a q u e , a l r e v e s d e l o 

q u e s u c e d e o r d i n a r i a m e n t e , se t i e n e p o r m a s n o -

t a b l e e n n u e s t r o s d i a s , q u e l o q u e f u é c u a n d o 

s u c e d i ó . 

L o s R e y e s n o t e n i a n a u t o r i d a d , p e r o t e n í a n 

u n n o m b r e : e l t í t u l o d e r e y e r a h e r e d i t a r i o , y 

e l d e m e r i n o ó m a y o r d o m o e r a e l e c t i v o . A u n q u e 

e n l o s ú l t i m o s t i e m p o s h a b í a n p u e s t o l o s m e r i -

n o s s o b r e e l t r o n o a l q u e q u e r í a n d e l o s M e r o -

v i g i o s , n u n c a t o m a r o n R e y d e o t r a f a m i l i a , n i 

e s t a b a b o r r a d a d e l c o r a z o n d é l o s F r a n c o s la a n -

t i g u a l e y q u e d a b a l a c o r o n a á c i e r t a f a m i l i a : l a 

p e r s o n a d e l R e y a p e n a s e r a c o n o c i d a e n l a m o -

n a r q u í a , p e r o sí l o e r a l a d i g n i d a d r e a l . P i p i n o , 

h i j o d e C a r l o s M a r t e l , c r e y ó c o n v e n i e n t e c o n -

f u n d i r a m b o s t í t u l o s ; c o u f u s i o n q u e d e j a r í a 

s i e m p r e i u c e r t i d u m b r e s o b r e s i e l r e i n o e r a ó no 

h e r e d i t a r i o , lo c u a l b a s t a b a a l q u e r e u n í a g r a n 

p o d e r á l a d i g n i d a d r e a l . E n t o n c e s q u e d ó u n i d a 

l a a u t o r i d a d d e l m e r i n o á la a u t o r i d a d r e a l . D e 



Ja m e z c l a de estas dos a u t o r i d a d e s r e s u l t ó u n a 

e s p e c i e de c o n c i l i a c i ó n . El m e r i n o era a n t e s e l e c -

t i v o y e J B e y h e r e d i t a r i o . A l p r i n c i p i o de Ja s e -

g u n d a l i n e a , Ja c o r o n a f u é e l e c t i v a , p o r q u e e l 

p u e h o e l e g i a ; p e r o fué h e r e d i t a r i a , p o r q u e s i e m -

p r e e l ig ió en-la m i s m a f a m i l i a (a) . 

E l p a d r e le Cointe, n o o b s t a n t e la fé de t o d o s 

os m o n u m e n t o s ( * ) , niega ( c ) q u e el P a p a a u -

torice a q u e l l a gran m u d a n z a , y una de las r a -

z o n e s q u e a l e g a , es q u e h u b i e r a h e c h o u n a i n -

j u s t i c i a . ¡ A d m i r a b l e es p o r c i e r t o q u e u n h i s t o -

r i a d o r j u z g u e de Jo q u e h a n h e c h o los h o m b r e s 

p o r lo q u e debieran h a b e r h e c h o I C o n s e m e j a n t e 

m o d o de r a c i o c i n a r no q u e d a r í a h i s t o r i a . 

C o m o q u i e r a q u e s e a , es c i e r t o q u e d e s d e la 

v i c t o r i a del d u q u e P i p i n o , su famil ia q u e d ó r e i -

n a n d o , y cesó la de l o s M e r o v i g i o s . C u a n d o f u é 

c o r o n a d o r e y s u nieto P i p i n o , no f u é es to m a s 

que u n a c e r e m o n i a m a s y u n a f a n t a s m a m e n o s : 

c o n e l l o n o a d q u i r i ó m a s q u e los o r n a m e n t o s 

r e a l e s , y nada se m u d ó en l a n a c i ó n . 

(a) Ye ase ei testamento de Carlomagno, y la reparti-
c.on que luzo Ludovicoel Pío entre sus hijos, en la junta 
de los Estados tenida en Quierzy, dé que habla Gol-
daslo: Qucm populas eligere velit, ut patri suo succe-
dat vi regni h/ereditale. 

(b) El anónimo, sobre el año 7 5 2 ; y chron. Centul. 
sobre el año 754. 

(<•) F«bella qure post Pippini mortem excogitata est, 
aquitati ac sanclitali Zar baria- papa> plurimum adver-
salur... Anales eclesiásticos de los Franceses, tom. I I 
pág. 3iy. 
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He d i c h o esto p a r a l i jar el m o m e n t o de l a r e -

v o l u c i ó n , p a r a q u e nadie se e n g a ñ e m i r a n d o 

c o m o u n a r e v o l u c i ó n l o q u e f u é c o n s e c u e n c i a d e 

l a r e v o l u c i ó n . 

M a y o r f u é l a m u d a n z a c u a n d o a l p r i n c i p i o 

de la t e r c e r a l inea f u é c o r o n a d o r e y H u g o C a -

p e l o , p u e s e n t o n c e s p a s ó e l e s t a d o de la a n a r -

quía á u n g o b i e r n o c u a l q u i e r a ; e n l u g a r que 

c u a n d o P i p i n o t o m ó l a c o r o n a , s e p a s ó de u n 

g o b i e r n o a l m i s m o g o b i e r n o . 

C u a n d o P i p i n o f u é c o r o n a d o r e y , no h i z o 

m a s q u e m u d a r de n o m b r e ; p e r o c u a n d o l o f u é 

H u g o C a p e t o , se m u d ó l a c o s a , p o r q u e un g r a n 

f e u d o u n i d o á l a c o r o n a h i z o q u e c e s a s e l a a n a r -

q u í a . 

C u a n d o P i p i n o f u é c o r o n a d o r e y , e l t í t u l o de 

r e y q u e d ó u n i d o a l m a y o r c a r g o ; c u a n d o l o f u é 

H u g o C a p e t o , e l t í t u l o de r e y se u n i ó a l m a y o r 

f e u d o . 

C A P Í T U L O X V I I . 

Cosa particular en la elección de los 
Reyes de la segunda línea. 

N O T A S E en l a f ó r m u l a de l a c o n s a g r a c i ó n de 

P i p i n o ( a ) , q u e C a r l o s y C a r l o m a n f u e r o n t a m -

b i é n u n g i d o s y b e n d i t o s ; y q u e l o s señores f r a n -

(a) Tomo V de I06 historiadores de Francia, por los 
PP. Benedictinos, pág. 9. 
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ceses se o b l i g a r o n , s o p e ñ a de i n t e r d i c c i ó n y es-

c o m u n i ó n , á no e l e g i r á n a d i e q u e fuese d e o t r o 

l i u a g e (a) . 

P o r el tes tamento de C a r l o m a g n o y de L u d o -

v i c o e l P í o , a p a r e c e q u e los F r a n c o s e l e g í a n en-

t r e los h i j o s de los R e y e s ; l o c u a l c o n c u e r d a 

b i e n c o n la c l á u s u l a m e n c i o n a d a a n t e s . L u e g o 

q u e p a s ó el i m p e r i o á o t r a casa d i s t i n t a de l a d e 

C a r l o m a g n o , la f a c u l t a d de e l e g i r , h a s t a e n t o n -

ces l i m i t a d a y c o n d i c i o n a l , se r e d u j o á m e r a y 

s i m p l e f a c u l t a d , y n o se o b s e r v ó la a n t i g u a cons-

t i t u c i ó n . 

C o n o c i e n d o P i p i u o q u e se a c e r c a b a el fiu de 

s u s d í a s , c o n v o c ó á los señores e c l e s i á s t i c o s y 

l a i c o s en S. D i o n i s i o ( ¿ ) , y r e p a r t i ó su r e i n o 

e n t r e s u s dos h i j o s C a r l o s y C a r l o m a n . N o t e -

n e m o s las ac tas de a q u e l l a j u n t a , p e r o se e n -

c u é n t r a l o que a l l í p a s ó , e n el a u t o r de la a n -

t i g u a c o l e c c i o n h i s t ó r i c a q u e d i ó á l u z C a n i s i o (c ) , 

y e l de los anales de M e t z , según lo a d v i e r t e 

B a l u z i o (d) . Y o v e o en esto dos cosas q u e en a l g ú n 

m o d o son c o n t r a r í a s , y es q u e h i z o la p a r t i c i ó n 

c o n e l c o n s e n t i m i e n t o de l o s g r a n d e s , y l u e g o 

la h i z o p o r d e r e c h o p a t e r n o . E s t o p r u e b a lo q u e 

t e n g o d i c h o , y es q u e en esta l ínea el d e r e c h o 

numquam de aUerius lumbis regem in cevo prce-
sumanteUgere, sed ex ipsorum. Lbid. pág, 1 0 . 

(b) El año 768 
(c) Tom. I I , Lectionis anliqute, 

(d) Edición de los capitulares, tom. I , pág. 188 
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del p u e b l o era de e l e g i r e n la f a m i l i a ; de s u e r t e 

q u e en r i g o r mas b i e n e r a un d e r e e h o de e s c l u i r 

q u e de e l e g i r . 

E s t a e s p e c i e d e d e r e c h o de e lecc ión se h a l l a 

c o n f i r m a d a p o r l o s m o n u m e n t o s de la s e g u n d a 

l í n e a . T a l es e l c a p i t u l a r de la d i v i s i ó n del i m -

p e r i o , q u e h i z o C a r l o m a g n o e n t r e s u s t r e s h i j o s , 

e n e l c u a l , d e s p u e s d e s e ñ a l a r la p a r t e d e c a d a 

u n o , d i c e ( a ) q u e « s i a l g u n o d e los t r e s h e r m a n o s 

» t u v i e s e un h i j o t a l q u e e l p u e b l o q u i e r a e l e -

» g i r l o p a r a q u e s u c e d a a l re ino de s u p a d r e , 

» d e b e r á n c o n s e n t i r en e l lo los t i o s . » 

L a m i s m a d i s p o s i c i ó n se e n c u e n t r a (¿) en l a 

r e p a r t i c i ó n q u e h i z o L u d o v i c o el Pío e n t r e sus 

t r e s h i j o s P i p i n o , L u i s y C a r l o s , e l a ñ o 8 3 7 , 

e n l a j u n t a de A q u i s g r a n , c o m o t a m b i é n en o t r a 

r e p a r t i c i ó n d e l m i s m o E m p e r a d o r ( c ) , h e c h a , 

v e i n t e a ñ o s a n t e s , e n t r e L o t a r i o , P i p i n o y L u i s . 

T a m b i é n p u e d e v e r s e e l j u r a m e n t o que hizo L u i s 

e l B a l b o , c u a n d o f u é c o r o n a d o en C o m p i e ñ e . 

« Y o L u i s , c o n s t i t u i d o R e y p o r la m i s e r i c o r d i a 

(a) En el capitular I del año 806 , edic. de Baluzio, 
pág. 43g, art. 5. 

(b) En Goldasto, constituciones imperiales , tom. I I , 
pág. 19. 

(c) Edic. de Baluzio, pág. 574 , art. 14. Si vero aliquis 
illorum decedens legítimos fdios reliquerít, non ínter eos 
potestas ipsa dividatur ; sed potivs populas , pariter con-
veníais , unum ex eis , quem Dominas voluerit cligat; 
et hunc sénior frater in loco fralris el jilii suscipiat. 
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» d e D i o s y l a e l e c c i ó n d e l p u e b l o , p r o m e t o ( a ) . » 

E s t o q u e d i g o l o c o n f i r m a n l a s a c t a s d e l c o n -

c i l i o de V a l e n c i a ( ¿ ) , c e l e b r a d o e l a ñ o 8 9 0 , p a r a 

la e l e c c i ó n d e L u i s , h i j o de B o s o n , a l r e i n o d e 

A r l e s . E n d i c h o c o n c i l i o se h i z o la e l e c c i ó n d e 

L u i s , y las p r i n c i p a l e s r a z o n e s q u e s e t u v i e r o n 

p a r a e l l o f u e r o n q u e e r a d e l a f a m i l i a i m p e r i a l ( c ) ; 

q u e C a r l o s e l G o r d o le h a b i a d a d o l a d i g n i d a d 

de R e y , y q u e e l e m p e r a d o r A r n u l f o l o h a b i a i n -

v e s t i d o c o n e l c e t r o y e l m i n i s t e r i o d e s u s e m -

b a j a d o r e s . E l r e i n o d e A r l e s , l o m i s m o q u e l o s 

d e m á s d e s m e m b r a d o s ó d e p e n d i e n t e s d e l i m p e r i o 

d e C a r l o m a g n o , e r a e l e c t i v o y h e r e d i t a r i o . 

' C A P Í T U L O X V I I I . 

Carlomagno. 

CARLOMAGNO p u s o s u a t e n c i ó n e n m a n t e n e r 

d e n t r o de s u s l i m i t e s el p o d e r de l a n o b l e z a , é 

i m p e d i r l a o p r e s i o n d e l c l e r o y d e los h o m b r e s 

l i b r e s . I n t r o d u j o e n l o s ó r d e n e s d e l e s t a d o u u 

t e m p e r a m e n t o t a l , q u e s e c o n t r a p e s a s e n , y q u e -

d a s e é l p o r a r b i t r o . T o d o l o u n i ó l a f u e r z a d e 

s u i n g e n i o . L l e v ó c o n t i n u a m e n t e l a n o b l e z a d e 

e s p e d i c i o n en e s p e c l i c i o n , y s i n d e j a r l e t i e m p o 

(a) Capitular del año S77 , edieion de Baluzio, pág. 272. 

(b) En D u m o n t , cuerpo diplomático, tom. I , ai t. 36. 

(?) Por hembras. 

LIBRO XXXI, CAP. X V M . 2G5 

p a r a f o r m a r d e s i g n i o s , l a t u v o e n t e r a m e n t e o c u -

p a d a e n s e g u i r l o s s u y o s p r o p i o s . M a n t ú v o s e e l 

i m p e r i o p o r l a g r a n d e z a d e l g e f e : s i e l P r í n c i p e 

e r a g r a n d e , l o e r a t o d a v í a m a s e l h o m b r e . L o s 

R e y e s s u s h i j o s f u e r o n s u s p r i m e r o s s u b d i t o s , 

i n s t r u m e n t o s d e s u p o d e r , y m o d e l o s d e o b e -

d i e n c i a . H i z o r e g l a m e n t o s a d m i r a b l e s , y t o d a v í a 

h i z o m a s , y f u é e l q u e s e g u a r d a s e n . S u t a l e n t o 

s e d i f u n d i ó p o r t o d a s l a s p a i t e s d e s u i m p p r i o . 

E n l a s l e y e s d e e s t e P r í n c i p e s e d e s c u b r e a q u e l l a 

p r e v i s i ó n q u e t o d o l o a b r a z a , y c i e r t a f u e r z a 

q u e t o d o l o a r r e b a t a . L o s p r e t e s t o s ( a ) p a r a e l u -

d i r l o s d e b e r e s d e s a p a r e c i e r o n , l a s n e g l i g e n c i a s 

q u e d a r o n c o r r e g i d a s , l o s a b u s o s r e f o r m a d o s ó 

p r e c a v i d o s . S a b i a c a s t i g a r , p e r o s a b i a m e j o r 

p e r d o n a r . V a s t o e n s u s d e s i g n i o s , s e n c i l l o e n la 

e j e c u c i ó n , n i n g u n o le i g u a l ó e n e l a r t e de h a c e r 

l a s c o s a s g r a n d e s c o n f a c i l i d a d , y l a s d i f í c i l e s 

c o n p r o n t i t u d . D i s c u r r í a i n c e s a n t e m e n t e p o r s u 

v a s t o i t u p í r i o , a c u d i e n d o á s o s t e n e r l o d o n d e 

q u i e r a q u e a m e n a z a b a r u i n a . L o s c u i d a d o s b r o -

t a b a n p o r t o d a s p a r t e s , y e n t o d a s p a r t e s l o s 

a c a b a l » . J a m a s h u b o P r í n c i p e q u e a f r o n t a s e m a s 

l o s r i e s g o s , n i q u e m e j o r s u p i e s e e v i t a r l o s . B u r -

l á b a s e d e l o s p e l i g r o s , y p a r t i c u l a r m e n t e d e los 

q u e s u e l e n a m e n a z a r á l o s g r a n d e s c o n q u i s t a -

(a) Vease su capitular III del año 811., pág. 486, 

art. 1 , 2 , 3 , 4 , 5 , G , 7 y 8; y el capitular I del año 

8 1 2 , pag. 490 , art. 1 ; y el capitular del mismo a ñ o , 

P á S - 4 9 Í > a r l - 9 7 " > Y otros. 
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dores , quiero d e c i r , de las conspiracioues. Este 

Príncipe prodigioso era sumamente moderado : 

su carácter era s u a v e , sus modales senc i l los , y 

gustaba de conversar con las personas de su 

corte. Tal v e z fué demasiado sensible al placer 

de las m u g e r e s ; pero u n Príncipe que gobernó 

s iempre p o r sí mismo, y pasó su v ida traba-

j a n d o , puede ser acreedor á la indulgencia. Puso 

en sus gastos una regla admirable : aumentó el 

v a l o r de sus dominios con p r u d e n c i a , con aten-

ción y economía : en sus leyes podia aprender 

u n padre de familias á gobernar su casa (a). En 

sus capitulares se vé el manantial p u r o y s a -

grado de donde sacó sus riquezas. Solo añadiré 

dos palabras para decir que mandaba (¿>) que se 

vendiesen los huevos de los gallineros de sus 

d o m i n i o s , y las yerbas inútiles de sus jard ines , 

y habia distribuido á sus pueblos todas las r i-

quezas délos Lombardos, y los tesoros inmensos 

de aquellos Hunos que habían despojado á todo 

e l universo . 

(a) Vease el capitular de Villis , del año 800 ; su capi-
tular TI del año 8 i 3 , art. 6 y 19; y el lib. V de los 
capitulares, art. 3o3. 

(¿>) Capitular de Villis, art. 3g. Yease todo este capi-
tular , que es modelo de prudencia, de buena adminis-
tración y de economía. 

C A P Í T U L O X I X . 

Continuación de la misma materia. 

CARLOMAGXO y sus primeros sucesores te-

mieron que las personas á quienes colocasen en 

lugares lejanos tendrían propensión á rebe-

l a r s e ; y creyendo que encontrarían mas doc i -

lidad 

en los eclesiást icos, erigieron en Alemania 

muchos obispados ( a ) , á l o s que unieron grandes 

feudos. Cousta por algunos pr iv i leg ios , que las 

cláusulas que contenían las prerogativas de tales 

feudos no se diferenciaban de las que de ordi-

nar io se ponían en tales concesiones ( ¿ ) , no obs-

tante que en e l día se vean revestidos de la p o -

testad soberana los principales eclesiásticos de 

Alemania. Sea como f u e r e , aquellos Príncipes 

ponían tales obispados para que sirviesen como 

de parapeto contra los Sajones , creyendo que 

lo que no podían esperar de la indolencia ó ne-

gligencia de uu l e u d o , lo lograrían del celo y 

atención eficaz de un o b i s p o ; fuera de que un 

( a ) Vease entre otros la fundación del arzobispado de 
Brema, en el capitular de 789, edición de Baluzio, 
pág. ?45. 

(¿>) Por ejemplo, la prohibición de que los jueces reales 
entrasen en el territorio para exigir los j,reda y otros de-
rechos; de lo cual be hablado mucho en el libro ante-
cedente. 

TOM. IV. 
1 4 



2 9 8 DEL ESPÍRITU DE LAS LEYES, 

v a s a l l o s e m e j a n t e , l e j o s d e v a l e r s e d e l o s p u e b l o s 

s u j e t o s c o n t r a s u s P r í n c i p e s , n e c e s i t a r í a p o r el 

c o n t r a r i o de e s t o s p a r a m a n t e n e r s e c o n t r a sus 

p u e b l o s . 

C A P Í T U L O X X . 

Ludovico el Pío. 

E S T A N D O A u g u s t o e n E g i p t o , m a n d ó a b r i r la 

t u m b a d e A l e j a n d r o ; y p r e g u n t á n d o l e s i q u e r í a 

q u e s e a b r i e s e u l a s d e l o s T o l o m e o s , r e s p o n d i ó 

q u e h a b i a q u e r i d o v e r e l R e y , m a s n o l o s m u e r -

t o s . D e l m i s m o m o d o e n la h i s t o r i a d e e s t a s e -

g u n d a l í n e a se b u s c a á P i p i n o y C a r l o m a g n o , 

q u e r i e n d o v e r l o s R e y e s y n o l o s m u e r t o s . 

U n P r í n c i p e d o m i n a d o d e s u s p a s i o n e s , é i n -

d i s c r e t o h a s t a e n s u s v i r t u d e s ; u n P r í n c i p e q u e 

110 c o n o c i ó j a m a s n i s u f u e r z a n i s u d e b i l i d a d , 

q u e n o a c e r t ó á c o n c i l i a r s e n i t e m o r n i a m o r , 

q u e c o n p o c o s v i c i o s e n e l e o r a z o n t e n i a t o d o 

g é n e r o d e v i c i o s e n e l e n t e n d i m i e n t o , t o m ó e n 

s u s m a n o s l a s r i e n d a s d e l i m p e r i o q u e C a r l o -

m a g n o h a b i a t e n i d o . 

E n e l t i e m p o e n q u e el u n i v e r s o d e r r a m a b a 

l á g r i m a s p o r la m u e r t e d e s u p a d r e ; e n a q u e l 

i n s t a n t e d e a s o m b r o e n q u e t o d o s b u s c a b a n á 

C a r l o s y u o l o . e n c o n t r a b a n ; e n el t i e m p o en q u e 

se d a b a p r i s a p a r a i r á o c u p a r s u p u e s t o , e n -

v i a b a p o r d e l a n t e c i e r t a s p e r s o n a s d e s u c o n -
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fianza, p a r a q u e p r e n d i e s e n á l o s q u e h a b i a u 

c o n t r i b u i d o á los d e s ó r d e n e s d é l a c o n d u c t a d e 

s u s h e r m a n a s . T a l e s i m p r u d e n c i a s p r e c i p i t a d a s 

f u e r o n c a u s a d e s a n g r i e n t a s e s c e n a s ( a ) . D e e s t a 

m a n e r a e m p e z ó á v e n g a r l o s d e l i t o s d o m é s t i c o s 

a n t e s d e l l e g a r a l p a l a c i o , y á i r r i t a r l o s á n i -

m o s a n t e s d e t e n e r e l m a n d o . 

M a n d ó s a c a r l o s o j o s á B e r n a r d o , R e y d e 

I t a l i a , s o b r i n o s u y o , q u e h a b i a v e n i d o á i m -

p l o r a r s u c l e m e n c i a , y e l c u a l m u r i ó á p o c o s 

d i a s ; c o s a q u e a u m e n t ó m u c h o s u s e n e m i g o s . 

T e m e r o s o de e s t o , m a n d ó c o r t a r e l p e l o á sus 

h e r m a n o s , l o q u e a u m e n t ó el n ú m e r o d e a q u e -

l l o s . V i t u p e r a r o n m u c h o s e s t a s d o s a c c i o n e s ( ¿ ) , 

p u e s d e c í a n q u e h a b í a f a l l a d o a l j u r a m e n t o y 

á l a s p r o m e s a s s o l e m n e s q u e h a b i a h e c h o á s u 

p a d r e e l d i a d e s u c o r o n a c i o n (c). 

M u e r t a la e m p e r a t r i z H i r m e n g a r d a , d e la c u a l 

t e n i a t r e s h i j o s , c a s ó c o n J u d i t , d e q u i e n t u v o 

u n o ; y m e z c l a n d o l u e g o l a s c o n d e s c e n d e n c i a s d e 

u n m a r i d o v i e j o c o n t o d a s l a s d e b i l i d a d e s d e u n 

R e y v i e j o , i n t r o d u j o t a l d e s o r d e n e n s u f a m i l i a , 

q u e o c a s i o n ó la r u i n a d e la m o n a r q u í a . 

(a) El autor incierto de la vida de Ludovico el P í o . 
en la coleccion de Duchesne , tora I I , pág. 2g5. 

(b) Vease la sumaria de su degradación , en la coleccion 
de Duchesne, tora. I I , pág. 333. 

(c) Le encargó que tuviese con sus hermanas, her-
manos y sobrinos, una clemencia sin límites, indeficientem 
misericordiam. T e g a n o , en la coleccion de Duchesne, 
t o m . - I I , pág. 276. 
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C o n t i n u a m e n t e a n d u v o v a r i a n d o las h e r e n -

c ias q u e habia señalado á s u s h i j o s , 110 o b s t a n t e 

q u e habían s ido c o n f i r m a d a s s u c e s i v a m e n t e p o r 

s u p r o p i o j u r a m e n t o , p o r e l de s u s h i j o s y el de 

los señores . E r a es to q u e r e r t e n t a r l a fidelidad 

d e s ú s s u b d i t o s , p o n e r s e á i n t r o d u c i r c o n f u s i o n , 

e s c r ú p u l o s , y a m b i g ü e d a d e s en la o b e d i e n c i a ; 

c o n f u n d i r los d e r e c h o s d e l o s P r í n c i p e s , e s p e -

c i a l m e n t e en u n t i e m p o e n q u e h a b i e n d o p o c a s 

f o r t a l e z a s , e l m u r o p r i n c i p a l de l a a u t o r i d a d 

era la fé p r o m e t i d a y l a fé r e c i b i d a . 

L o s h i j o s del E m p e r a d o r a c u d i e r o n al c l e r o 

p a r a c o n s e r v a r sus h e r e n c i a s , y l e d i e r o u d e -

r e c h o s i n a u d i t o s h a s t a e n t o n c e s . T a l e s d e r e c h o s 

e r a n e s p e c i o s o s , p u e s se hacia q u e el c l e r o sa-

l iese g a r a n t e de u n a c o s a , d e s p u e s de h a b e r l e 

p e d i d o que la a u t o r i z a s e . A g o b a r d o (a) r e c o r d a b a 

á L u d o v i c o el P í o e l h a b e r e n v i a d o á L o t a r i o á 

R o m a p a r a q u e le d e c l a r a s e n e m p e r a d o r ; y q u e 

p a r a s e ñ a l a r las h e r e n c i a s á s u s h i j o s , h a b i a c o n -

s u l t a d o antes a l c ie lo c o n t r e s d ias de a y u n o y 

o r a c i o n . ¿ Q u e p o d í a h a c e r u n P r í n c i p e s u p e r s -

t i c i o s o , a c o m e t i d o a d e m a s p o r la s u p e r s t i c i ó n 

m i s m a ? Sabido es e l d e s c a l a b r o que p o r d o s v e -

ces p a d e c i ó la a u t o r i d a d soberana : u n a , p o r l a 

p r i s i ó n de este P r í n c i p e ; y l a o t r a , p o r su p e n i -

tenc ia p ú b l i c a . L a i n t e n c i ó n f u é de d e g r a d a r al 

R e y , p e r o se d e g r a d ó la d i g n i d a d rea l . 

(«) Véanse sus cartas. 
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C u e s t a t r a b a j o e n t e n d e r c o m o u n P r í n c i p e q u e 

tenia m u c h a s c u a l i d a d e s b u e n a s , q u e 110 e s t a b a 

f a l t o de l u c e s , q u e deseaba n a t u r a l m e n t e e l b i e n , 

y p a r a d e c i r l o de u n a v e z , que el h i j o de C a r l o -

m a g n o t u v i e s e t a n t o s e n e m i g o s (a), tan v i o l e n -

t o s , t a n i r r e c o n c i l i a b l e s , tan p o r f i a d o s e n o f e n -

d e r l e , t a n insolentes en s u h u m i l l a c i ó n , tan d e -

t e r m i n a d o s á p e r d e r l e , c o m o e f e c t i v a m e n t e lo 

h u b i e r a n l o g r a d o , s i s u s h i j o s , c o n m a s h o m -

b r í a d e bien q u e e l l o s , h u b i e s e n s ido c a p a c e s d e 

s e g u i r u n p lan y c o n v e n i r s e en a l g u n a c o s a . 

C A P Í T U L O X X I . 

Continuación de la misma materia. 

L A f u e r z a que C a r l o m a g n o habia p u e s t o en l a 

nac ión se c o n s e r v ó lo b a s t a n t e en t i e m p o de 

L u d o v i c o e l P í o , p a r a q u e e l es tado p u d i e s e m a n -

t e n e r s e e n s u g r a n d e z a y ser r e s p e t a d o de los e s -

t r a n g e r o s . El P r í n c i p e era de á n i m o d é b i l , p e r o 

la n a c i ó n era b e l i c o s a , y as i se iba p e r d i e n d o l a 

a u t o r i d a d e n ' l o i n t e r i o r , s in q u e p a r e c i e s e a f u e r a 

q u e se. d i s m i n u í a el p o d e r . 

C a r l o s M a r t e l , P i p i u o y C a r l o m a g u o g o b e r -

(a) Vease la sumaria de su degradación en la colec-
ción de Duchesne, tora. II,«pág. 33i. Vease también 
su vida escrita por Tegano. Tanto enim odio laborabat, 
ut tiederet eos vita ipsius , dice el autor incierto , es 
Duchesue, tom. I I , pág. 307. 



n a r o n la m o n a r q u í a u n o t r a s o t r o . E l p r i m e r o 

l i sonjeó la a v a r i c i a de l a g e n t e d e g u e r r a , los 

o t r o s dos la del c l e r o . L u d o v i c o e l P í o d e s c o n -

t e n i ó á unos y á o t r o s . 

E n la e o n s t i t u c i o n f r a n c e s a , e l R e y , l a n o -

bleza y e l c l e r o t e n í a n e n s u s m a n o s t o d o e l p o -

d e r del e s t a d o . C a r l o s M a r t e l , P i p i n o y C a r l o -

m a g n o u n i e r o n a l g u n a v e z s u s intereses c o n u n a 

de las dos p a r t e s p a r a c o n t e n e r á l a o t r a , y c a s i 

s i e m p r e l o s unieron c o n las d o s ; p e r o L u d o v i c o 

el P í o e n a g e n ó de s í á u n o y o t r o de estos c u e r -

p o s . D i s g u s t ó á los o b i s p o s c o n r e g l a m e n t o s q u e 

les p a r e c i e r o n r í g i d o s , p o r q u e p a s a b a e n e l los 

m a s al lá de lo q u e q u e r í a n l o s m i s m o s o b i s p o s . 

Suele h a b e r l e y e s m u y b u e n a s , p e r o q u e s o n 

m u y i n t e m p e s t i v a s . A c o s t u m b r a d o s los o b i s p o s 

de aquel t i e m p o á i r á l a g u e r r a c o n t r a l o s S a r -

racenos y S a j o n e s ( a ) , e s t a b a n m u y l e j o s del e s -

p í r i t u m o n á s t i c o . P o r o t r a p a r t e , h a b i e n d o p e r -

d i d o e n t e r a m e n t e l a c o n f i a n z a d e l a n o b l e z a , 

(a) « En aquel tiempo los obispos y los clérigos empe-
» zaron á dejar de llevar los cíngulos y tahah's de oro , los 
» cuchillos guarnecidos de piedras finas que pe odian de 
» aquellos , las ropas de esquisito gusto, y las espuelas 
» cuya riqueza les abrumaba los talones. Pero el enemigo 
» del género humano no sufrió semejante devocion, la 
» cual suscitó contra sí á los eclesiásticos de todas clases, 
a y se hizo la guerra ¿ sí propia. » El autor incierto de 
la vida de Ludovico el P í o , en la coleccion de Du-
chesne, torn, I I , pág. 298. 
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ensalzó á geutes de n i n g ú n m e r e c i m i e n t o ( a ) , la 

p r i v ó de sus e m p l e o s ( ¿ ) , l a e c h ó d e l p a l a c i o , y 

rec ib ió á e s t r a n g e r o s . I lab ie i idose p u e s s e p a r a d o 

de estos dos c u e r p o s , estos le a b a n d o n a r o n . 

C A P I T U L O X X I I . 

Continuación de la misma materia. 

L o q u e m a s q u e t o d o d e b i l i t ó la m o n a r q u í a , 

f u é e l h a b e r este P r í n c i p e d i s i p a d o l o s d o m i -

nios (c.). A c e r c a de es to d e b e o i r s e l o q u e d i c e 

N i t a r d , u n o de l o s h i s t o r i a d o r e s m a s j u i c i o s o s 

q u e t e n e m o s , n i e t o d e C a r l o m a g n o , y e l c u a l 

era del p a r t i d o de L u d o v i c o e l P í o , y e s c r i b í a la 

h is tor ia p o r o r d e n de C a r l o s e l C a l v o . 

D i c e p u e s , « q u e u n t a l A d e l h a r d h a b i a t e -

» n i d o p o r c i e r t o t i e m p o t a l i m p e r i o s o b r e e l 

» á n i m o del E m p e r a d o r , q u e en t o d o h a c i a s u 

» v o l u n t a d ; y q u e p o r s u g e s t i ó n de este p r i -

» v a d o dió el P r í n c i p e l o s b ienes fiscales (d) á 

(a) Tegano dice que lo que se hacia rara vez en tiempo 
de Carlomagno, llegó á ser muy común en el de Luis. 

(¿) Con ánimo de contener á la nobleza , tomó por ca-
marero á un tal Bernardo, quien la acabó de irritac. 

(c) Filias regias, qua: erant sui et avi et tritavifide-
libus sais tradidit eas in possessiones sempiternas :fecit 
enim hoc diu tempore. Tegano, de Gestis Ludovici 
Pii. 

(d) Hinc libertates > hiñe publica in propriis usibus 
distribuere suasit. Ni tard, lib. I Y , al fin. 



» todos los q u e los q u i s i e r o n , c o n lo c u a l habia 

» a n i q u i l a d o la r< p ú b l i c a ( a ) . » Hizo pues en 

t o d o el i m p e r i o lo q u e he d i c h o ( b ) " q u e había 

h e c h o en l a A q u i t a u i a : c o s a q u e C a r l o m a g n o 

r e m e d i ó , p e r o q u e n a d i e r e m e d i ó d e s p u e s . 

El es tado fué r e d u c i d o á los a p u r o s en que 

C a r l o s M a r t e l lo e n c o n t r ó c u a n d o a s c e n d i ó á ser 

m e r i n o ; y las c i r c u n s t a n c i a s e r a n t a l e s , q u e no 

se p e n s a b a e n v a l e r s e de l a a u t o r i d a d p a r a r e s -

t a b l e c e r l o . 

L l e g ó á e s t a r e l fisco t a n p o b r e , q u e en t i e m p o 

de C a r l o s el C a l v o á n a d i e se le c o n s e r v a b a n 

s u s h o n o r e s ( c ) , n i se le c o n c e d í a la s e g u r i d a d 

s i n o p o r e l d i n e r o : d e j a b a s e q u e se e s c a p a s e n 

los N o r m a n d o s p o r e l d i n e r o , c u a n d o se p o d í a 

d e s t r u i r l o s ([d); y e l p r i n c i p a l c o n s e j o q u e Hinc-

m a r o d a b a á L u i s el B a l b o , fué q u e en un c o n -

greso de la n a c i ó n p id iese c o n q u e m a n t e n e r los 

g a s t o s de s u c a s a . 

(a) Rempublicam penitüs annulavit. Ibid. 
(b) Vease el lib. X X X , cap. i3. 
(c) Hincmaro, carta l á Luis el Balbo. 
(d) Vease el fragmento de la crónica del monasterio 

de Sau Sergio de Angers, en Duchesne , tom. I í , p á g . 
4CH. 
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Continuación de la misma materia. 

E L c l e r o t u v o m o t i v o de a r r e p e n t i r s e de la p r o . 

t e c c i o n q u e d i s p e n s ó á los h i j o s de L u d o v i c o e l 

P ío . A q u e l P r í n c i p e , s e g ú n v a d i c h o , 110 dio j a -

m a s á los l a i c o s n i n g u n a s p r e c e p c i o n e s de l o s 

b i e n e s de la iglesia ( a ) ; p e r o L o t a r i o en I t a l i a , y 

P i p i u o e u A q u i t a u i a , se a p a r t a r o n e n b r e v e del 

p l a n de C a r l o m a g n o , y v o l v i e r o n al de C a r l o s 

M a r t e l . L o s e c l e s i á s t i c o s r e c u r r i e r o n a l E m p e r a -

d o r c o n t r a sus h i j o s ; p e r o el los m i s m o s h a b i a n 

d e b i l i t a d o la a u t o r i d a d q u e rec lama, an . E n 

A q u i t a u i a h u b o a l g u n a c o n d e s c e n d e n c i a , p e r o 

en I ta l ia 110 se o b e d e c i ó . 

L a s g u e r r a s c i v i l e s q u e t u r b a r o n l a v i d a de 

L u d o v i c o . e l P í o , f u e r o n e l s e m i l l e r o de las q u e 

v i n i e r o n despues de su m u e r t e . L o s t r e s h e r m a -

n o s , L o t a r i o , L u i s y C a r l o s , p r o c u r a b a n c a d a 

u n o p o r s u p a r t e a t r a e r á su p a r t i d o á l o s g r a n -

des , y á f o r m a r s e h e c h u r a s s u y a s . A los q u e los 

s i g u i e r o n , les d i e r o n p r e c e p c i o n e s d é l o s b ienes 

de la i g l e s i a ; y p a r a g a n a r l a n o b l e z a , e n t r e g a -

r o n é n m a n o s d e e l la el c l e r o . 

E n los c a p i t u l a r e s se v é (b) q u e estos P r í n c i -

(«) Vease lo que dicen los obispos en el sínodo del 
año 845, apud Teudonis villcan , art. 4-

(b) Vease el sinodo del año 845 , apud Teudonis vil-



pes tuvieron que ceder á la importunidad de 

las instancias, y que muchas veces los violenta-

ron á que diesen lo que no quisieran dar : igual-

mente se v é en e l l o s , que el clero se creia mas 

oprimido de la nobleza que de los Reyes . T a m -

bién parece que Carlos el C a l v o (a) fué quien 

mas embistió al patrimonio del c l e r o , y a porque 

fuese el mas t í m i d o , ó y a porque estuviese mas 

irr i tado contra é l , p o r haber degradado á su pa-

dre por causa s u y a . Como quiera que sea , los 

capitulares manifiestan (b) las querellas c o n t i -

lam, art. 3 y 4, en donde eslá muy bien descrito el es-
tado de las cosas; y también el del mismo año, celebrado 
en el Palacio de Vernes , art. 12; y el sínodo de Boau-
vais , también del mismo año, art. 3 , 4 y 6 ; y el capitu-
lar in villa Sparnaco, del año 846, art. 20; y la carta 
que los obispos junios en Reims escribieron, el año 858, 
á Luis el Germánico , art. 8. 

(а) Yease el capitular in villa Sparnaco , del año 846. 
La nobleza habia irritado al Rey contra los obispos, de 
manera que los echó del congreso : escogieron ciertos 
cánones de los sinodos, y se les dijo que aquellos serian 
los únicos que se observarían , y no se les concedió mas 
que lo que era imposible negarles. Vcanse los art. 20, 
2i y 22. Vcase también la carta que los obispos reuni-
dos escribieron, el año 858 ,á Luis el Germánico, art. 8 j 
y el edicto de Pistes , de S64 > a r t- 5. 

(б) Yease el mismo capitular del año 846, in villa 
Sparnaco. Yease también el capitular de la reunión ce-
lebrada apud Marsnam, del año 8^7 , art. 4 , en la cual 
se obstinó el clero en pedir que se le pusiese en posesion 
de todo cuanto gozaba en tiempo de Ludovico el Pío. 
Vease también el capitular del año 8 5 i , apud Marsnam , 
art. 6 y 7 , el cual mantiene en sus posesiones á la no-
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nuas entre e l clero que pedia sus bienes, y la 

nobleza que no q u e r í a , que eludía ó diferia el 

d e v o l v e r l o s ; y e h t r e l a s dos partes los Reyes. 

Espectáculo digno de lástima era p o r cierto 

el estado de .las cosas en aquel tiempo. Mientras 

que L u d o v i c o el Pío hacia á las iglesias dona-

ciones inmensas de sus d o m i n i o s , estabau sus 

hijos dis tr ibuyendo á los laicos los bienes del 

clero. La misma mano que fundaba abadías nue-

v a s , solía despojar las antiguas. El c lero no te-

nia una situación fija. Qui labanle , r e c o b r a b a , 

pero siempre la corona perdía. 

Hácia el fin del reinado de C a r l o s el C a l v o , y 

mas adelante, no se vo lv ió á hablar de las reyer-

tas del clero y los laicos sobre la restitución de 

los bienes de la iglesia. Los obispos á la verdad 

lanzáron algunos suspiros en las representacio-

nes que hicieron á Carlos el C a l v o , y se encuen-

tran en el capitular del año 8 5 6 , y en la carta (a) 

que escribieron á Luis el G e r m á n i c o , el año 858; 

pero proponian cosas y reclamaban p r o m e s a s , 

tautas veces e l u d i d a s , que se conoce no tenían 

esperanza alguna de alcanzarlas. 

bleza y al clero; y el del año 856 , apud Bonoilum , que 
es una queja que dan los obisp s al Rey , sobre que los 
males no se han corregí lo, no obstante tantas leyes 
como se habian hecho ; y finalmente, la carta que los 
obispos reunidos en Reims. escribieron á Luis el Germá-
nico , el año 858 , art. 8. 

(«) Vease la nota anterior. 
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Al lin no se habló mas que de remediar en ge-

neral los daños causados á la iglesia y al es-

tado (a). Los Reyes se obligaban á 110 q u i t a r á 

los leudos sus hombres l ibres, y á no v o l v e r á 

dar los bienes eclesiásticos p o r precepciones (b); 

de manera que e l clero y la nobleza parece que 

se unieron en intereses. 

Las devastaciones horrorosas de los Norman-

dos contr ibuyeron m u c h o , según he d icho , á 

poner fin á tales querel las. 

Los Reyes cada día con menos c r é d i t o , así por 

las causas mencionadas como p o r las que diré 

despues, c r e y e r o n que no les quedaba mas r e -

curso que el de ponerse en manos de los ec le-

siásticos. Pero el caso es que el clero liabia debi-

l itado á los R e y e s , y los Reyes al clero. 

Ku vano Carlos el C a l v o y sus sucesores ape-

laron al c lero (c) para sostener el estado é i m p e -

dir su ruina : en v a n o se val ieron del respeto 

(a) Vease el capitular del año 85i , art. 6 y 7. 
(b) Carlos el Calvo, en el sinodo deSoissons, dice que 

babia prometidoálos oNspos no volver a dar precepcio-
nes de los bienes de la iglesia. Capitular del año 853, art. 
11 , edic. de Biluzio, tom. II , pág. 56. 

(c) Vease en jNitard , lib. IV, como los reyes Luis y 
Carlos, despues déla fuga de Lotario, consultaron á los 
obispos para saber si podrían tomar y repartir el reino 
que aquel habia abandonado. En efecto, como los obis-
pos formaban un cuerpo inas unido que los leudos, con-
venia á estos Príncipes asegurar sus derechos con la re-
solución de los obispos, quienes podrían persuadir á que 
los siguiesen los demás señores. 
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que los pueblos tenían á este cuerpo ( a ) : en v a n o 

trabajaron para dar autoridad á sus leyes con la 

de los cánones (b): en vano añadieron las penas 

eclesiásticas á las c ivi les (c): en vano dieron á 

cada obispo el t í tulo de su enviado en las p r o -

v i n c i a s , para contrapesar la autoridad del con-

de { d ) : nada bastó al clero para que reme-

diase el mal que babia h e c h o ; y al fin una des-

gracia r a r a , de que hablaré despues, echó al 

suelo la corona. 

(o) Vease el capitular de Carlos el Calvo , apud Sa-
ponarias , del año 859, art. 3. « Venilon, á quien yo 
» habia hecho arzobispo de Sens , me ha consagrado, y 
» yo no debia ser echado del reino por nadie; saliem sine 
» audiencia et judicio episcoporum , quorum ministerio in 
» regem sum consecratus , et qui throni Dei sunt dicti , 
» in quibus Deus sedet, et per quos sua decernit judicia ; 
» quorum paternis correctionibus et castigatoriis judiciis 
v me subderefuiparatus , et in prcesenti sum subditus.» 

(¿) Vease el capitular de Carlos el Calvo, de Cari-
siacoj del año 857 , edic. de Baluzio, tom. II, pág. 88, 
art. 1 , 2 , 3, 4y 7 . 

(c) Vease el sinodo de Pistes, del año 862 , art. 4; y 
el capitular de Carlomagno y de Luis I I , apud Vernis 
palatium , del año 883 , art. 4 y 5. 

(d) Capitular del año 876, en tiempo de Carlos el 
Calvo, insynodo Ponligonensi¿ edic. de Baluzio, art. 12. 
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Qiiehs hombres libres se hicieron capaces 
de poseer feudos. 

H E d i c h o q u e l o s h o m b r e s l i b r e s i b a n á l a g u e r r a 

a l m a n d o de s u c o n d e , y l o s v a s a l l o s a l d e s u 

s e ñ o r , l o c u a l c o n t r i b u í a á q u e l o s ó r d e n e s d e l 

e s t a d o se e q u i l i b r a s e n e n t r e s í ; y a u n q u e l o s l e u -

d o s t e n í a n v a s a l l o s á s u s ó r d e n e s , p o d í a c o n t e -

n e r l o s el c o n d e q u i e n e s t a b a al f r e n t e d e t o d o s 

l o s h o m b r e s l i b r e s d é l a m o n a r q u í a . 

A l p r i n c i p i o ( a ) e s t o s h o m b r e s l i b r e s n o p o -

d í a n p r e t e n d e r u n f e u d o , p e r o m a s a d e l a n t e p u -

d i e r o n ; y y o e n c u e n t r o q u e esta m u d a n z a o c u r -

r i ó e n el t i e m p o q u e m e d i ó d e s d e e l r e i n a d o d e 

G o n t r a n h a s t a e l d e C a r l o m a g n o , y l o p r u e b o 

c o n e l c o t e j o q u e p u e d e h a c e r s e d e l t r a t a d o d e 

A n d e l y ( ¿ ) , a j u s t a d o e n t r e G o n t r a n , C h i l d e -

h e r t o y la r e i n a B r u n i c h i l d e , y la r e p a r t i c i ó n 

q u e h i z o C a r l o m a g n o á s u s h i j o s , y o t r a r e p a r -

t i c i ó n s e m e j a n t e , h e c h a p o r L u d o v i c o e l P ío (c) . 

E s t o s t r e s d o c u m e n t o s c o n t i e n e n d i s p o s i c i o n e s 

(a) Vease lo que he dicho antes en el lib. X X X , ca-
pítulo último, al fin. 

(b) Del año 587 , en Gregorio Turonense , lib. I X . 
(c) Vease el capitulo siguiente en donde hablo mas 

latamente de estas reparticiones, y las notas en que se 
citan. 

c a s i i g u a l e s r e s p e c t o d e l o s v a s a l l o s ; y c o m o e n 

e l los se a r r e g l a n u n o s m i s m o s p u n t o s , c a s i e n l a s 

m i s m a s c i r c u n s t a n c i a s , e s t á n c a s i i d é n t i c o s e n 

es ta p a r t e e l e s p í r i t u y la le tra d e l o s t r e s t r a -

t a d o s . 

P e r o e u l o c o n c e r n i e n t e á l o s h o m b r e s l i b r e s , 

h a y u n a d i f e r e n c i a n o t a b l e . E l t r a t a d o d e A n d e l y 

n o d i c e q u e p u e d a n p r e t e n d e r f e u d o s , e n l u g a r 

q u e e n las r e p a r t i c i o n e s d e C a r l o m a g n o y d e 

L u d o v i c o el Pío h a y c l á u s u l a s e s p r e s a s p a r a q u e 

p u e d a n h a c e r l o : l o c u a l da á c o n o c e r q u e d e s -

p u é s del t r a t a d o d e A u d e l y se h a b í a i n t r o d u c i d o 

u n uso n u e v o , e n c u y a v i r t u d l o s h o m b r e s l i -

b r e s h a b í a n l l e g a d o á s e r c a p a c e s d e t a n g r a n d e 

p re roga ti v a . 

E s t o s u c e d e r í a c u a n d o se h i z o u n a e s p e c i e d e 

r e v o l u c i ó n en las l e y e s f e u d a l e s , p o r h a b e r d i s -

t r i b u i d o C a r l o s M a r t e 1 los b ienes d e la i g l e s i a á 

s u s s o l d a d o s , d á n d o l o s p a r t e en f e u d o , p a r t e e n 

a l o d i o . E s v e r o s í m i l q u e l o s n o b l e s q u e y a t u -

v i e s e n f e u d o s h a l l a s e n p o r m a s v e n t a j o s o el r e -

c i b i r los n u e v o s e n a l o d i o , y q u e l o s h o m b r e s 

l i b r e s se t e n d r í a n p o r d i c h o s o s r e c i b i é n d o l o s e n 

f e u d o . 
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CAUSA PRINCIPAL DE LA DECADENCIA DE LA 

SEGUNDA LÍNEA. 

Mudanza en hs alodios. 

E N la p a r t i c i ó n de q u e he h a b l a d o en el c a p í t u l o 

a n t e r i o r ( á ) , d i s p u s o C a r l o m a g n o q u e d e s p u é s 

d e s u m u e r t e l o s h o m b r e s d e c a d a R e y r e c i b i e s e n 

b e n e f i c i o s en e l r e i n o de s u R e y , y no en el de 

o t r o m a s p o r lo t o c a n t e á los a l o d i o s , se 

c o n s e r v a s e n e n c u a l q u i e r re ino q u e f u e s e . A ñ a d e 

l u e g o q u e t o d o h o m b r e l i b r e , despues de m u e r t o 

su s e ñ o r , p o d r í a p r e t e n d e r de q u i e n quis iese u n 

feudo en l o s t r e s r e i n o s , d e la m i s m a m a n e r a 

q u e el q u e n u n c a había tenido señor fe). L a s 

m i s m a s d i s p o s i c i o n e s se e n c u e n t r a n en la r e p a r -

t ic ión q u e h i z o L u d o v i c o e l P í o á sus h i j o s , e l 

año 8 1 7 (</). 1 ' 

J í D e ' S t S ° 6 ' C n , r e C a r Í 0 S ' P , > i n o y L u i * - Encuen-
tiase en Goldasto y en Baluzio, tom. I , pág. 4 3 q 

{b) Art. 9 pág. 443-Lo cual es conforme al tratado de 
Antlely, en Gregorio Turonense , lib I X 

A n d é i s 1 ' I O ' Y ^ ° S t 0 U ° 5 6 h a b l a e n e l t , a t a d o ^ 

Jd) En Baluzio tom. I , pág. , 7 4 . Licentiam habeat 
unusquisque Uber homo, qui seniorem non habuerit 
cuicumque ex his tribus fratribus voluerit, se commen-
dandt art. 9. \ case también la repartición que hizo el 
mismo Emperador, el ano 8 3 , , art. 6 , edic. de Baluzio, 
pag. 000. 
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P e r o a u n q u e los h o m b r e s l ibres o b t u v i e s e n 

f e u d o s , 1 1 0 p o r eso se d i s m i n u í a la m i l i c i a d e l 

c o n d e ; p o r q u e en t o d o caso debia el h o m b r e l i -

b r e c o n t r i b u i r p o r s u a l o d i o , y p r e s e n t a r gente 

q u e h ic iese e l s e r v i c i o á r a z ó n d e un h o m b r e p o r 

c u a t r o m a n s o s , ó s i n o p r e p a r a r u n h o m b r e q u e 

s i r v i e s e e l f e u d o p o r é l : s o b r e lo c u a l , a u n q u e 

se i n t r o d u j e r o n a l g u n o s a b u s o s , se f u e r o n c o r r i -

g i e n d o , según a p a r e c e en las c o n s t i t u c i o n e s (a) de 

C a r l o m a g n o , y e n la de P i p i n o , r e y de Ital ia ( ¿ ) , 

l as c u a l e s se e s p l i c a l i una p o r o t r a . 

L o q u e h a n d i c h o l o s h i s t o r i a d o r e s de q u e l a 

b a t a l l a d e F o n t e n a y fué causa de la r u i n a de l a 

m o n a r q u í a , es m u y c i e r t o . Seame l í c i t o d e c i r 

a lgo s o b r e las f u n e s t a s c o n s e c u e n c i a s de a q u e l l a 

j o r n a d a . 

A l g ú n t i e m p o d e s p u e s de la b a t a l l a , los t r e s 

h e r m a n o s , L o t a r i o , L u i s y C a r l o s , h i c i e r o n u n 

t r a t a d o en d o n d e y o e n c u e n t r o c i e r t a s c l á u s u l a s 

q u e d e b i e r o n m u d a r t o d o el e s t a d o p o l í t i c o de 

l o s F r a n c e s e s (c) . 

(rt) Del año 8 n , edic. de Baluzio , tom. I , pág. 486 
art. 7 y 8 ; y la del ni o 812 , ibid. pág. 490 , art. 2. Ut 
omnis líber homo qui quatuor mansos ves titos de proprio 
suo, sivede aìicujus beneficio, habet, ipsese pneparet, 
et ipse in hostem pergal, sive cum seniore suo, etc-
Yease el capitul. del aüo 809, edic. de Baluzio tomo I 
pág. 458. 

(¿0 Del año 793, inserta en la ley de los Loneobardos 
lib. I l i , Ut. V I I , cap. 9 . 

(<•) E n el año 847 : la trae Aubert-le-Mire y Baluzio, 
tom. I l , pag. 42, conventus apud Marsnam. 
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E n la a n u n c i a c i ó n (a) q u e C a r l o s h i z o al 

p u e b l o de la p a r t e d e este t r a t a d o q u e l e c o n -

c e r n í a , decia que t o d o h o m b r e l i b r e p o d r í a e s -

c o g e r p o r señor á q u i e n q u i s i e s e , fuese el R e y ó 

a l g u n o de los d e m á s señores (¿) . Antes de e s t e 

t r a t a d o , el h o m b r e l i b r e p o d í a p o s e e r u n f e u d o , 

p e r o su alodio q u e d a b a s i e m p r e b a j o la p o t e s t a d 

i n m e d i a t a del R e y , e s d e c i r , s u j e t o á la j u r i s -

d i c c i ó n del c o n d e , y so lo d e p e n d í a del s e ñ o r a 

q u i e n se hahia d i r i g i d o , en razón del f e u d o q u e 

h a b i a obtenido de é l . D e s p u é s del d i c h o t r a t a d o , 

t o d o h o m b r e l i b r e p o d i a s u j e t a r s u a l o d i o al R e y 

ó á o t r o s e ñ o r , s e g ú n s u v o l u n t a d . N o s e h a b l a 

de los que p r e t e n d í a n un f e u d o , s ino de los q u e 

m u d a b a n su a l o d i o e n f e u d o , y s a l í a n , p o r d e -

c i r l o a s i , de la j u r i s d i c c i ó n c i v i l , e n t r a n d o e n 

l a potestad del R e y ó del s e ñ o r q u e q u e r í a n 

e l e g i r . 

De esta m a n e r a l o s q u e en o t r o t i e m p o e s t a b a n 

m e r a m e n t e s u j e t o s a la potes tad del R e y , en c a -

l i d a d de h o m b r e s l i b r e s b a j o el c o n d e , se h i c i e r o n ' 

insens ib lemente v a s a l l o s u n o s de otros-, p u e s 

c a d a h o m b r e l i b r e p o d í a e s c o g e r p o r s e ñ o r ¿i 

q u i e n quería , fuese el R e y ó a l g u n o d e los o t r o s 

señores . 

2 o T a m b i é n d i s p u s o q u e s i u n h o m b r e m u -

(a) Adnuntialio. 
(b) Ul unusqnisque líber homo in nostro regno senio-

remquem voluerit, in hobis etin nostris fidelibus, acci-
piat. Art. 2 de la anunciación de Caries. 
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daba en feudo la t i e r r a q u e poseia p e r p e t u a -

m e n t e , no p u d i e s e n ser v i t a l i c i o s estos n u e v o s 

feudos. P o r eso v e m o s p o c o d e s p u e s una l e y g e -

neral para d a r l o s feudos á l o s h i j o s del p o s e e d o r , 

la c u a l es de C a r l o s e l C a l v o , u n o de l o s t r e s 

P r í n c i p e s que c o n t r a t a r o n ( a ) . 

L o q u e he d i c h o a c e r c a de q u e , despues del 

t r a t a d o d é l o s t r e s h e r m a n o s , t o d o s los h o m b r e s 

de la m o n a r q u í a t u v i e r o n l i b e r t a d de e s c o g e r 

p o r señor á q u i e n q u e r í a n , ó a l R e y , ó á o t r o d e 

los s e ñ o r e s , se c o n f i r m a c o n las ac tas p o s t e r i o r e s 

á a q u e l t i e m p o . 

E n e l t i e m p o de C a r l o m a g n o , s i u n v a s a l l o 

recibía de u n s e ñ o r a l g u n a c o s a , a u n q u e n o v a -

liese mas q u e u n s u e l d o , y a n o p o d i a d e j a r l e (¿)> 

p e r o en el d e C a r l o s e l C a l v o , p o d í a n los v a -

sal los o b r a r i m p u n e m e n t e s e g ú n sus intereses ó 

s u a n t o j o : a c e r c a de lo c u a l se espl icaba a q u e l 

P r í n c i p e c o n tanta e n e r g í a , q u e m a s p a r e c e q u e 

se p r o p o n í a i n c i t a r l o s á q u e gozasen de esta l i -

b e r t a d , q u e e l c o a r t a r l a (c). E n t iempo de C a i -

fa) Capitular del año 877 , tlt. L U I , art. 9 y 10, 

apud Carisiacúm. Similiter et de nostris vasallis facien-

duni est, etc. Este capitular está conforme con otro del 

mismo año y lugar, art. 3. 

(/>) Capitular de Aquisgran, del año 8 i 3 , art. 16. 
Quod nul/us seniorem suum dimittat, postquam ab eo 
acceperitvalenté solidum unum. Y el capitular de Pipino, 
del año 783, art. 5. 

(c) Yease el capitular de Carisiaco, del año 856, art. 10 
y 13, edic. de Baluzio, tom. II , pag. 83, en que el Rey 
y los señores eclesiásticos y laicos couviuieron en lo que 
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loiuaguo, los beneficios eran mas personales 

que reales; mas despues fueron mas reales que 

personales. 

C A P Í T U L O X X V I . 

Mudanza en los feudos. 

N o hubo menores mudanzas en los feudos que 

en los alodios. En el capitular de C o m p i e ñ e , 

hecho en tiempo del rey Pipino (a) , se vé que 

aquellos á quienes el Rey daba un beneficio, da-

ban una parte de él á diversos vasal los; pero estas 

partes no quedaban separadas del t o t a l , pues 

el Rey las quitaba cuando lo quitaba todo ; y 

muerto el l eudo, perdía el vasal lo su retrofeudo, 

siendo l i b r e el nuevo beneficiario de establecer 

también nuevos retrovasallos. En esta m a n e r a , 

e l retrofeudo 110 dependía del feudo, sino la p e r -

sona era la que dependía. Por una p a i t e , el r e -

t í ovasa l lovo lv ia al R e y , porque no estaba anejo 

perpetuamente al vasa l lo ; y el retrofeudo v o l v í a 

también al R e y , porque era el feudo mismo y no 

una dependencia del feudo. 

sigue: Et si aliquis de vobis sil cui suris senionatus non 
placet, et illi simulal ut adalium seniorem melius quam 
ad il/um ampiare possit, venial ad ittum, et ipse tran-
quillo et pacifico animo donet illi cormneatum... et quod 
Deus illi cupierit et alium seniorem acaptare polueritj 
pacifice habeat. 

(a) Del año , art. 6 , edic. de Baluzio, pág. 181. . 
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T a l era el re trovasa l lage cuando eran a m o -

vibles los feudos , y ta l era también mientras 

los feudos fueron v i t a l i c i o s ; pero esto se mudó 

luego que los feudos pasaron á los herederos, y 

lo mismo los relrofeudos : de manera que lo (pie 

antes dependía inmediatamente del R e y , no 

quedó dependiente s ino mediatamente; y la po-

testad real se e n c o n t r ó , por decirlo a s i , un grado 

mas a t r a s , á veces d o s , y aun mas. 

En los l ibros de los feudos se v é (a) que , a u n -

que los vasallos del Rey podían dar en feudo, 

esto e s , en retrofeudo del R e y , no podían del 

mismo modo estos retrovasallos ó subfeudata-

r i o s d a r e n f e u d o , de manera que siempre podían 

v o l v e r á tomar l o q u e habían dado. A d e m a s , las 

concesiones de esta especie no pasaban á los hijos 

al modo de los f e u d o s , porque 110 se reputaban 

hechas según la ley de los feudos. 

Si se compara el estado del retrovasallage del 

t iempo en que los dos senadores de Milán escri-

bían estos l ibros , con el q u e tenia en t iempo del 

r e y P i p i n o , se advert i rá que los relrofeudos con-

servaron su naturaleza pr imit iva por mas tiempo 

q u e los feudos (¿). 

Pero cuando escribían aquellos senadores, 

tenia excepciones tan generales esta reg la , que 

casi la habían anulado. En e fec to , si el que había 

(«) Lib. I , cap. 1. 
(6) A lo menos en Italia y en Alemania. 



5 x 8 DEL ESPÍRITU DE LAS LEYES, 

recibido un feudo del s u b f e u d a t a r i o , le acom-

pañaba á Roma en alguna e s p e d i c i o n , adquiría 

todos los derechos de v a s a l l o ; y del mismo modo, 

s i habia dado dinero al subfeudatar io para o b -

tener el feudo, nopodia este q u i t á r s e l o , ni im-

pedir que lo transmitiese á su hijo,»hasta que le 

hubiese devuelto el dinero (a) . F i n a l m e n t e , en 

el senado de Milán no se seguía y a esta regla (b). 

C A P Í T U L O X X Y I I . 

Otra mudanza ocurrida en los feudos. 

L v tiempo de Carlomagno , estaban todos obl i -

gados bajo graves penas á acudir á cualquier 

guerra para que fuesen c o n v o c a d o s , sobre lo 

cual no se admitian e s c u s a s , y hubiera sido cas-

tigado el conde mismo que esceptuara á a lguno. 

E l tratado de los tres hermanos introdujo en 

esto cierta restricción (c) , la cual quitó la no-

bleza , por decirlo as i , de las manos del Rey (d) ; 

(a) Lib. I de los feudos, cap. i . 
(¿0 ibid. 
(c) Capitular del aio 802 , art. 7 , edic. de Baluzio, 

pag. 365. 
(d) Volumus ut cujuscumque nostrum homo, in cu-

juscumque regno sit, cum seniore suo in liostem, vel 
aliis suis utUitatibus , per gut ; nisi talis regni invasici 
quam Lantiweri dicunt, quod absit, acciderit, ut omnis 
popu/us illius regni ad earn repellendovi communiter 
pergat. Art. 5 , ibid. pag. 44. 

LIBRO X X X I , CAP. XXVII. 0 1 9 

pues 110 quedó obligación de ir con* el Rey á la 

g u e r r a , sino en el caso de ser esta de fens iva , 

siendo libre en los demás el ir con el s e ñ o r , ó 

v a c a r cada uno á sus negocios. Este tratado 

tiene relación con otro , hecho c inco años antes 

entre los dos hermanos Carlos e l C a l v o y Luis 

r e y de Ge rmanía, por el cual dispensa ron ambos 

á sus vasallos de acompañarlos a la g u e r r a , 

en caso de que alguno de ellos acometn se al 

o t r o ; cosa que ambos Príncipes jura r o ñ é hic ie-

ron jurar á ambos ejércitos (a). 

La muerte de cien mil franceses en la batalla 

de Foutenay dio mot ivo á la nobleza q u e q u e -

daba , de que pensase (¿) en que al fin quedaría 

estermiuada p o r las querellas part iculares que 

se suscitaban entre sus Reyes sobre sus suce-

siones , y que su ambición y sus celos harían que 

se derramase toda la sangre que quedaba. I l i -

zose pues la ley (c) para que 110 se obligase á la 

nobleza á ir á la guerra con los P r í n c i p e s , s ino 

en el caso de que se tratase de defender el estado 

contra alguna invasión es trangera; y e s t u v o en 

uso por muchos siglos. 

(a) Apud Argentoratum, en Baluzio, Capitulares , 
tomo II, pág. 39. 

(b) Efectivamente fue la nobleza quien hizo este tra-
tado. Vea se Kitard, lib. IV. 

(c) Vease la ley de Guido, Roy de los Romanos, en-
tre tas anadidasá la ley sálica y á la de los Longobardos, 
tft. V I , § 2, en Echard. 
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C A P Í T U L O X X V I I I . 

Mudanzas ocurridas en los grandes em-
pleos y en los feudos. 

TODO parecía tomar un v ic io part icular y cor-

romperse á un t iempo. He dicho que en los pri-

meros tiempos habia muchos feudos enagenados 

perpetuamente; pero estos eran casos part icula-

r e s , y en general los feudos conservaban su n a -

turaleza p r o p i a : y si la corona habia perdido 

feudos, habia sustituido otros. He dicho tam-

bién que la corona no enageuó nunca los g r a n -

des empleos perpetuamente (a). 

Carlos el Calvo hizo u n reglamento general 

que i n f l u y ó igualmente en los grandes empleos 

y en los feudos. En sus capitulares estableció 

que se diesen los condados á l o s hijos del c o n d e , 

y ademas dispuso que este reglamento se apl i -

case también á los feudos (¿). 

Luego se verá que este reglamento se amplió 

(а) Algunos autores han dicho que Carlos Marlel dió 
el condado de Tolosa , y que pasó de heredero en here-
dero hasta el último Raimundo; pero si esto es asi, seria 
por efecto de algunas circunstancias que hiciesen con-
veniente el elegir los condes de Tolosa entre los hijos del 
último poseedor. 

(б) Vease su capi tu la del año 877, tít. L U I , art. 9 y 
10, apud Carisiacum. Este capitular se refiere á otro 
del mismo año y del mismo lugar , art. 3. 

/ 
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m a s , de suerte que los grandes empleos y los 

feudos pasaron á p a r i e u t e s mas lejanos. De esto 

resultó que la mayor parte de los señores que 

dependian inmediatamente de la corona queda-

ron dependientes solo mediatamente. Aquel los 

condes que antes administraban la justicia en 

los plácitos del R e y , y l levabau á la guerra á los 

hombres l i b r e s , se encontraron entre el Rey y 

los hombres l i b r e s , y con esto la potestad real 

retrogradó otro grado. 

H a y mas : consta por los capitulares , que los 

coudes teuian beneficios anexos á sus c o u d a d o s , 

y vasallos sujetos á ellos (a). Luego que los c o u -

dados fueron hereditarios , aquellos vasallos del 

conde dejaron de ser vasallos inmediatos del 

R e y : los beneficios anexos á los condados de ja-

ron de serlo del Rey : los condes adquirieron 

m a y o r p o d e r , porque los vasallos que y a t e -

nían , los pusieron en estado de adquir ir otros. 

Para conocer bien los males que esto acar-

reó hacia el fin de la segunda línea , no h a y 

mas que v e r lo que sucedió al pr incipio de la 

t e r c e r a , en c u y o tiempo la multitud de los r e -

trofeudos llegó á i r r i t a r á los grandes vasal los. 

Era costumbre del reino, que cuando los p r i -

mogénitos daban bienes á los hermanos, h a -

(«) El capitular.III del año 8 ,2, art. 7 ; y el del año 
. .' a r t - 6 , . ' , s o b r e los Españoles; la coleceion de los ca-

psulares hb V , art. 228; y el capitular del año 86O 
art. 2; y el del ano 877, art. x3, edic. de Baluzio. 

l 5 
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c ían estos homenage de ellos al primero ( a ) : de. 

manera que el señor dominante no los tenia sino 

en retrofeudo. Felipe A u g u s t o , el duque de Bor-

g o ñ a , los condes de N e v e r a , de Boloña, de San 

P a b l o , de D a m p i e r r e , y otros señores , declara-

ron que en adelante , aunque el feudo estuviese 

div idido p o r sucesión ó de cualquier otro modo, 

dependería todo él y en todo caso del mismo se-

ñ o r , sin ningún otro intermedio (¿). Esta disposi-

c ión no t u v o efecto generalmente, p o r q u e , se-

gún he dicho en otra p a r t e , era imposible en 

aquellos t iempos dar reglas generales; bien que 

p o r ella se arreg laron m u c h a s de nuestras c o s -

t u m b r e s . 

C A P Í T U L O X X I X . 

De la naturaleza de hs feudos desde el 
reinado de Carlos el Calvo, 

H E d icho que Carlos e l C a l v o dispuso que 

cuando e l poseedor de un grau oficio ó d e u n 

feudo dejase algún hijo á su m u e r t e , se le diese 

i -este el of ic io ó el leudo. Seria difícil seguir el 

progreso de los abusos que. de esto resultaron , 

(«),Asi aparece en Othon de Frisinga, en los hechos 

do Federico, lib- 11, cap. 29. 
(b) Vease la ordenanza de Felipe Augusto, del auo 

1209, en la nueva coleccion-

LIBRO X X X I , CAP. XXIX. 5 2 3 

y declarar la esteusion que dieron á esta l e y en 

cada pais. E11 los l ibros de los feudos (¿z), en-

cuentro que al pr inc ip io del reinado de C o n -

rado II no pasaban los feudos á los nietos én los 

países de su dominación , y solamente pasaban 

á uno de los hijos del úl t imo poseedor, al cual 

Jiabia escogido e l señor (¿) : de manera que los 

feudos se daban p o r una especie de elección que 

e l señor hacia entre sus hijos. 

En el capítulo X V I I de este l ibro he espl i -

cado que en la segunda línea la corona era elec-

t i v a bajo cierto a s p e c t o , y hereditaria bajo otro. 

Era heredi tar ia , p o r q u e siempre se tomaba el 

R e y de aquel l i n a g e , y también lo era porque 

sucedían los h i j o s ; pero era electiva , porque el 

pueblo elegía á uno de los hijos. Como las cosas 

v a n siempre paso á p a s o , y una ley política 

tiene siempre relación con otra ley política , si-

guióse en la sucesión de los feudos el mismo 

orden que se guardaba en la sucesión á la co-

r o n a ^ ) . Pasaron pues los feudos á tos hijos por 

derecho de sucesión y de e lecc ión, y quedó cada 

f e u d o , lo mismo que la c o r o n a , elect ivo y h e -

reditario. 

El derecho de elección en la persona del se-

(a) Lib. I , til. I. 

(b) Sic progressum est, ut adfilias devcniret in auem 
dominas boc vellct beneficium confirmare, lbid 

(c) A lomenos en Italia y Alemania. 
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ñor no subsistía (a)en tiempo de los autores de 

los l ibros de los feudos (b) , quiero decir en el 

reinado del emperador Federico I. 

C A P Í T U L O X X X . 

Continuación de Id misma materia. 

DICESE en e l l ibro délos feudos (C), que cuando 

el emperador Conrado salió para Roma, le p i -

dieron los fieles que estaban á su s e r v i c i o , que 

hiciese una l e y para que los feudos que p a s a -

b a n á los h i jos pasasen también á los n ietos , y 

que el hermano del que muriese sin herederos 

legítimos pudiese suceder en el feudo que habia 

pertenecido á s u padre común : todo fué c o n -

cedido. 

Añádese en dicho l ibro , y debe tenerse p r e -

sente que los que hablan v i v í a n en t iempo del 

emperador Federico I ([d), « que los jur iscon-

» sultos antiguos habian sentado siempre que la 

» sucesión de los feudos en línea colateral no 

» pasaba de los hermauos carnales-, pero que 

» en los t iempos modernos se habia l levado 

(a) Quod /¡odié ita stabilitum est, ut adornncs aqua, 
liter venial. Lib. I de los feudos, til. I. 

(Z>) Gerardo Niger y Auberto de Orto, 
(c) Lib. I de los feudos, Ut. I. 
(á) Cujas lo ha probado muy bien. 
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)¡ hasta el séptimo g r a d o ; y que p o r el nuevo 

» derecho iba en línea directa hasta el iufi-

» nito ( a ) . » De esta manera fué ampliaudose 

sucesivamente la l e y de Conrado. 

Supuestas todas estas c o s a s , hasta leer la his-

toria de F r a n c i a , para v e r que la perpetuidad 

de los feudos se estableció en Francia antes que 

en Alemania. Cuando e l emperador Conrado II 

empezó á r e i n a r e n 1 2 0 4 , estaban las cosas en 

Alemania del modo que lo habian estado en 

Francia en el reinado de Carlos el C a l v o , quien 

fal leció en 877. Pero en Francia hubo Lales m u -

danzas desde el reinado de Carlos el C a l v o , que 

Carlos e l Simple no t u v o fuerzas para disputar 

á una casa estrangera sus derechos incontesta-

bles al i m p e r i o ; y al fin, en t iempo de Hugo Ca-

p e t o , la casa re inante , despojada de todos sus 

dominios, 110 pudo siquiera sostener la corona. 

El ánimo débil de Carlos e l C a l v o causó igual 

debilidad en e l estado; mas como su hermano 

L u i s el Germánico y algunos de sus sucesores 

tuv ieron grandes cualidades , se sostuvo por 

mas t iempo la fuerza de sus estados. 

¿Mas que d igo? tal vez e l humor flemático, 

y , s i asi puede dec irse , la inmutabil idad de 

ánimo de. la nación alemana resist ió, por mas 

t iempo que e l de la nación f rancesa , á aquella 

disposición de las cosas que influia en que los 

(«) Lib . I de los feudos, tit-1. 
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feudos como p o r una tendencia natural se p e r -

petuasen en las familias. 

Añadiré ú e s t o , que e l reino de Alemania 110 

fué d e v a s t a d o , y por decir lo asi a n i q u i l a d o , 

como le sucedió al de F r a n c i a , con aquel género 

part icular de guerra que le hicieron los Nor-

mandos y Sarracenos. En Alemania , habia me-

nos riquezas, menos ciudades que s a q u e a r , me-

nos costas que c o r r e r , mas pantanos que sa lvar , 

mas selvas que penetrar . Los Príncipes no ve ían 

a l l í cada instante el estado cerca de a r r u i n a r s e , 

y necesitaron menos de sus v a s a l l o s , ó lo que es 

l o mismo, dependieron menos de ellos. Y es de 

presumir que si los Emperadores de Alemania 

no hubieran tenido que ir á coronarse á Roma , 

y hacer espedicioues continuas á I ta l ia , hubieran 

conservado los feudos p o r mas largo t iempo su 

naturaleza p r i m i t i v a . 

C A P Í T U L O X X X I . 

De como el imperio salió de la casa de 
Carlomagno. 

E L i m p e r i o , que en per ju ic io de la rama de 

Carlos el C a l v o se habia y a dado á los b a s t a r -

dos de la de L u i s el Germáuico (a) , pasó p o r fin 

á una casa estrangera c o n la elección de C o n -

(«) Arnulfo y su hijo Luis I V . 

r a d o , duque de F r a n c i a , el año 9 1 2 . La rama 

que reinaba eii Francia , que apénas podia dis-

putar una v i l l a , mucho menos podia disputar 

el imperio. Tenemos un concordato hecho entre 

Carlos el Simple y el emperador Enrique I que 

sucedió ¿ C o n r a d o , al cual l laman el pacto de 

Bonn (a). Los dos Pr ínc ipes se trasladaron á un 

nav io que estaba situado en el medio del R i n , y 

allí se juraron eterna amistad. Valiéronse de u n 

mezzo termine bastante b u e n o , y fué el de tomar 

Carlos el título de Rey de la Francia o c c i d e n -

tal , y Enrique el de R e y de la Francia oriental. 

Carlos contrató c o n e l R e y de G e m i a n í a , y no 

con el Emperador . 

C A P Í T U L O X X X I I . 

De como la corona de Francia pasó á 
la casa de Hugo Capeto. 

E L derecho hereditario de los feudos y el es ta-

blecimiento general d é l o s retrofeudos estinguie-

ron el gobierno p o l í t i c o , y formaron el g o -

bierno feudal. E11 lugar de la mult i tud de vasa-

llos queautes tenían los R e y e s , no les quedaron 

mas que unos pocos de qmenes dependían los 

demás. No les quedó á los Reyes casi ninguna 

(«) Del año 926, en Aubert- le-Mire, cod. donatio-

num piar um, cap. X X V I I . 
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autoridad directa , pues debiendo pasar el poder 

por tantos otros y tan grandes p o d e r e s , se pa-

raba ó se perdía antes de llegar á su término. 

Unos vasallos tan grandes dejaron de obedecer, 

y aun para 110 obedecer se val ieron desús retro-

vasal los . Los R e y e s , p r i v a d o s de sus dominios 

y reducidos á las ciudades de Reims y de L a o n , 

quedaron á merced de ellos. El á r b o l estendid 

m u y a l o lejos sus r a m a s , y el t r o n c o se secó. 

El reino l legó á estar sin d o m i u i o , como al pre-

sente lo está el imperio. Dióse la corona á uno 

de los vasal los mas poderosos. 

Los Normandos devastaban el reino : venían 

en especies de a lmadías ó barcos p e q u e ñ o s , en-

traban por las bocas de los r i o s , subían p o r 

ellos y devastaban la tierra á uno y otro lado. 

Las ciudades de Orleans y de París detenían á 

aquellos b a n d i d o s , de manera que no podían i n -

ternarse ni p o r el Sena ni p o r el Loira (a). Hugo 

C a p e t o , que poseía amba3 c i u d a d e s , tenia en sus 

manos las dos llaves de los restos desgraciados 

del re ino, y asi le entregaron la corona que solo 

él podia defender. Asi es como despues dieron el 

imperio á la casa que tiene inmóvi les las f ron-

teras délos Turcos . 

El imperio habia salido de la casa de C a r l o -

ta) Vease el capitular de Carlos el Calvo, del año 8 7 7 , 

apudCarisiacum, sobre la importancia de Paris, de S.' 

Dionisio, y de los castillos sobre el Loira , en aquellos 

tiempos. 
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m a g n o , en tiempo en que la sucesión de los 

feudos se establecía como mera condescenden-

cia. Su uso se introdujo en Alemania mas tarde 

que en Fraucia ( a ) , lo cual fué causa de que el 

imperio , considerado como un feudo, se l u -

ciese e lect ivo. Por el c o n t r a r i o , cuando la co-

rona de Francia salió de la casa de C a r l o m a g n o , 

eran los feudos realmente hereditarios en e l 

reino •, y asi lo fué también la c o r o n a , que era 

como u n gran feudo. 

P o r lo demás han errado mucho los que han 

colocado en el momento de aquella revolución 

todas las mudanzas que habían ocurrido ó que 

ocurrieron despues. Todo se redujo á dos suce-

sos : mudarse la familia re inante , y quedar la 

corona unida á un gran feudo. 

C A P I T U L O X X X I I I . 

Algunas consecuencias de la perpetuidad 
de los feudos. 

D E la perpetuidad de los feudos se siguió e l 

establecerse el derecho de primogenitura y de 

mayor ía de e d a d , el cual no era conocido en la 

pr imera línea (¿>); pues entonces se repartía la 

(a) Vease el capítulo X X X de este l ibro, pág. 282. 
(b) Vease la ley sálica y la de los Ripuarios, en el tituló 

de los alodios. 
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corona entre los h e r m a n o s , se d iv id ían los a lo-

dios del mismo m o d o : y p o r lo que hace á los 

l e u d o s , fuesen amovibles ó p o r v i d a , no podían 

ser materia de r e p a r t i c i ó n , pues no lo eran de 

sucesión. 

En la segunda l í n e a , el t í tulo de e m p e r a d o r , 

que tenia Ludovico e l Pío y c o n el cual honró á 

L o t a r i o , su hijo p r i m o g é n i t o , le hizo imaginar 

el dar á aquel Príncipe cierta especie de primacía 

sobre los menores. L o s dos Reyes tenían que i r 

todos los años á ver al E m p e r a d o r , á quien l l e -

vaban regalos ( a ) , y los recibían de él m a y o r e s , 

y ademas conferenciaban c o n él sobre los ne-

gocios comunes. E s t o fué l o que dió á Lotario 

aquellas pretensiones que le salieron tan mal. 

Cuando Abogarda escribió á f a v o r de este P r í n -

cipe ( ¿ ) , alegó lo dispuesto p o r el Emperador 

m i s m o , quien habia asociado á Lotar io al i m -

p e r i o , después de h a b e r consultado á Dios c o n 

tres dias de a y u n o , c(Tn. oraciones y l imosnas , 

y la celebración de l o s santos sacr i f ic ios: que la 

nación le habia prestado juramento y no podia 

faltar á é l : que L o t a r i o habia ido a Roma á que 

el Papa lo confirmase. En todo esto procura f u n -

darse , y no en el derecho de pr imogeni turay 

(a) Vease el capitular del año S17, que contiene la 
primera repartición que hizo Ludovico el Pío entre sus 
hijos. 

(¿0 Veanse stis dos cartas acerca de esto, una de las 
cuales tiene por título, de divisione imperii. 
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pues aunque es verdad que dice que e l E m p e -

rador habia señalado bienes p a r a los hi jos m e -

nores, y habia preferido al m a y o r , esto mismo 

de decir que lo habia prefer ido,-era confesar 

también que hubiera podido preferir á uno de 

los otros. 

Pero luego que los feudos fueron heredi ta-

r i o s , se estableció el derecho de primogenitura 

en la sucesión de e l l o s , y p o r la misma razón 

en la de la c o r o n a , que era e l pr inc ipa l feudo. 

La ley antigua para repart ir los bienes dejó de 

subsistir-, pues estando los feudos gravados c o n 

cierto servicio , era preciso que el poseedor e s -

tuviese hábil para cumplir lo . La razón de la l e y 

feudal venció á la l e y pol í t ica ó c i v i l , y se es-

tableció un derecho de pr imogeni tura . 

Pasando los feudos á los h i jos del p o s e e d o r , 

perdían los señores la facultad de disponer de 

ellos •, y para resarcirse de e s t o , establecieron 

el derecho que l lamaron'de redención , del cual 

hablan nuestras c o s t u m b r e s , que al pr inc ip io 

se pagaba en línea d i r e c t a , y despues p o r uso 

solo se pagó en línea colateral . 

Mas adelante pasaban los feudos á los estraños 

como un bien p a t r i m o n i a l , lo cual dió origen al 

derecho de laudemio establecido en casi todo el 

reino. Tales derechos fueron al pr incipio a r b i -

t r a r i o s , pero luego que se hizo general la p r á c -

tica de conceder tales p e r m i s o s , se determinaron 

en cada parage. 



U derecho de redención debía pagarse á cada 

mudanza de heredero, y aun al principio se pagó 

en línea directa (a). La costumbre mas general 

se había fijado en un año de la renta; lo cual era 

oneroso é incómodo para el vasallo, y perjudi-

c a b a , por decirlo a s i , al feudo. Muchas veces 

logró el vasallo en el acto del homenage, que el 

señor no pediría por la redención sino cierta 

cantidad de dinero la c u a l , con las mudanzas 

de las monedas, ha venido á ser de ninguna im-

portancia : de manera que el derecho de reden-

ción se halla reducido en el dia á casi nada , 

mientras que el de laudemioha subsistido en toda 

su estension. No concerniendo este derecho ni al 

vasallo ni á sus herederos, y siendo un caso for-

tuito que no se debia prever ni esperar, 110 se 

hicieron aquellos géneros de estipulaciones, y 

se siguió pagando cierta porcion del precio. 

Cuando los feudos eran por la v i d a , nadie 

podia dar parte de su feudo para tenerlo por siem-

pre eu retrofeudo, pues hubiera sido absurdo 

que un mero usufructuario dispusiese déla p r o -

piedad de la cosa; pero luego que se hicieron 

(rt) Vease la ordenanza de Felipe Augusto, del año 
1209 , sobre los feudos. 

(p) Muchos de estos convenios se encuentran en las 
cartas, como en el capitular de Vendoma , y el de la 
abadía de S . Cipriano en Poitou, de que ha dado es-
tractos M. Galland, pág. 55. 
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perpetuos, se permitió esto (a) con ciertas res-

tricciones que Jas costumbres introdujeron, a 

lo cual llamaron desmembrar su feudo (b). 

Establecido el derecho de redención con la 

perpetuidad de los feudos, pudieron suceder á 

un feudo las hijas por falta de varones-, pues 

dando el señor el feudo á su h i j a , aumentaba los 

casos de su derecho de redención, porque el 

marido debia pagar lo mismo que la muger (c). 

Esta disposición no podia aplicarse á la corona , 

pues no dependiendo de nadie , no podia haber 

derecho de redención sobre ella. 

La hija de Guillermo Y , conde de Tolosa, no 

le sucedió en el condado. Mas adelante Eleonora 

sucedió á la Aquitania, y Matilde a la Norman-

día -, y el derecho de la sucesión de las mugeres 

pareció tan bien establecido en aquel tiempo , 

que Luis el Joven, despues de disuelto su matri-

monio con Eleonora, no puso dificultad para 

devolverle la Guiena. Como estos dos últimos 

ejemplos se verificaron muy poco despues que 

el p r i m e r o , parece que la ley general que llamaba 

á las mugeres á la sucesión de los feudos se in-

(a) N o se podia acortar el feudo, esto e s , estinguir una 

parte de él. 

(1b) La3 costumbres señalaron la porcion que se podia 

desmembrar. 

(c) Este es »el motivo de que el señor obligase á la viuda 

á volverse i casar. 
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traducir ía mas tarde en el condado de Tolosa 

que en las demás provincias del reino (a) . 

La constitución de varios reinos de la Europa 

se ha acomodado al estado actual en que. estaban 

$ los feudos al tiempo de fundarse los reinos. Las 

mugeres no sucedieron á la corona de Francia 

n i al i m p e r i o , porque cuando se establecieron 

estas dos monarquías, no podían las mugeres 

suceder á los feudos; pero sí sucedieron en los 

reinos que se establecieron despues de estarlo la 

perpetuidad de los feudos, como los que fueron 

fundados por las conquistas de los Normandos , 

ó por las conquistas hechasá los M o r o s ; y otros 

por fin , que fuera de los límites de la Alemania 

y en tiempos mas modernos nacieron en cierto 

modo segunda vez p o r el establecimiento del 

crist ianismo. 

Cuando los feudos eran a m o v i b l e s , los daban 

á personas que estuviesen en estado d e s e r v i r , 

y nunca se hacia mención de los menores de 

e d a d ; pero luego que fueron p e r p e t u o s , conser-

v a b a n los señores el feudo hasta la m a y o r e d a d , 

y a para aumentar sus p r o v e c h o s , y a para c r i a r 

al p u p i l o en el ejercicio de las armas . Esto es lo 

que nuestras costumbres l laman la guardia no-

ble, l a cual está fundada en principios m u y dis-

(«) L a mayor parte de las casas principales tenían sus 

leyes particulares de sucesión. Vease lo que nos dice 

M . de la Thaumassiere sobre las casas del Berry. 
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t intos de los de la tutela , y es enteramente dis-

t inta de el la. 

Cuando los feudos eran v i t a l i c i o s , se preten-

día un f e u d o , y la t r a d i c i ó n real y verdadera 

que se hacia con e l cetro ratificaba el f e u d o , 

como lo hace en el dia el h o m e n a g e No vemos 

que los condes n i aun los enviados del Rey reci-

biesen los homenages en las p r o v i n c i a s , y no se 

encuentra este encargo en las comisiones de tales 

empleados que los capitulares nos han conser-

v a d o . Cierto es que algunas veces hacían que 

prestasen el juramento de fidelidad todos los 

subditos ( a ) ; pero este juramento distaba tanto 

de u n homenage de la naturaleza de los que se 

establecieron despues, q u e en estos ú l t imos el 

juramento de fidelidad era una acción que iba 

junta con e í l i o m e n a g e , la cual se hacia unas v e -

ces antes , y otras despues del h o m e n a g e , no se 

verif icaba en todos los homenages , era menos so-

lemne que el homenage, y enteramente distinta 

de él (é) . 

(a) La fórmula de ellos se encuentra en el capitular H 

del año 802. Vease también el del año 854 > a r t - l 3 = 7 

°U(b) M Ducange, en el vocablo hominium, pág. 1 1 6 3 , y 
en el vocablo f,delitas, pág. 4:4 - cita las cartas de los 
homenages antiguos en donde se encuentran estas dife-
rencias , y ninchas autoridades que pueden verse. En el 
homenage, ponia el vasallo la mano en la del señor y 
juraba : el juramento de fidelidad se b a c a sobre los 
evangelios. El homenage se hacia de rodil las, el jura-
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Los condes y enviados del Rey hacían tara-

bieu en ciertas ocasiones, que los v a s a l l o s , de 

cuya fidelidad habia sospecha, diesen cierta se-

guridad á que llamaban Jirmitas (a); pero esto 

no podia ser un homenage, pues los Reyes se la 

daban entre sí (b). 

Si el abate Suger habla de una silla de D a -

goberto, en q u e , según refiere la antigüedad , 

acostumbraban los Reyes de Francia recibir los 

homenages de los señores (c) , c laro es que usa 

de las ideas y del lenguage de su t iempo. 

Luego que los feudos pasaron á los herederos , 

el reconocimiento del vasal lo , que en los p r i -

meros tiempos era meramente ocas ional , pasó 

á ser una acción arreglada, á la que se le dió mas 

importancia y p u b l i c i d a d , y se le agregaron mas 

formalidades, como que debía serv ir de memoria 

de los deberes recíprocos del señor y del v a -

sallo en todas las edades. 

Bien pudiera y o creer que los homenages em-

pezaron áestablecerse en t iempo del rey P i p i n o , 

que es cuando, según he d i c h o , se dieron p e r -

petuamente muchos beneficios ; pero lo creería 

mentó de fidelidad en pié. Solo el señor podia recibir el 
homenage; pero el juramento de fidelidad podian re-
cibirlo sus empleados. Vease Littleton, secc. XCI y 
XCII. Fe y homenage , es fidelidad y homenage. 

(a) Capitular de Carlos el Calvo, del año 86o , post re-
ditum a Conjluentibus, art. 3, edic. deBaluzio,pág-145-

(b) lbid. art. i . 
(c) Lib. de administratione sua. 

con p r e c a u c i ó n , y solamente, en el supuesto de 

que los autores d é l o s anales antiguos de F r a n c a 

fuesen unos ignorantes , que al descnbrr las ce-

remonias del acto de fidelidad queTass i l lon, du-

que. de B a v i e r a , h i z o á P i p i n o («), hablasen según 

los usos que veian pract icar en su Lempo (b). 

C A P Í T U L O X X X I V . 

Continuación de la misma materia. 

CUANDO los feudos eran amovibles ó p o r v i d a , 

solo pertenecían á las l e y e s pol í t icas , y este es 

e l m o t i v o de que en las leyes civi les de aquellos 

tiempos se haga tan poca mención de las leyes 

de los feudos. Luego que se hicieron hereditarios 

y que se pudieron d a r , v e n d e r y l e g a r , entonces 

pertenecieron tanto á las leyes polít icas como 

a l a s c ivi les . El f e u d o , considerado como obli-

gación del servic io m i l i t a r , correspondía al de-

recho político-, y considerado como una especie 

de bienes que estaban en el c o m e r c i o , corres-

pondía al derecho c i v i l . Esto dió origen á las 

leyes civiles sobre los feudos. 

(«) Anno -}51, cap. XVIII . 
(b) Tas sillo venit in vassallatico se commendans, per 

manus sacramenta juravit multa et innumerabilia,relu]uiis 
Sanctorum manus imponens, etfidelitatempromisit Pe-
pino Parece que aquí habia homenage y juramento de 
fidelidad. Vease en lapág. 335 la nota (6). 
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Luego que los feudos se h ic ieron hereditar ios , 

las leyes concernientes al orden de las sucesiones 

debieron ser relativas á la perpetuidad de los 

feudos. De esta manera , y á pesar de la disposi-

ción del derecho romano y de la l e y sálica ( a ) , 

se estableció aquella regla del derecho francés ¡ 

los bienes propios no suben (b). E r a menester 

que el feudo estuviese s e r v i d o ; p e r o un abuelo 

ó u n hermano del abuelo no eran á propósito 

para vasallos del señor; y asi es que esta regla 

no t u v o lugar al principio sino para los f e u d o s , 

según lo dice Boutíll ier (c). 

Luego que los feudos se hic ieron heredita-

rios , debiendo los señores cuidar de que el feudo 

estuviese s e r v i d o , exig ieron que las hembras 

que habian de suceder al feudo ( d ) , y creo que 

algunas veces los v a r o n e s , no pudiesen casarse 

sin su consentimiento: de suerte que los contra-

tos de matrimonio para los nobles se c o n v i r t i e -

ron en una disposición feudal y una disposición 

c i v i l . En un acto semejante , celebrado en p r e -

sencia del señor , se har ían disposiciones para la 

(a) El) el título de los alodios. 
(b) Lib. TV, defeudis, tít. L I X . 
(c) Suma rural, lib. I , tlf. L X X V I , pág. 44?. 
(d) Según una ordenanza de San Luis , del año 1246, 

para confirmar las costumbres de Anjou y del Maine, 
los que tenían la guarda de una soltera heredera de un 
feudo, debían dar al señor seguridad de que no se casaría 
sin su consentimiento. 

LIBRO X X X I , CAP. x x x r v . 3 5 g 

sucesión f u t u r a , con la mira de que el feudo p u -

diese ser servido por los herederos; y asi es q u e 

solos los nobles tuvieron al pr incipio la l i b e r -

tad de disponer de las sucesiones futuras p o r 
s contrato de matr imonio , según lo han advert ido 

Boyer (a) y Aufrerio (b). 

Inúti l es decir que el r e t r a c t o de sangre , f u n -

dado en el derecho antiguo d e los p a d r e s , el 

cual es uu misterio de nuestra jurisprudencia 

antigua f raucesa , y que no tengo t iempo de 

a d a t a r , 110 pudo tener cabida en razón de los 

f e u d o s , sino cuando se hic ieron perpetnos. 

Italiam, Italicim (c) A c a b o el tratado de 

los feudos donde la m a y o r p a r t e de los autores 

empiezan. 

(a) Decis. i 5 5 , niitn. 8 ; y 204 , núm. 38. 
(b) l'i Capel. Thol. decisión 453. 
(c) Eneid. lib. I II , v. 5 2 3. 

F I N . 
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tínez M a r i n a , e n su e s c e l e n t e o b r a i n t i t u l a d a , Ensayo 

histórico sobre la antigua legislación, etc., advierta el 
e r r o r e n q u e h a n e s t a d o v a r i o s e s c r i t o r e s e s t r a n g e r o s , p o r 

i g n o r a r la h i s t o r i a p o l í t i c a y c i v i l d e n u e s t r a n a c i ó n . 

Vease dicho Ensayo, pág. 26. 
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